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Vida  nacional(I) 


(Del  10  de  agosto  al  10  de  setiembre) 


I  -  Política 

El  gobierno  argentinp  acreditó 
como  embajador  ante  el  de  Colom¬ 
bia,  al  señor  Eduardo  Pérez  Que¬ 
sada.  El  señor  Pérez  Quesada  tie¬ 
ne  una  larga  trayectoria  diplomá¬ 
tica.  En  diferentes  declaraciones  de 
prensa,  el  señor  Pérez  Quesada  ha¬ 
ce  hincapié  en  las  buenas  relacio¬ 
nes  tradicionales  entre  Colombia 
y  la  Argentina.  De  estas  declara¬ 
ciones  tomamos  textualmente: 

A  nosotros  se  nos  ha  presentado  la  opor¬ 
tunidad  de  apreciar  rasgos  que  han  tenido 
honda  repercusión  en  la  república,  para  de¬ 
mostrar,  una  vez  más,  cómo  quienes  dirigen 
este  país  encauzan  su  política  continental 
sin  reservas,  con  hidalguía,  que  si  no  han 
podido  sorprendernos  por  venir  de  ustedes, 
tienen,  como  prolongación  de  una  trayecto¬ 
ria,  mayor  valor. 

Además,  la  inteligencia  de  vuestros  hom¬ 
bres,  más  de  una  vez  ha  contribuido,  con  su 
pluma,  a  una  aportación  de  la  que  nos  enor¬ 
gullece,  comprendiendo  lo  que  eso  significa 
para  hacer  ambiente,  pues  al  formular  elo¬ 
gios  o  exponer  críticas,  tanto  unos  como 
otros,  al  ser  sinceros,  sirven  de  elementos 
constructivos  para  el  adelanto  de  una  nación 
y  para  el  desarrollo  de  Ju  política  exterior. 


internacional 

El  embajador  argentino  conside¬ 
ra  que  América  es  la  esperanza  de 
Europa,  en  donde  la  vida  se  está 
haciendo  especialmente  azarosa  pa¬ 
ra  el  viajero.  Respecto  de  la  polí¬ 
tica  argentina  dice  el  señor  Pérez 
Quesada: 

El  gobierno  de  mi  patria  cumplirá  leal¬ 
mente  los  compromisos  adquiridos  interna¬ 
cionalmente  como  intérprete  que  es  de  la 
voluntad  democrática  del  pueblo  argentino. 
Nuestra  simpatía  por  los  pueblos  americanos 
es  tradicional  y  sincera  y  el  progreso  de 
cada  una  de  las  naciones  de  este  continente 
nos  satisface  y  nos  enorgullece  como  si  fuera 
nuestro. 

Felicitaciones  por  la  victoria 

El  presidente  de  la  república,  don 
Alberto  Lleras  Camargo,  dirigió  a 
los  gobiernos  de  Estados  Unidos 
y  de  Rusia,  congratulaciones  por  la 
victoria.  En  la  primera  de  ellas  el 
presidente  se  refiere  a  la  derrota 
del  Japón  que  clausura  la  guerra 
mundial,  y  en  la  segunda,  felicita  a 
la  Unión  Soviética,  por  la  ayuda 
prestada  a  la  libertad.  Esta  comu¬ 
nicación  fue  dirigida  al  embajador 
soviético. 


El  hombre  honrado  siempre  está  pensando  en  la  defensa  de  los  seres 
a  quienes  ama.  En  este  caso,  qué  medio  más  eficaz  que  una  libreta  de  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS? 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano;  D.  La  Defensa;  Dp.  Diario  Popular;  E.  El 
Espectador;  L.  El  Liberal;  P.  El  Pueblo;  Pa  La  Patria;  R.  La  Razón;  S.  El  Siglo ,  T. 
El  Tiempo. 
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Credenciales 

El  embajador  colombiano  ante  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
doctor  Garlos  Sanz  de  Santamaría, 
presentó  sus  cartas  credenciales,  en 
solemne  ceremonia.  Tanto  el  em¬ 
bajador  Sanz  de  Santamaría  como 
el  presidente  Truman,  hicieron  mu¬ 
tuo  elogio  de  las  relaciones  entre 
los  dos  países. 

Política  liberal 

Por  los  procesos  generales  de  la 
colaboración,  la  política  liberal  se 
aquietó  aunque  la  división  por  tres, 
como  la  llama  el  Dr.  Echandía,  a 
causa  del  debate  presidencial  sub¬ 
siste  aún.  Hay  los  siguientes  he¬ 
chos:  al  ascender  al  poder  el  presi¬ 
dente  Lleras  Gamargo,  después  de 
la  angustiosa  elección  de  designa¬ 
dos,  el  partido  liberal  se  unió  en 
torno  del  primer  mandatario,  sin 


distingos  de  matices.  Las  declara¬ 
ciones  del  presidente  en  su  discur¬ 
so  de  posesión  de  respeto  rígido  a 
la  voluntad  popular  fueron  saluda- 
dadas  alborozadamente.  El  Espec¬ 
tador  se  complacía  en  declarar  que 
«tampoco  le  temblaría  el  pulso»  pa¬ 
ra  reconocer  el  triunfo  fuera  de 
quien  fuera.  Bajo  ese  clima  se  lle¬ 
gó  al  banquete  en  honor  del  presi¬ 
dente  Lleras  en  demostración  de 
unidad  liberal.  El  ofrecimiento  es¬ 
tuvo  a  cargo  del  candidato  oficial 
del  partido.  (T.  VIII-12),  quien  lla¬ 
mó  una  vez  más  a  la  concordia,  a  la 
paz  entre  liberales,  a  «romper  las 
carcomidas  amarras  que  tienen  fon¬ 
deado  el  barco  entre  arrecifes  de 
incurable  rencor,  y  navegar,  nave¬ 
gar»,  etc.  El  presidente  Lleras,  en 
oración  muy  elogiada,  anuncia  la 
aparición  de  nuevas  ^modalidades 
políticas  no  obstante  que  «la  poli- 
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tica  sigue  cautelosamente  rondan¬ 
do  las  viejas  fortalezas  electorales 
y  montando  celosa  guardia  para  que 
no  entre  ni  salga  nadie  de  ellas». 
Es  el  anuncio,  según  el  espíritu  del 
discurso,  de  una  lucha  diferente  en¬ 
tre  los  partidos,  con  programas  nue¬ 
vos,  etc.  Por  ello,  el  primer  man¬ 
datario  expone  sus  puntos  de  vista 
sobre  la  transformación  y  sobre  la 
colaboración  en  los  siguientes  tér¬ 
minos  : 

Eso  debe  ocurrir,  normalmente,  en  el  cer¬ 
cano  tiempo  futuro.  Lo  que  yo  me  pregun¬ 
to  es  si  debemos  esperar  a  que  la  trasfor¬ 
mación  se  produzca  ejerciendo  violencia  so¬ 
bre  nuestras  costumbres  actuales,  y  contra 
la  propia  generación  a  la  cual  corresponde  in¬ 
equívocamente  la  ta-rea  de  precipitarla. 

El  gobierno  no  tiene  muchos  recursos  pa¬ 
ra  dar  un  empujón  discreto  y  enérgico  a  los 
acontecimiento  que  se  están  acercando  y 
que  ya  se  sienten  vivir  en  nuestro  inmedia¬ 
to  destino.  Los  partidos,  y  el  liberal,  desde 


luego,  sí.  El  gobierno  puede  y  debe  ante  to¬ 
do,  continuar  desenvolviendo,  sin  pausas,  el 
programa  de  enmienda  institucional  y  de  ac¬ 
ción  administrativa,  política  y  social  que  es¬ 
tá  bien  concebido  y  que  ha  sido  aceptado.  Pe¬ 
ro  si  'ese  programa  no  encuentra  resistencias 
doctrinarias  y,  al  contrario,  se  puede  ade¬ 
lantar  con  la  cooperación  de  muchos  colom¬ 
bianos  que,  sin  haberlo  iniciado  ni  puesto  en 
marcha,  lo  encuentran  íntimamente  vincu¬ 
lado  a 'la  salud  pública,  por  qué  no  aceptar 
esa  colaboración  para  ejecutarlo  con  la  más 
amplia  base  de  opinión  y  recurriendo  a  las 
más  animosas  voluntades  y  al  mayor  volu¬ 
men  de  experiencia  que  sea  posible  recoger 
para  la  administración  pública?  ¿Por  qué 
ha  de  existir,  forzadamente,  una  obligación 
ineludible  de  oponerse,  fundamentada  en  lo 
que  ha  desaparecido  para  siempre,  en  dife¬ 
rencias  clausuradas  por  el  tiempo  y  por  los 
sucesos,  cuando  ciertamente  no  hay  íntima 
oposición,  sino  anhelo  de  colaboración  a  la 
obra  común.  Cuanto  más  grande  sea  la  zona 
de  influencia  de  un  partido,  más  perdurable 
será  su  acción.  Si  se  opone  a  lo  que  quie¬ 
ren  todos,  la  reduce  y  si,  al  contrario,  sien¬ 
te  que  sus  actos  encauzan  la  opinión  detrás 
de  sí,  no  tiene  por  qué  cerrarle  las  puertas, 
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«ICODEL» 

tiene  ya  a  la  venta  su  leche  íntegra  en  polvo,  en  ta¬ 
rros  de  5  libras  y  de  1  libra,  en  la  fábrica  en  Bogotá, 
calle  13  N.°  36-51.  -  Teléfono  N.°  40-52. 

El  resultado  de  los  análisis  de  leche  en  polvo  «ICO- 
DEL»  y  «KLIN»  practicados  por  el  doctor  Antonio  M. 
Barriga  Villalba,  Jefe  del  Laboratorio  Nacional  de  Higie¬ 
ne,  fue  el  siguiente: 


« 

“ICODEL” 

“KLIN 

Humedad .  . 

.  .  5.80  7o  •  ■ 

.  2.10  7, 

1  Dn¡7nc  .... 

.  .  4.13  »  .  . 

.  5.93  » 

Materia  grasa  .  .  . . 

.  .  30.35  »  .  . 

.  28.16  » 

Proteínas . 

.  .  24.16  ••  .  . 

.  25.88  •> 

Lactosa . 

.  .  30.39  »  .  . 

.  37.01  » 

Acidez,  en  ácido  láctico  .  .  .  . 

.  .  0.98  •>  .  . 

.  0.75  » 

Poder  calorífico  por  gramo 

en 

leche  en  polvo:  Calorías. 

.  .  5.150 

Calorías  5.012 

La  muestra  de  leche  en  polvo  “ICO¬ 
DEL”  se  conserva  muy  bien.  Según  el 
análisis  es  leche  entera  normal. 

A.  M.  Barriga  Villalba 

«IGODEL»  ESTA  FORO  SERVIRLO 
ESPERAMOS  SUS  ORDENES 


con  discriminaciones  históricas.  Porque,  no 
hay  que  olvidarlo,  los  partidos  no  son  la  in¬ 
móvil  maquinaria  de  nuestras  elecciones,  si¬ 
no  que  han  de  ser,  y  serán  en  el  futuro,  ve¬ 
hículos  de  opinión,  movimientos,  afortunados 
encuentros  entre  su  programa  y  lo  que  le 
conviene  al  mayor  número  de  asociados. 

Pasada  la  fiesta  de  unión,  el  jefe 
liberal,  doctor  Gabriel  Turbay,  de¬ 
signó  junta  asesora  de  la  dirección, 
para  la  cual  nombró  elementos  de 
todas  las  tendencias.  No  aceptaron 
algunos  de  ellos,  como  el  doctor 
Armando  Solano  y  el  señor  Ber¬ 
nardo  Medina.  Posteriormente  el 
mismo  doctor  Turbay  se  dirigió 
a  sus  copartidarios  para  invitarlos 
a  las  urnas  con  motivo  de  aproxi¬ 
marse  el  debate  de  consejeros  mu¬ 
nicipales  ;  igualmente,  constituyó 


directorios  seccionales,  en  toda  la 
república,  y  recibió,  asimismo,  la 
renuncia  de  algunos  miembros  de 
tales  directorios.  Los  partidarios 
que  fueron  de  la  candidatura  del 
doctor  Darío  Echandía,  fundaron 
casa  aparte,  con  el  nombre  de  blo¬ 
que  de  unión  liberal,  que  ha  de  tra¬ 
bajar  por  la  candidatura  presiden¬ 
cial  de  «frente  nacional»  adversa  a 
a  la  del  doctor  Gabriel  Turbay.  Es¬ 
te  fuerte  núcleo  del  partido,  del 
que  hacen  parte  senadores,  repre¬ 
sentantes,  directores  de  diarios,  etc., 
lanzó  un  manifiesto,  un  nuevo  ma¬ 
nifiesto,  que  desconoce  las^labores 
de  la  convención  nacional,  por  con¬ 
siderar  que  dicha  asamblea  violó 
los  estatutos  del  partido.  Posterior- 


IMPORTANTE 


Bogotá,  septiembre  6  de  1945. 

Doctor  Roberto  Londoño  Ochoa 
Bogotá,  Calle  17  N.o  9-25 

Respetado  doctor  y  amigo: 

Enterados  mi  esposo  y  yo  de  las  maravi¬ 
llosas  curaciones  en  perturbaciones  de  la 
voz,  hechas  por  usted,  nos  anticipamos  a 
poner  en  sus  manos  a  nuestro  hijo  Guiller¬ 
mo  Salamanca,  quien  venía  sufriendo  desde 
muy  pequeño  de  un  defecto  de  pronuncia¬ 
ción.  Hoy  gracias  a  usted  él  se  encuentra 
gozando  de  una  voz  perfecta,  por  tal  razón 
le  manifestamos  de  todo  corazón,  nuestra 
gratitud  y  admiración  por  el  inmenso  favor 
que  usted  ha  hecho  a  nuestro  hijo. 

Seguros  de  los  éxitos  obtenidos  por  usted,  nos  permitimos  aconsejar  a 
todos  aquellos  que  en  la  actualidad  se  encuentren  sufriendo  de  defec¬ 
tos  de  la  voz,  acudan  en  solicitud  de  sus  servicios,  con  la  seguridad  de  que 
obtendrán  los  mismos  benéficos  resultados  que  nosotros  hemos  compro¬ 
bado  en  nuestro  hijo. 

Lo  autorizo  para  que  haga  de  esta  carta  el  uso  que  a  bien  tenga. 

- - -  MARTA  MOLANO  DE  SALAMANCA  - 


La  virtud  del  ahorro  no  es  más  que  un  pequeño  sacrificio  al  servicio 
de  la  voluntad.  Mejore  usted  su  patrimonio  por  medio  de  una  cuenta 
en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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«ESCOMO» 


Si  quiere  estudiar  Comercio,  estudie 
en  cualquier  colegio;  pero  si  desea 
aprender  Comercio  y  colocarse  bien, 
estudie  en  la  Escuela  de  Comercio 

«E  S  C  O  M  O» 

La  >  Escuela  MADRE  de  las  otras 
escuelas  de  Comercio  del  país. 


BOGOTA:  Caííe  14,  N.°  6-90.  Teléfono  N.°  97-28 
Apartados :  Aéreo,  39-35.  Nacional.  25-54 


mente,  al  constituirse  el  bloque  de 
«unión  liberal»,  resolvió  descono¬ 
cer  la  jefatura  del  doctor  Gabriel 
Turbay,  desconocer  los  directorios 
nombrados  por  dicho  jefe,  descono¬ 
cer  todas  sus  actuaciones,  y  nom¬ 
brar  un  comité  bajo  el  mando  del 
doctor  Darío  Echandía.  El  bloque 
unionista  designó  directorios  sec¬ 
cionales  en  toda  la  república.  Para 
el  debate  de  concejales  encabezará 
sus  listas  el  ex-presidente  de  la  re¬ 
pública  doctor  Alfonso  López. 
Los  doctores  López  y  Echandía 
han  desautorizado  la  disidencia  en 
lo  tocante  a  las  elecciones  munici¬ 
pales,  y  según  parece  se  trata  de 
llegar  a  un  acuerdo  por  lo  que  se 
refiere  al  candidato  presidencial. 
Los  diarios  portavoces  de  este  mo¬ 
vimiento  son  El  Liberal  y  El  Espec¬ 
tador ,  caracterizados  altoparlantes 
de  la  política  lopista.  Por  su  parte 
el  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán,  con¬ 
tinúa  su  campaña  con  su  lema  «por 
la  restauración  moral  de  la  repúbli¬ 


ca»  y  contra  «las  oligarquías  reinan¬ 
tes».  El  doctor  Gaitán  hará  su  con¬ 
vención  «monstruo»  el  23  de  se¬ 
tiembre  y  además,  irá  al  debate  de 
concejales  con  listas  propias,  según 
informa  la  prensa. 

Otras  conferencias  en  Palacio 

No  se  han  olvidado  las  conferen¬ 
cias  que  sostuvo  el  Dr.  Laureano 
Gómez  con  el  Dr.  Alfonso  López, 
cuando  éste  aún  era  presidente  de 
la  república.  El  doctor  Gómez  tam¬ 
bién  concurrió  a  palacio  a  conferen¬ 
ciar  con  don  Alberto  Lleras  Ca- 
margo,  en  compañía  del  doctor  Ro¬ 
berto  Urdaneta  Arbeláez.  La  con¬ 
ferencia  del  Dr.  Gómez  con  el  pre¬ 
sidente  Lleras  Gamargo  se  prolon¬ 
gó  por  espacio  de  dos  horas,  pero 
en  esta  vez  no  se  supo  lo  tratado  en 
ella,  porque  los  protagonistas  per¬ 
manecieron  herméticos.  Tan  solo 
dijo  la  prensa  que  se  había  hablado 
de  la  colaboración  o  del  «frente  na¬ 
cional». 


BIEN  VESTIDO, 
BIEN  RECIBIDO 


So 

Vístase  bien  donde 

AMAYA 

CORTADOR  MODERNO 


Calle  10  números  6-20  y  6-24 
BOGOTA 

(Diagonal  a  la  Jauenana) 


Para  ía  estabilidad  de  su  edificio: 

aceros  para  refuerzo 

CERTIFICADOR 

Para  cielos 

rasos,  cartón  CELOTEX 

lo  mejor  y  más  económico 

Para  los  últimos  toques  de  la  decoración: 

Baldosas  para  muros  «INSOLUX» 
Pinturas  «  B  E  R  G  E  R  »  inglesas 

i  TEMPLES  LAVABLES! 

•  i 

Novedad:  PAPELES  DE  COLGADURA 


ALMACEN 
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Borrado  un  control 

La  célebre  oficina  de  control  de 
noticias  del  gobierno,  creada  para 
información  general,  y,  naturalmen¬ 
te,  para  controlar  las  noticias  mili¬ 
tares  en  tiempo  de  guerra,  fue  su¬ 
primida  por  el  nuevo  presidente. 
La  oficina  tuvo  mayor  recargo  de 
trabajo  en  época  de  las  conspira¬ 
ciones  cuando  fue  sometida  la  pren¬ 
sa  a  una  estricta  censura.  Los  dia¬ 
rios  han  despedido  por  unanimidad 
a  la  oficina  de  censura  con  muestras 
de  regocijo. 

Indulto 

A  la  consideración  de  las  cáma¬ 
ras,  fue  presentado  por  el  gobierno 
un  proyecto  de  indulto  para  los 
comprometidos  en  los  diversos  in¬ 


tentos  contra  el  orden  público.  El 
proyecto  estima  que  no  hay  lugar  a 
la  revisión  de  los  consejos  verba¬ 
les  de  guerra,  por  haber  sido  dicta¬ 
dos  por  tribunales  competentes,  y 
por  haber  fallado,  favorablemente 
sobre  ellos  la  Corte  Suprema  de 
Justicia.  El  ministro  de  gobierno, 
doctor  Absalón  Fernández  de  So¬ 
to,  ha  hecho  exposiciones  en  este 
sentido,  a  los  parlamentarios  encar¬ 
gados  de  estudiar  el  indulto.  Según 
el  proyecto  del  gobierno  los  presos 
militares  y  políticos,  quedarían  en 
libertad  incondicional,  en  los  casos 
en  que  la  condena  no  pase  de  los 
diez  años;  desde  luego,  el  indulto 
es  proporcional  a  las  penas  im¬ 
puestas.  Por  ejemplo,  el  coronel 
Diógenes  Gil,  condenado  a  10  años 


ájelas. 

Muebles  metalices 

Para  Colegios,  Hospitales,  Hoteíes,  etc. 

Butacas  para  teatre 

Materiales 
para  censtrucclén 

Avenida  Jiménez  de  Quesada 
No.  8-29  -  Bogotá 


Lo  único  seguro  del  porvenir  es  lo  que  reservemos  en  el  presente.  El 
presente  y  el  porvenir  están  vinculados  por  el  ahorro,  representado  en 
una  libreta  de  la  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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OSPINAS  &  CIA.,  S. A 

LA  FIRMA  URBANIZADORA 
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^enta  de  lotes  en  las  siguientes  urbanizaciones : 

RESIDENCIALES: 

PALERMO  -  Entre  calles  45  a  48  con  carrera  15  y  siguientes. 
BOSQUE  CALDERON  -  Carrera  7.a  y  siguientes  entre  calles  54  a  59. 
SANTA  FE 
LA  FLORIDA  - 
EL  POLIGONO  - 
ARMENIA 
EL  RECUERDO  - 


Entre  calles  22  a  25  con  carrera  14  y  ss. 
Continuación  occidental  de  ía  urban.  Santa  Fe. 
Carrera  7.a  y  siguientes,  entre  caites  53  y  54. 
Calles  26  a  30,  entre  carreras  14  y  17. 

Ai  íado  de  ía  Ciudad  Universitaria. 


INDUSTRIAL  Y  RESIDENCIAL 

« EL  LISTON »  -  Carreras  20  a  22,  con  caites  15  a  17. 

« ESTACION  CENTRAL »  Caites  15  a  18,  con  carreras  32  a  35. 
«SANTA  FE»  -  Sector  occidentaí. 

LA  FLORIDA  Continuación  occidental  de  ía  urbanización 

Santa  Fe. 

«EL  RECUERDO»  Sector  sur. 

Nadie  compra  hoy  un  lote  en  Bogotá  sin  informarse 

antes  en  nuestras  oficinas. 

En  algunas  de  estas  urbanizaciones  se  concede  plazo 
amplio  para  la  mitad  del  valor  de  los  lotes. 

DEMOS:  EDIFICIO  CUL  COLOOIBIOHO  DE  TABACO 

4.°  piso  Auenida  Jiménez  de  Quesada.  n. 0  6-85.  Teléfonos.  32-64  y  31-84 
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de  reclusión  militar,  saldría  libre, 
con  el  cumplimiento  de  un  año  y 
medio  más  aproximadamentet  de 
condena.  Al  único  preso  militar  que 
no  se  contempla  es  al  capitán  Quin¬ 
tero,  autor  de  la  muerte  del  coronel 
Guarín,  cuando  los  sucesos  de  Bu- 
caramanga,  cuyo  caso  se  adscribe 
a  las  autoridades  comunes.  El  in¬ 
dulto  cuenta  con  el  apoyo  de  las 
mayorías  parlamentarias,  es  decir, 
de  los  congresistas  liberales.  No  se 
sabe  aún  si  también  cuenta  con  el 
de  los  conservadores,  porque  el 
proyecto  es  materia  de  estudio  en 
la  comisión  respectiva.  El  Siglo  ha 
manifestado  en  múltiples  editoria¬ 
les  que  el  proyecto  de  indulto  es 
«mezquino»  además  de  tener  «nom¬ 
bre  propio».  Pide  El  Siglo  al  mis¬ 
mo  tiempo,  una  justicia  equitativa, 
una  amnistía  total,  o  una  revisión 
de  los  procesos. 


Reformas  administrativas 

También  es  materia  de  estudio, 
por  parte  del  congreso,  el  plan  de 
reformas  administrativas,  o  «plan 
Lleras»,  que  consiste  en  una  reno¬ 
vación,  bastante  a  fondo  de  algu¬ 
nos  organismos  burocráticos.  El 
proyecto  consta  de  49  artículos  y 
contempla  la  supresión  de  los  mi¬ 
nisterios  de  correos  y  de  petróleos. 
Crea  los  siguientes  departamentos 
administrativos:  correos  y  telégra¬ 
fos  ;higiene  y  salubridad;  agricul- 
fos;  higiene  y  salubridad;  agricul- 
de  asuntos  seccionales  y  estadísti¬ 
ca.  Quedan  por  consiguiente  ocho 
ministerios :  gobierno,  relaciones 

exteriores,  guerra,  hacienda,  traba¬ 
jo,  economía,  obras  públicas,  mi¬ 
nas.  Se  decía  que  el  nuevo  gabine¬ 
te  del  presidente  Lleras  no  sería 
designado  hasta  tanto  el  congreso 
aprobara  el  «plan  Lleras».  Pero  en 
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vista  de  que  el  congreso  durará  en 
el  estudio  del  plan,  buena  parte  de 
la  legislatura,  el  gabinete  se  desig¬ 
nó  sin  la  aprobación  del  plan,  asu¬ 
miendo  el  presidente  la  responsa¬ 
bilidad  de  incorporación  del  minis¬ 
terio  de  petróleos  a  las  funciones 
del  de  economía. 

La  colaboración 

En  varias  ocasiones  el  presiden¬ 
te  López  intentó  crear  un  clima  de 
concordia  nacional,  con  reiteradas 
invitaciones  al  conservatismo  para 
ocupar  cargos  en  el  gabinete.  Se 
recuerda,  especialmente  el  nombra¬ 
miento  que  en  el  viernes  santo  de 
este  año,  hizo  de  tres  unidades  con¬ 
servadoras  para  los  ministerios  de 
educación,  minas  y  hacienda.  El 
conservatismo  no  creyó  oportuno 
prestar  concurso  al  gobierno,  por¬ 
que  según  decían  sus  voceros,  aún 
no  habían  desaparecido  las  causas 
de  desasosiego  público,  creadas  por 


el  régimen.  Con  el  ascenso  del  pre¬ 
sidente  Lleras,  volvióse  a  hablar  de 
colaboración  de  los  dos  partidos  en 
el  gobierno,  y  el  mismo  presidente, 
en  discursos  muy  difundidos,  anun¬ 
ció  la  necesidad  de  esa  política.  Los 
rumores  sobre  colaboración  fueron 
tomando  cuerpo,  primero  por  las 
sucesivas  conferencias  del  presi¬ 
dente  de  la  república  con  miembros 
del  directorio  nacional  conservador, 
y  destacados  miembros  de  ese  par¬ 
tido,  llevadas  a  efecto  para  acordar 
reformas  administrativas  y  electo¬ 
rales,  y  después,  por  la  publicación 
que  los  diarios  El  Colombiano  y 
La  Patria  (IX-2)  hicieron  de  la 
oferta  «oficial»  hecha  por  el  doc¬ 
tor  Lleras  Camargo,  a  los  doctores 
Guillermo  Salamanca,  Fernando 
Londoño  y  José  Luis  López,  de  las 
carteras  de  hacienda,  relaciones  ex¬ 
teriores  y  economía  respectivamen¬ 
te.  La  noticia,  fue  confirmada  al 
día  siguiente  por  los  diarios  de  la 


Las  empresas  que  se  especializan 
en  una  industria  son  las  que  con 
mayor  probabilidad  producen 
mercancía  superior. 


Industriales  especializados  establecidos  en  1932 
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capital.  Los  parlamentarios  conser¬ 
vadores  se  reunieron  para  acordar 
o  las  bases  de  la  colaboración,  o  el 
rechazo  de  ella,  o  el  respaldo  a  los 
nombrados  para  las  carteras  (T. 
IX-4).  Esta  primera  reunión  no  tu¬ 
vo  ningún  resultado,  y  tan  solo  de¬ 
signó  una  comisión  que  debía  con¬ 
sultar  el  paso  con  el  jefe  supremo 
del  partido  doctor  Laureano  Gó¬ 
mez  y  rendir  informe  en  la  confe¬ 
rencia  del  día  siguiente.  Pero  en 
esta  primera  reunión  ya  se  había 
advertido  un  clima  hostil  a  la  co¬ 
laboración  en  un  sector  del  conser- 
vatismo.  La  segunda  sesión  de  los 
parlamentarios  conservadores,  a  la 
cual  no  asistieron  todos,  tuvo  lugai 
en  El  Siglo,  sesión  en  la  cual  hizo 
uso  de  la  palabra  durante  tres  ho¬ 


ras  el  Dr.  Fernando  Londoño  quien 
anunció  en  su  nombre  y  en  el  del 
doctor  José  Luis  López,  su  deci¬ 
sión  de  ocupar  los  ministerios 
ofrecidos.  Se  produjo,  en  seguida 
una  votación,  que  determinó  no  co¬ 
laborar  por  treinta  votos  contra 
catorce.  Los  parlamentarios  ene¬ 
migos  de  la  colaboración  (G.  IX-4) 
declaran  que  hasta  tanto  el  gobier¬ 
no  no  revise  totalmente  su  política 
en  general,  no  recibirá  el  apoyo  de 
las  masas  conservadoras.  El  doctor 
Fernando  Londoño,  al  aceptar  pú¬ 
blicamente  la  cancillería,  puso  de 
presente  las  razones  «colombianis- 
tas»  y  no  políticas  que  lo  obligaban 
a  colaborar.  Insiste  el  doctor  Lon¬ 
doño  en  asumir  la  responsabilidad 
del  paso,  para  el  cual  no  encontró 
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ninguna  «jerarquía»  que  se  lo  im¬ 
pidiera.  «Con  Londoño  yo  acepto 
la  responsabilidad  de  la  coopera¬ 
ción»  (G.  IX-5),  dijo  el  doctor  Jo¬ 
sé  Luis  López,  y  agregó:  «Si  no 
se  acepta  la  nueva  política  debe- 
remos  hacernos  el  hara  kirí».  A  su 
vez  el  doctor  Guillermo  Salaman¬ 
ca,  rechazó  cortésmente  la  colabo¬ 
ración,  porque  al  no  estar  de  acuer¬ 
do  con  ella  la  totalidad  del  partido, 
la  estima  inútil  y  atentatoria  de  su 
conciencia.  La  declinación  del  car¬ 
go  por  parte  del  doctor  Salaman¬ 
ca,  produjo  nuevo  revuelo  en  la  po¬ 
lítica,  y  empezó  la  divagación  en 
torno  del  nombre  para  reemplazar¬ 
lo.  Con  24  horas  de  término  salió 
el  del  eminente  jurista  Dr.  Francis¬ 
co  de  Paula  Pérez,  que  había  des¬ 
empeñado  esa  cartera  en  otras  oca¬ 
siones.  Al  iniciarse  la  colaboración, 
y  al  celebrarse  las  reuniones  men¬ 


cionadas  se  produjo  una  superficial 
división  de  criterio  en  las  filas  con¬ 
servadoras,  como  se  ha  visto.  Y  al 
ser  rechazada  por  mayoría,  los  dos 
miembros  del  directorio  nacional 
conservador,  doctores  Darío  Bo¬ 
tero  Isaza  y  Francisco  José  Ocam¬ 
po,  ambos  partidarios  de  la  cola¬ 
boración,  renunciaron,  quedando 
acéfala  la  dirección.  El  tercer 
miembro  de  ella,  doctor  Guillermo 
León  Valencia  (S.  IX-7)  condenó 
enfáticamente  la  colaboración.  Una 
nueva  reunión  se  convocó  de  los 
parlamentarios  conservadores,  don¬ 
de  fue  elegido  el  nuevo  directorio 
conservador  constituido  por  los 
doctores  Guillermo  León  Valencia, 
Luis  Navarro  Ospina,  Antonio  Es¬ 
cobar  Camargo,  José  Elias  del  Hie¬ 
rro  y  Manuel  Barrera  Parra.  La 
reacción  del  liberalismo  con  el 
ofrecimiento  tantas  veces  dicho,  es 
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la  de  apoyo  al  gobierno  en  su  nue¬ 
va  política,  aunque  El  Tiempo ,  ca¬ 
so  de  que  no  hubieran  aceptado  los 
conservadores,  descargaba  de  an¬ 
temano  la  responsabilidad  del  re¬ 
chazo  en  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica.  La  Razón ,  cree  en  un  vuelco 
total  de  costumbres  políticas  con 
el  cambio  iniciado  y  con  la  llega¬ 
da  de  la  generación  de  «los  penúl¬ 
timos»  al  poder,  generación  llama¬ 
da  a  trasformar  completamente  al 
país  «y  aún  al  mundo»  con  la  cola¬ 
boración.  Hasta  el  momento,  el  ór¬ 
gano  expresivo  del  movimiento  co¬ 
laboracionista  ha  sido  La  Patria, 
de  Manizales,  que  representa  un 
fuerte  sector  conservador  de  Cal¬ 
das,  y  también  El  C olombiano  de 
Medellín.  En  Antioquia  hay  fuer¬ 


tes  núcleos  del  lado  no  colabora¬ 
cionista,  a  juzgar  por  la  actitud  de 
sus  parlamentarios  y  por  los  diver¬ 
sos  telegramas  en  ese  sentido  que 
se  han  publicado,  tal  como  el  de 
los  doctores  Gonzalo  Restrepo  Ja- 
ramillo,  Carlos  Vásquez  Latorre  y 
otros,  con  el  rechazo  de  tal  políti¬ 
ca.  Finalmente,  en  la  reunión  de 
parlamentarios  que  discutió  el  pro¬ 
blema,  se  declaró  que  los  miembros 
del  partido  que  aceptan  ministerios, 
no  representan  al  partido,  y  que 
la  responsabilidad  que  asumen  es 
tan  solo  personal.  Sobre  lps  aconte¬ 
cimientos  políticos  que  se  despren¬ 
den  de  aquí  en  adelante,  son  muy 
variadas  lás  versiones  de  la  pren¬ 
sa,  siendo  imposible  concretar  al¬ 
guno  al  momento  de  cerrarse  esta 
crónica. 


CERERIA  TORMO  MAXIMA 
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chocolates  la  Especial 
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por  su  modo  de  rendir  en  las  tazas. 
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SeRores  Guras  Párrocos  de  Coloriría  v  reirás  Repúblicas  Americanas 


La  Foto  Ariza,  de  Bogotá  (Colombia)  está  encar¬ 
gada  de  ayudarles  en  su  misión  evangélica  para  la 
propaganda  del  culto  católico  y  para  la  construcción 
de  nuevos  templos.  Despacharemos  por  correo,  libre 
de  porte,  apartados  especiales  de  artículos  religiosos 
en  escudos,  medallas,  medallones,  espejitos  de  bolsillo, 
postales  etc.  Estos  apartados  son  de  los  siguientes 
valores:  $  50,00,  $  100,00,  $  200,00  y  $  500,00.  Vendi¬ 
dos  en  bazares  o  almacenes  de  artículos  religiosos, 
las  utilidades  se  multiplicarán  de  manera  milagrosa. 
Los  pedidos  deben  dirigirse  acompañados  del  res¬ 
pectivo  valor  a  la 
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II  -  Económica 


Eliminada  la  interventoría 

Contra  la  interventoría  de  pre¬ 
cios  no  se  suspendió  en  ningún  mo¬ 
mento  la  ofensiva  de  sus  enemi¬ 
gos.  Cuando  fue  creada  por  el  pre¬ 
sidente  López,  surgió  el  ataque  con¬ 
tra  dicho  organismo.  En  esta  cró¬ 
nica  se  registró,  casi  mes  por  mes, 
la  labor  de  la  interventoría,  que 
contuvo  a  varios  especuladores, 
entre  ellos,  algunos  arrendado¬ 
res.  La  interventoría,  en  concepto 
de  la  prensa,  cometió  errores  co¬ 
mo  en  el  caso  de  la  carne.  No  pudo 
estabilizar  su  precio,  que  fue  im¬ 
puesto  en  la  mayoría  de  los  casos 
por  los  «acaparadores».  Pero  en 
cuanto  a  los  arriendos  nadie  podrá 
dejar  de  reconocer  que  la  interven¬ 
toría  suprimió  la  creciente  alza,  y 
la  contuvo  dominando  a  los  arren¬ 
dadores.  Ahora  el  presidente  Lle¬ 
ras,  elimina  la  famosa  intervento* 
ría  (T.  VIII-20),  e  inmediatamente 
se  produce  el  alza  en  los  precios. 
Artículos  de  primera  necesidad, 
artículos  de  ferretería,  el  cemento, 
alambre  de  púas,  teja  metálica,  lá¬ 
minas  galvanizadas  etc.,  experimen¬ 
taron  alza.  Y  los  arriendos,  natural¬ 
mente,  contenidos  a  su  tiempo,  em¬ 
pezaron  a  ascender.  El  gobierno, 
sin  embargo,  por  intermedio  del 
ministro  de  economía  nacional  (E. 
VIII-21),  ha  declarado  que  la  su¬ 
presión  de  la  interventoría  no  de¬ 
ja  desamparado  al  consumidor,  por¬ 
que  el  ministerio  dispone  de  ele¬ 
mentos  represivos.  Textualmente 
dice  el  ministro: 

El  país,  puede  estar  seguro  de  que  al  go¬ 
bierno  no  le  faltan  recursos  legales  ni  ma¬ 
teriales  para  vigilar  prudentemente  pero  de 


manera  permanente  los  mercados,  y  para  co¬ 
rregir  todo  abuso  que  se  cometa.  Dispone¬ 
mos,  como  se  sabe,  de  otros  organismos  afi¬ 
liados  al  ministerio  de  economía,  que  ejer¬ 
cerán  ese  control,  sin  que  ello  quiera  decir 
que  pretendemos  en  forma  alguna  oponernos 
al  regreso  de  la  normalidad  económica,  que 
se  espera  con  el  regreso  de  la  paz.  Por  el 
contrario,  la  suspensión  de  la  interventoría 
tuvo,  entre  otros  fundamentos,  ese,  precisa¬ 
mente. 

El  organismo  de  control  a  que 
se  refiere  el  ministro  es  el  insti¬ 
tuto  nacional  de  abastecimientos, 
cuyo  funcionamiento  normal  y  efi¬ 
caz  se  espera  para  dentro  de  bre¬ 
ves  días. 

Pero  no  bajan  los  víveres 

Si  bien  es  cierto  que  los  víveres 
no  han  experimentado  un  alza  con¬ 
siderable,  no  lo  es  menos  que  se 
han  mantenido  al  mismo  nivel  de 
guerra,  dentro  de  la  paz.  Manteca, 
papa,  carne,  leche,  huevos,  mante¬ 
quilla,  arroz,  harinas,  cereales  en 
general,  están  al  mismo  precio  com¬ 
parándose  un  mes  con  otro.  La 
prensa  ha  anunciado  que  la  carne 
bajó,  pero  en  los  expendios  se  cobra 
al  antojo,  situación  que  logró  do¬ 
minar  en  buena  parte  la  interven¬ 
toría  por  medio  de  las  autoridades 
policivas.  El  instituto  nacional  de 
abastecimientos  cuenta  con  todas 
las  simpatías,  y  con  todas  las  espe¬ 
ranzas,  como  que  el  objeto  de  su 
creación  fue  el  de  provocar  una 
baja  en  los  víveres,  suministrán¬ 
dolos  a  menos  precio  que  en  el  mer¬ 
cado  común.  Las  importaciones  pa¬ 
ra  el  instituto  empiezan  a  realizar¬ 
se,  como  la  de  trigo,  en  grande  es¬ 
cala. 


El  ahorro  no  es  solo  riqueza  para  el  hombre ;  es  paz  del  espíritu, 
disciplina  de  la  voluntad  y  prosperidad  de  la  Patria.  Así  lo  entiende  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(170) 


DYFCA 

Droguería  y  Farmacia  Colombo-Andina 


La  farmacia  de  mayor  prestigio 


BOGOTA 

Carrera  7.a  número  i  6-57  Carrera  8.a  número  11-53 

Teléfonos:  85-00  y  65-90  (Oficinas)  Teléfonos:  78-63  y  45-45 


SANITARIO 

CASA  «GOMEZ- 

| 

E.  Gómez  Londoño 

AVENIDA  JIMENEZ  DE  QUESADA  N.°  9-66 

TELEFONO  95-32 

BOGOTA 


EL  MAS  COMPLETO  SURTIDO 

EN  SANITARIOS 


La  banca  y  la  guerra 

El  movimiento  bancario  en  el 
período  de  guerra  que  acaba  de 
concluir  registró  un  alza  conside¬ 
rable,  y  aun  se  dio  el  lujo  de  sor¬ 
tear  con  bienandanza  las  inmen¬ 
sas  dificultades  a  que  lo  sometió 
la  conflagración.  Durante  este  lap¬ 
so,  los  bancos  del  país  aumenta¬ 
ron  sus  activos  en  602  millones 
y  pudieron  realizar  préstamos  por 
valor  de  1.280  millones.  Das  ci¬ 
fras,  pues,  corresponden  a  lo  di¬ 
cho. 

Café 

Continúa  y  continuará  en  los 
meses  venideros  la  discusión  so¬ 
bre  el  alza  de  precios  del  café, 
asunto  que  fue  solicitado  por  las 
repúblicas  hispanas  en  diferentes 
documentos  de  estado  y  personal¬ 
mente  por  los  delegados  de  Co¬ 
lombia  en  la  conferencia  de  Cha- 
pultepec,  a  ios  Estados  Unidos.  En 
varias  ocasiones  la  nación  del  nor¬ 
te  ha  negado  esta  petición,  por 
causas  de  orden  interno.  Natural¬ 
mente,  el  precio  del  café  va  en 
aumento,  ante  la  competencia  de 
ios  mercados  europeos,  que  lo  es¬ 
tán  pagando  a  mayor  precio  que 
los  Estados  Unidos.  La  conferen¬ 
cia  panamericana  del  café  se  diri¬ 
gió  recientemente  al  presidente 
Truman,  para  que  autorice  la  ven¬ 
ta  de  café  en  los  mercados  euro¬ 
peos,  quienes  han  ofrecido  reite¬ 
radamente  mejores  opciones  que 
las  de  los  Estados  Unidos.  La 
prensa  hispana,  es  decir  la  de  los 
países  productores,  está  acorde  en 
afirmar  que  la  negativa  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  amenaza  la  indus¬ 
tria  cafetera. 


El  banco  cafetero 

Fue  presentado  al  senado  el 
proyecto  de  ley  sobre  creación  del 
banco  cafetero.  El  estudio  del 
proyecto  pasó  a  la  comisión  res¬ 
pectiva,  y  lleva  días  de  discusión. 
El  proyecto  contempla  un  capital 
para  dicho  banco  de  30  millones 
de  pesos.  Durante  las  deliberacio¬ 
nes  se  han  propuesto  algunas  mo¬ 
dificaciones  al  proyecto,  entre 
otras,  la  de  que  los  beneficios  del 
banco  no  deben  circunscribirse 
únicamente  a  la  industria  cafete¬ 
ra  sino  a  ia  agricultura  en  gene¬ 
ral.  Especialmente  en  el  campo 
del  crédito,  la  labor  del  banco  se¬ 
ría  fecunda,  por  cuanto  algún  día 
hay  que  facilitar  al  agricultor  su 
trabajo,  sin  que  se  vea  extorsiona¬ 
do  por  el  crédito  usurario. 

Petróleo 

La  Tropical  Oil  Company  aca¬ 
ba  de  abrir  un  nuevo  pozo  petro¬ 
lífero,  en  la  región  de  Galán*  mu¬ 
nicipio  de  Barrancabermeja.  La 
producción  del  nuevo  pozo,  es  de 
mil  quinientos  barriles  por  día. 

Feria  de  ganado 

Un  certamen  ganadero  de  tras* 
cendencia  para  la  industria,  tuvo 
lugar  en  la  ciudad  universitaria  de 
Bogotá,  en  el  que  fueron  presen¬ 
tados  más  de  trescientos  animai- 
íes  de  raza  Holstein ,  algunos  de 
«raza  pura»,  otros  mezclados,  y  no 
pocos  nacidos  en  el  país.  La  expo¬ 
sición  de  ganado  se  hizo  dentro  de 
la  técnica  más  exigente.  El  vocero 
de  los  ganaderos,  en  discurso  ante 
el  presidente  de  la  república,  des¬ 
tacó  la  importancia  de  esta  prime¬ 
ra  exposición  ganadera  que  viene 
a  marcar  una  fecha  decisiva  en  la 


La  familia,  base  de  la  sociedad,  debe  ser  su  más  constante  preocupación. 
Usted  puede  defenderla  con  tiempo,  previendo  los  días  futuros  con 
una  cuenta  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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segunda  industria  del  país.  Tam¬ 
bién  hizo  ver  la  urgencia  que  tie¬ 
ne  el  país  de  darle  impulso  a  la 
industria,  hasta  hoy  sostenida  por 
la  abnegación  y  el  impulso  indi¬ 
vidual,  porque  las  leyes  que  se 
han  dictado  en  su  favor,  no  han 
tenido  cumplimiento  debido  a  la 
falta  de  apropiaciones  presupués¬ 
tales.  En  nombre  de  los  ganade¬ 
ros  hizo  las  siguientes  peticiones: 
implantamiento  de  un  sistema  de 
seguros  individuales  y  de  los  re¬ 
baños  a  tasas  razonables;  facili¬ 
dades  para  el  trasporte  con  tari¬ 
fas  bajas;  procurar  el  abarata¬ 
miento  de  las  drogas  veterinarias; 
fabricar  y  distribuir  sales  mine¬ 
rales;  fomentar  la  cría  de  ganado 
fino  mediante  la  baja  de  los  im¬ 
puestos  por  un  largo  período  de 
tiempo;  impulsar  y  apoyar  las  aso¬ 
ciaciones  de  criadores.  Las  tran¬ 
sacciones  efectuadas  en  la  feria 
alcanzaron  buenos  precios.  Se  ven¬ 
dieron  41  ejemplares  por  la  suma 
de  $  30.595.00. 

Congreso  forestal 

El  12  de  octubre  se  reunirá  el 
primer  oongreso  forestal,  al  que 
concurrirán  delegados  de  todo  el 
país,  y  dentro  de  la  epidemia  de 
congresos  que  nos  ha  dado.  Este 
será  patrocinado  por  el  ministerio 
de  economía  nacional,  el  cual  ha 


obsequiado  tres  mil  pesos  para  su 
celebración.  Asimismo  la  direc¬ 
ción  de  tierras,  bosques  y  aguas 
del  ministerio  de  economía  donó 
siete  mil  pesos  para  repartir  en¬ 
tre  los  niños  y  los  agricultores 
que  más  se  hayan  destacado  por 
su  labor  en  defensa  del  árbol. 

Industrialización 

El  instituto  de  fomento  indus¬ 
trial  prepara  un  plan  de  industria¬ 
lización  del  país,  que  comprende 
los  siguientes  puntos:  industria  si¬ 
derúrgica  ;  industrias  metalúrgi¬ 
cas,  no  férreas ;  explotación  del 
carbón;  cerámica;  industria  de 
soda  y  similares ;  fabricación  de 
ácido  sulfúrico,  bisulfuro  y  carbo¬ 
no  y  otros  productos  básicos  de 
la  química  inorgánica ;  industria 
de  abonos  y  similares ;  elabora¬ 
ción  de  mezclas  minerales  de  sal 
para  ganados;  fabricación  de  fun¬ 
gicidas  e  insecticidas ;  industrias 
de  celulosa,  pita,  ramio,  pringamo¬ 
za  y  lino;  aprovechamiento  indus¬ 
trial  de  nueces  oleaginosas;  ensi- 
llaje  y  conservación  técnica  del 
maíz  y  otros  cereales ;  industria 
de  conservas  de  frutas,  hortalizas 
y  similares;  industrias  de  pes¬ 
ca,  lana  etc.  Gomo  se  ve,  el  plan 
es  de  una  extensión  admirable. 
Ojalá  se  cumpla  en  todas  sus  par¬ 
tes  . 


Crónica  teatral 

EL  CINCUENTENARIO  DEL  COLON 


Cúmplese  en  este  mes  de  octu¬ 
bre  el  primer  cincuentenario  del 
máximo  coliseo  de  Bogotá  y  de  Co¬ 
lombia,  del  Teatro  de  Colón,  que 
también,  a  juicio  de  extranjeros 
entendidos,  es  uno  de  los  mejores 
de  América,  Su  puesto,  sin  duda, 


por  Artús 

es  de  primera  línea,  y  a  lo  largo 
de  lo  que  ya  puede  llamarse  su 
historia,  ha  presentado  en  el  esce¬ 
nario  figuras  de  irradiación  mun¬ 
dial,  como  Lázaro,  Tita  Ruffo, 
María  Guerrero,  y  ha  visto  igual¬ 
mente,  un  extenso  cortejo  de  me- 
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Orientaciones 


Mensaje  de  S.  S.  Pío  XII  a  Colombia 

Con  ocasión  de  la  clausura  del  Congreso  de  Cristo  Rey,  tenido 
m  Bogotá  en  conmemoración  del  Centenario  del  Apostolado  de 
la  Oración,  del  27  al  30  de  setiembre  de  1945. 

ENTRE  los  actos  majestuosos  de  esta  conmemoración,  y  mientras 
suben  al  cielo  vuestras  plegarias  e  himnos,  hemos  querido  tam¬ 
bién  Nos  tomar  parte,  hijos  amadísimos  de  la  república  de  Co¬ 
lombia,  en  vuestro  Congreso  Nacional  de  Cristo  Rey,  para  celebrar  de 
nuevo  con  vosotros  el  primer  centenario  de  aquella  institución  providen¬ 
cial,  ttantas  veces  por  Nos  y  por  nuestros  predecesores  alabada  y  reco¬ 
mendada,  que  se  llama  el  Apostolado  de  la  Oración. 

Y  es  verdad  que  en  este  año  jubilar,  al  universal  concierto  de  voces 
no  hubiera  podido  dejar  de  unirse  la  vuestra,  sin  que  se  notara  su  ausen¬ 
cia.  ¿No  es  acaso  vuestro  Apostolado  uno  de  los  más  antiguos  y  florecien¬ 
tes?  ¿No  fue  vuestro  Mensajero  el  tercero  en  ver  la  luz  entre  los  de 
todo  el  mundo?  ¿No  es  Colombia  la  segunda  nación,  que  solamente  des¬ 
pués  del  privilegiado  Ecuador  se  consagró  al  Corazón  Divino? 

Brillaban  entonces  los  primeros  albores  del  siglo,  y  para  testimonio 
perenne  de  tan  ferviente  homenaje  quisisteis  alzar  el  magnífico  templo  en 
cuyo  frontispicio  se  lee:  Templum  Sacratissimo  Cordi  Jesu  Ob  Pacem 
Impetratam ..  Ex  Voto  Populi  Colombiani  Dedicatum .  Habíais  obtenido 
de  aquel  Corazón  — que  es  Pax  et  Reconciliatio  N  ostra —  el  dón  precioso 
de  la  paz;  se  la  volveríais  a  pedir  escrutando  con  inquietud  las  nieblas  del 
futuro.  Y  El  os  oyó;  porque  desde  aquel  día  ha  corrido  ya  medio  siglo  — y 
caso  raro  en  lustros  tan  agitados —  hasta  el  día  de  hoy  no  ha  cqrrido  más 
sangre  colombiana  en  campos  de  batalla. 

Corred  ahora  de  nuevo,  hijos  amadísimos,  ante  el  solio  de  Aquel  que 
siempre  escucha  las  oraciones  de  sus  hijos,  que  en  la  plegaria  de  los  apa¬ 
cibles  y  de  los  humildes  se  complace  siempre,  que  humilium  et  mansue - 
torum  semper  tibí  placuit  deprecatio  (Iud.  9-16).  Corred  ante  su  trono, 
porque  el  mundo  sigue  teniendo  necesidad  de  paz,  y  si  vosotros,  como 
cumple  a  los  socios  del  Apostolado,  deseáis  que  en  la  tierra  impere  Je¬ 
sucristo,  si  pedís  todos  los  días  su  definitivo  triunfo  en  la  sociedad  para 
la  salvación  de  todas  las  almas,  si  os  abrasa  el  celo  de  su  reinado  (Ut  Reg - 
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net),  hoy,  en  este  momento  solemne,  debéis  pedir  al  Corazón  Dulcísimo 
de  Jesús  que  acabe  de  fraguar  definitivamente  el  edificio  de  la  paz,  la 
paz  interior  de  las  naciones,  la  paz  exterior  entre  los  pueblos,  aquella 
paz  que  nunca  será  ni  verdadera  ni  definitiva  mientras  su  doctrina  no 
sea  umversalmente  confesada  y  su  ley  por  todos  respetada. 

Pues,  como  tántas  veces  hemos  repetido,  solamente  reconociendo  la 
soberanía  social  de  Jesucristo,  únicamente  dentro  del  ámbito  de  sus  man¬ 
damientos,  podrá  gozarse  de  aquella  verdadera  libertad,  podrán  hallar¬ 
se  aquella  ansiada  justicia  social,  aquella  indispensable  moderación  y  ar¬ 
monía  de  aspiraciones  y  concordia  de  sentimientos  sin  la  que  ninguna 
paz  podrá  jamás  existir.  Paz,  caridad  y  gozo  son  frutos  exclusivos  del 
espíritu  de  Dios.  Pero  nuestro  sentimiento  paternal  y  la  privilegiada  par¬ 
te  que  en  -él  reservamos  para  la  amadísima  Colombia,  nos  impulsa  a 
unirnos  en  este  momento  a  vosotros,  no  solamente  con  nuestras  exhorta¬ 
ciones,  sino  también  y  mucho  más,  con  nuestras  ardientes  plegarias. 

El  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  depósito  purísimo  e  inagotable  de 
verdad:  Cor  lesu  in  quo  sunt  omnes  tesauri  sapienticz  et  scientiie .  Por 
eso  le  pedimos  que  conserve  íntegro  e  inalterable  el  sagrado  depósito  de 
vuestra  fe,  sin  permitir  que  la  contaminen  aquellas  propagandas  tan  au¬ 
daces  Como  arteras  que  querrían  convertir  ahora  en  país  de  misión  a  un 
pueblo  que  cuenta  en  su  gloriosa  historia  con  cuatro  siglos  de  intacha¬ 
ble  cristianismo. 

«Juramos  —dijeron  un  día  los  proceres  de  vuestra  patria,  y  vosotros 
no  podéis  echarlo  en  olvido—  juramos  derramar  hasta  la  última  gota  de 
nuestra  sangre  por  defender  nuestra  sagrada  religión  católica,  apostóli- 

ca,  romana». 

El  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  manantial  de  justicia  y  amor:  Cor 
lesu  iustitice  et  amoris  receptaculum;  y  por  eso  suplicárnosle  que  cierre 
vuestros  oídos,  que  cierre  principalmente  los  oídos  de  vuestras  clases 
más  necesitadas,  para  aquellas  doctrinas  que  vienen  predicando  rebelión, 
odio  y  destrucción,  y  que  abra  en  cambio  los  ojos  a  quienes  de  entre  vos¬ 
otros  han  de  procurar  la  realización  de  una  verdadera  fraternidad  social 
cristiana  que  ofrezca  a  todos  razonable  bienestar;  porque  no  hay  ninguna 
justa  aspiración  que  no  tenga  cabida  en  la  doctrina  social  católica.  El  .Sa¬ 
grado  Corazón  de  Jesús  es  imán  de  almas  y  centro  de  todos  los  corazo¬ 
nes:  Cor  lesu  rex  et  centrum  omnium  cordium.  Y  por  eso  pedírnosle  que, 
depuestas  todas  las  diferencias,  fija  únicamente  la  mirada  en  la  mayor 
gloria  de  Dios,  la  exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  el  verdadero  bien 
de  la  patria,  los  católicos  colombianos  sepan  vivir  como  hermanos,  y  como 
hermanos  actuar  en  todos  los  campos  a  donde  se  extienda  su  actividad. 

Corazón  amabilísimo  de  Jesús,  manantial  de  verdad,  fuente  de  amor, 
imán  de  las  almas :  Reina  definitivamente  en  este  pueblo  que  aquí  ves  hu¬ 
millado  a  tus  pies.  Que  aquella  caridad  y  aquel  celo  qüe  el  Apostolado  les 
enseña  y  que  entre  ellos  encarnaron  San  Pedro  Glaver  y  San  Luis  Bel- 
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trán  crezcan  constantemente  en  sus  corazones!  Y  que  la  intercesión  amo¬ 
rosa  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  dulce  Madre  de  Chiquinquirá,  haga 
llover  del  cielo  rocío  divino  de  gracias  celestiales  para  enriquecer  cada 
vez  más  con  frutos  de  vida  eterna  esta  tierra  siempre  pródiga  y  generosa! 

Con  estos’ deseos  y  estos  afectos,  hijos  amadísimos,  de  todo  corazón 
os  bendecimos». 

Comentario 

En  las  jornadas  espléndidas  del  Congreso  de  Cristo  Rey  que  acaba 
de  clausurarse  en  la  capital  de  la  República,  ha  vivido  Colombia  ios  más 
intensos  momentos  de  vida  religiosa  en  muchos  años. 

En  la  plaza  mayor  de  Bogotá,  donde  hace  cuatrocientos  años  la  es¬ 
pada  de  un  caballero  legendario  trazó  la  cruz,  donde  se  elevó  la  hostia 
eucarística  en  pobre  altar  ante  el  indio  estupefacto,  donde  nació  Colom¬ 
bia  independiente  al  són  arrebatado  de  la  campana  mayor  de  la  catedral 
y  se  alza  la  estatua  del  Fundador  de  la  nacionalidad,  se  congregó  el  país 
entero  para  rendir  homenaje  social  de  fe  y  adoración  a  Cristo  Rey  y  es¬ 
cuchar  estremecido  el  mensaje  de  Su  Santidad  el  Papa,  cálido  y  cordial 
como  de  Padre,  urgente  como  de  pastor  alerta  y  señero  Capitán. 

Las  aclamaciones  populares  de  estas  jornadas  inolvidables  eran  el 
más  hondo  y  espontáneo  clamor  del  alma  nacional  a  Aquel  que  es  su  Dios, 
su  Mesías  y  su  Rey.  En  el  vaivén  de  la  historia  y  ante  la  mudanza  de  los 
tiempos  y  las  cosas,  este  país  no  ha  conocido  eclipses  en  su  fe  ancestral, 
y  es  ella  la  que  le  ha  apercibido  para  la  fidelidad,  la  que  le  levantó  de  la 
barbarie,  le  dio  fisonomía  civil  y  continúa  conduciéndolo  a  la  perfección  de 
su  ser  colectivo  y  de  su  temperamento  individual.  Colombia  es  lo  que  es 
merced  a  la  Iglesia  Católica,  y  la  Iglesia  Católica  la  adoctrina  todavía  como 
madre  nutricia  de  naciones  cultas. 

Al  escuchar  el  mensaje  del  Papa  para  Colombia,  corona  dorada  del 
Congreso,  todos  nos  decíamos:  El  Papa  nos  ama,  el  Papa  nos  conoce,  el 
Papa  se  preocupa  de  nuestros  problemas  y  nos  da  la  clave  salvadora  en 
este  momento  de  nuestra  historia.  Porque  difícilmente  podía  trazarse  con 
pulso  más  firme  el  contorno  de  nuestro  mapa  espiritual,  la  fisonomía  de 
nuestro  ser  como  pueblo  y  como  estirpe,  y  los  síntomas  que  amenazan 
nuestro  organismo  social,  nuestra  fe  católica  y  los  sillares  de  la  sobera¬ 
nía,  en  esta  hora  crucial. 

Resulta  tarea  ponderosa  tratar  de  referirse  puntualmente  al  conteni¬ 
do  total  del  mensaje  pontificio.  Queremos  destacar  algunas  ideas  en  torno 
a  los  problemas  que  como  a  periodistas  católicos  nos  competen  más  de 
cerca,  y  forman  el  núcleo  de  nuestras  preocupaciones  incesantes. 

La  primera  parte  del  mensaje  nos  habla  de  la  paz,  de  aquel  orden  nue¬ 
vo  instaurado  por  Cristo  y  su  Evangelio  en  la  tierra,  y  que  entre  nosotros 
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ha  florecido  sin  interrupción  desde  el  día  venturoso  en  que  la  nación  se 
consagró  al  Corazón  de  Jesús.  Y  esa  paz  entre  pueblos  y  dentro  de  las 
naciones  fluye  de  la  fraternidad  cristiana,  único  campo  propicio  para  la 
verdadera  libertad  y  para  el  árbol  incorruptible  de  la  justicia,  como  tan¬ 
tas  veces  lo  ha  proclamado  Su  Santidad  durante  su  pontificado.  Hay,  pues, 
en  este  mensaje  ideas  de  valor  universal  y  de  aplicación  en  todas  las  la¬ 
titudes,  que  los  mismos  corresponsales  de  prensa  han  tomado  como  amo¬ 
nestaciones  a  quienes  en  estos  momentos  estructuran  los  sillares  en  que 
por  muchos  años,  conforme  al  anhelo  de  todos  los  pueblos,  va  a  descansar 
la  paz  universal.  Pero  al  mismo  tiempo  se  entona  un  himno  a  la  paz  cris¬ 
tiana  de  que  por  medio  siglo  ha  disfrutado  un  pueblo  reciamente  católico, 
y  que  en  estos  mismos  días  ha  demostrado  que  avanza  vigoroso  por  la 
senda  evangélica,  dispuesto  a  cumplir  el  juramento,  tan  bien  traído  por  el 
Papa,  de  quienes  nos  dieron  una  patria  católica. 


EL  PROTESTANTISMO  AUDAZ  Y  ARTERO 

Alude  el  Sumo  Pontífice  con  meridiana  claridad  a  la  propaganda  pro¬ 
testante  en  nuestro  país,  y  es  para  nosotros  motivo  de  gratitud  y  de  orgu¬ 
llo,  que  sea  el  Pontífice  de  Roma  y  Padre  de  la  Cristiandad  quien  se  apo- 
dere  de  nuestros  sentimientos  profundamente  lesionados  y  con  valor  apos¬ 
tólico  denuncie  al  mundo  esta  actitud  incomprensible  de  los  ganapanes 
que  por  su  cuenta  y  riesgo  nos  declararon  un  día  país  de  misión.  Esa  pro¬ 
paganda  aberrante  y  ominosa  recibe  de  labios  del  Supremo  Pastor  los  ape¬ 
lativos  de  audaz  y  artera,  porque  es  audacia  desafiar  en  forma  tan  desca¬ 
rada  la  fe  de  un  continente  católico,  y  porque  la  estrategia  protestante 
sólo  puede  abrir  brecha  armada  del  embuste,  de  la  estratagema  y  de  per- 
fida  artimaña. 

El  Papa  nos  recuerda  que  el  Corazón  de  Cristo  es  depósito  purísimo 
e  inagotable  de  verdad,  y  ante  ese  Corazón  que  este  pueblo  adora  desde 
hace  cuatro  siglos,  y  ante  el  mundo  civilizado,  descubre  la  estrategia  men¬ 
daz  y  artera  que  hace  buen  tiempo  viene  empleando  el  protestantismo  de¬ 
licuescente  en  estos  países,  que  no  pueden  ser  tratados  como  salvajes,  por¬ 
que  como  lo  dice  vigorosamente  el  Papa,  no  puede  convertirse  en  país  de 
misión  «a  un  pueblo  que  cuenta  en  su  gloriosa  historia  con  cuatro  siglos 

de  intachable  cristianismo». 

Para  nosotros  resulta  doblemente  alentadora  esta  palabra  del  Papa, 
porque  coincide  con  lo  que  hace  varios  años  venimos  sosteniendo  desde 
las  páginas  de  Revista  Javeriana,  con  un  éxito  en  verdad  alentador,  y  que 
en  ningún  caso  podría  tomarse  como  contraproducente,  ya  que  con  mu¬ 
cha  mayor  razón  la  denuncia  del  Papa  podría  tomarse  en  igual  sentido. 
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LAS  DOCTRINAS  DE  ODIO  Y  REBELION 

En  el  divino  Corazóp,  manantial  de  justicia  y  amor,  nos  muestra  el 
Sumo  Pontífice  el  verdadero  centro  de  unión  de  todos  los  colombianos. 
Y  a  ese  Corazón  Divino  suplica  el  Papa  que  cierre  los  oídos  de  este  pue¬ 
blo  creyente  a  todo  viento  de  doctrina  revolucionaria.  No  es  menester 
traducir  el  pensamiento  del  Papa,  pues  todos  sabemos  dónde  se  encuen¬ 
tra  ese  foco  de  apóstoles  de  la  rebelión  que  vienen  predicando  hace  años 
el  odio  y  la  destrucción  como  instrumento  de  sus  aspiraciones  políticas. 

Al  revés  de  lo  que  el  Papa  predica  y  de  sus  intenciones  limpias  y  eleva- 
dísimas,  son  estos  traficantes  de  la  miseria  popular  la  rémora  de  la  unión 
fraterna  y  los  técnicos  del  caos.  Son  ellos  mismos  los  que  calumnian  al  Ro¬ 
mano  Pontífice  atribuyéndole  miras  puramente  materialistas  y  económi¬ 
cas,  cerco  de  hierro  de  su  interpretación  materialista  de  la  historia  del  que 
no  logran  salir,  aunque  para  ello  tengan  que  tergiversarlo  todo  pérfi¬ 
damente. 

Podríamos  comparar  este  mensaje  elevadísimo  con  que  ha  vibrado 
Colombia  entera,  con  una  página  insulsa  aparecida  en  el  Boletín  de  la 
Legación  Soviética  de  Bogotá,  que  es  un  insulto  a  la  dignidad  y  a  las  creen¬ 
cias  de  este  pueblo.  Como  súbditos  del  Papa  no  podemos  tolerar  que  se 
atente  contra  su  sagrada  persona,  aunque  sea  desde  las  páginas  de  propa¬ 
ganda  de  un  boletín  cuasi-diplomático,  porque  la  libertad  de  prensa  que 
no  existe  en  Rusia,  no  le  da  a  nadie  derecho  para  calumniar,  menos  cuan-' 
do  se  trata  de  la  más  augusta  sede  de  la  moral  internacional  y  del  Pastor 
supremo  del  rebaño  de  Cristo. 

A  la  unión  por  lo  bajo  de  los  instintos  rapaces  que  predica  el  marxis¬ 
mo,  opone  el  Papa  la  justicia  social,  «aquella  indispensable  moderación  y 
armonía  de  aspiraciones  y  concordia  de  sentimientos  sin  la  que  ninguna 
paz  podrá  jamás  existir».  No  ha  pactado  Su  Santidad  con  la  condición  mi¬ 
serable  de  muchos  de  nuestros  hermanos,  y  exige  a  los  que  organizan  la 
sociedad  entre  nosotros  una  fraternidad  cristiana  que  brinde  a  todos  ra¬ 
zonable  bienestar,  ya  que  como  él  dice:  «no  hay  ninguna  justa  aspiración 
que  no  tenga  cabida  en  la  doctrina  social  católica». 

Para  realizar  esta  labor  urgente  e  indispensable  es  menester  que  los 
colombianos  busquemos  en  el  Corazón  de  Cristo,  centro  de  todos  los  co¬ 
razones,  aquella  vital  cohesión  de  la  caridad  que  se  supera  en  medio  de 
las  inevitables  fricciones,  en  aras  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  en  virtud 
de  ideales  tan  excelsos  como  la  exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y 
el  verdadero  bien  de  la  patria.  Todo  lo  que  atente  contra  esta  fraternidad 

de  los  católicos  cohíbe  la  acción  conjunta  indispensable  en  estos  momen- 

% 

tos  y  tendrá  un  peso  de  responsabilidad  en  el  futuro  inmediato. 

La  verdad  de  la  fe  ancestral  nos  hará  libres,  pero  para  conquistar  esa 
libertad  tenemos  que  estar  dispuestos,  como  dijeron  nuestros  proceres  y 
lo  recuerda  el  Papa,  a  derramar  hasta  la  última  gota  de  nuestra  sangre. 
La  justicia  evangélica  que  da  a  cada  cual  lo  suyo  y  vincula  los  intereses 


ORIENTACIONES 


198 

de  todo  el  cuerpo  místico  a  la  responsabilidad  personal  de  todos,  es  el  cli¬ 
ma  de  la  verdadera  prosperidad  social  y  del  progreso  colectivo.  La  lám¬ 
para  sagrada  del  amor  alumbrará  el  hogar  de  los  colombianos  y  hará  de 
esta  familia  unida  en  Jesucristo,  un  modelo  de  pueblos  y  paradigma  de 
civilización  y  de  cultura.  Todo  ello  encuentra  su  cifra  y  blasón  en  el  Co¬ 
razón  de  Jesucristo,  a  cuyas  plantas  contempla  alborozado  el  Pontífice 
de  Roma  al  pueblo  de  Colombia  en  una  jornada  inolvidable,  etapa  quizás 
definitiva  de  la  nueva  ruta  por  donde  la  patria  se  encamina  al  destino  que 
la  Providencia  le  señala. 

En  el  Apostolado  de  la  Oración  ve  Su  Santidad  la  mejor  escuela  de 
unión,  unión  con  Dios  por  la  plegaria,  unión  de  caridad  y  celo  entre  her¬ 
manos  que  adoran  a  un  Padre  y  sólo  conocen  a  un  Redentor,  ejército  in¬ 
contrastable  en  las  grandes  luchas  que  hoy  afrontamos  por  Dios  y  por  la 
Iglesia  de  Cristo. 

R.  J. 


Los  fundamentos  cientíñcos 
de  la  bomba  atómica 

por  Carlos  Ortiz  Restrepo,  S.  J. 

LAS  PRIMERAS  NOTICIAS 

EL  7  de  agosto  último,  los  diarios  sorprendieron  al  mundo  entero  con 
la  tremenda  noticia  de  que  el  mismo  presidente  de  los  Estados 
Unidos  anunciaba  que:  «Hace  diez  y  seis  horas,  los  aviones  nor¬ 
teamericanos  arrojaron,  sobre  la  importante  base  de  Hiro-Shima,  una  bom¬ 
ba  que  tiene  más  poder  que  veinte  mil  toneladas  de  tnt  (trinitrotolueno) 
y  causa  efectos  dos  mil  veces  mayores  que  la  Gran  Slam,  bomba  británi¬ 
ca,  que  ha  sido  la  mayor  hasta  ahora,  en  la  historia  de  la  guerra.  . .». 

Aunque  las  fuentes  de  información  parecían  de  la  mayor  seriedad, 
acogimos  la  noticia  con  la  natural  reserva,  mezclada  de  incredulidad.  Tan¬ 
tas  veces  en  el  curso  de  la  guerra  se  había  hecho  correr  la  noticia  de  que 
tal  o  cual  ejército  poseía  armas  secretas  de  incalculable  poder,  fundadas 
en  las  fuerzas  atómicas. 

Pero  esta  vez,  las  ulteriores  noticias,  los  cables,  las  declaraciones  ofi¬ 
ciales  no  dejaban  lugar  a  la  menor  duda,  sobre  el  hecho,  tei  riblemente  trá¬ 
gico  de  que  una  sola  bomba  había  causado  la  desaparición  del  70  %  de.  la 
ciudad  de  Hiro  Shima,  aniquilando,  en  un  espacio  de  tiempo,  que  se  mide 
en  centésimas  de  segundo,  miles  y  miles  de  vidas.  Este  acontecimiento  de¬ 
jaba  atrás  en  horror  las  más  horrendas  invenciones  de  una  mente  insana, 
animada  de  furias  infernales. 

Al  convencerse  la  humanidad  de  que  las  noticias  no  eran  un  simple 
truco  periodístico,  ni  una  invención,  sino  que  correspondían  a  una  tremen¬ 
da  realidad,  surgió  en  todas  partes  una  curiosidad  grande  de  saber  qué  po¬ 
día  ser  esa  energía  atómica  que  manifestaba  un  poder  hasta  ahora  nunca 
soñado. 

QUE  NOS  PROPONEMOS 

*  * 

En  la  elaboración  de  la  bomba  atómica  entran  una  multitud  de  deta¬ 
lles  y  aun  secretos  fundamentales  que  no  conoce  el  público,  ni  ser,án  reve¬ 
lados  por  ahora.  Pero  ya  son  del  dominio  publico,  desde  hace  algún  tiem¬ 
po  una  serie  de  hechos,  que  forman  la  base  científica  del  famoso  invento 
que  nos  ocupa,  y  que  son  los  que  nos  proponemos  exponer.  Si  hace  años 
se  venía  anunciando  a  cada  momento  la  aparición  de  la  nueva  arma,  esto 
se  debía  a  que,  en  el  mundo  científico,  había  la  convicción  de  que  de  un 
momento  a  otro  se  presentaría  el  suceso,  pues  ya  los  adelantos  de  la  in¬ 
vestigación  mostraban  un  fruto  a  punto  de  madurar. 
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Queremos,  pues,  mostrar  a  nuestros  lectores,  en  una  forma  lo  más 
clara  que  nos  sea  posible,  en  qué  consisten  los  adelantos  que  han  culmi¬ 
nado  en  el  famoso  invento  de  la  bomba  atómica. 

LAS  PLACAS  DE  BECQUEREL 

Corrían  los  primeros  años  de  este  siglo,  cuando  el  físico  francés  Henry 
Becquerel  (1852-1909),  haciendo  experimentos  sobre  la  fluorescencia  de 
los  cuerpos,  tuvo  la  idea  de  dejar  en  un  cajón  de  su  mesa,  un  fragmento  de 
sulfato  de  uranio,  colocado  sobre  una  caja  de  cartón  que  contenía  placas 
fotográficas  destinadas  a  ciertas  experiencias.  Cuando  el  físico  quiso  des¬ 
arrollarlas,  halló  que  estaban  completamente  veladas,  a  pesar  de  haber  es¬ 
tado  cuidadosamente  protegidas  de  la  luz.  Nada  podía  explicar  el  misterio¬ 
so  fenómeno  y  la  culpa  recayó  sobre  el  fragmento  de  sal  de  uranio.  Pocos 
días  después,  temblando  de  emoción,  desarrollaba  Becquerel  otra  placa, 
expuesta  previamente  a  la  acción  de  la  sal  de  uranio,  pero  esta  vez  se  ha¬ 
bían  interpuesto  intencionalmente,  entre  la  placa  y  la  sal,  unas  laminitas  de 
aluminio.  Al  sumergir  la  placa  en  el  baño  revelador,  apareció  en  negativo 
la  silueta  de  las  laminillas  de  aluminio,  mientras  que  todo  el  fondo  de  la 
gelatina  sensible  se  mostraba  ennegrecida.  Ya  era  evidente  que  el  prepa¬ 
rado  de  uranio  emitía  una  clase  misteriosa  de  rayos,  que  tenían  la  pro¬ 
piedad  de  atravesar  el  cartón  que  protegía  la  placa.  ¿Qué  eran  esos  rayos 
que  tenían  cierta  semejanza  con  los  rayos  X,  recientemente  descubiertos 
por  Roentgen? 

La  ciencia  no  estaba  todavía  preparada  para  responder  esa  pregunta; 
y  ahora  más  que  nunca,  podemos  afirmar  que  nadie  sospechaba  entonces 
las  tremendas  consecuencias  que  iba  a  tener  el  descubrimiento  que  la  ca¬ 
sualidad  acababa  de  poner  entre  las  manos  del  profesor  de  la  Escuela  Po¬ 
litécnica  de  París. 

EL  MISTERIOSO  FLUJO  DE  ENERGIA 

El  uranio  emitía  continuamente  unas  radiaciones  dotadas  de  raras 
propiedades,  como  Ja  de  atravesar  los  cuerpos,  la  de  ionizar  los  gases,  la 
de  impresionar  las  placas  fotográficas,  la  de  poner  fluorescentes  ciertas 
sustancias,  tales  como  el  sulfuro  de  zinc  y  otras  muchas. 

Pero  ahora  venía  la  pregunta  más  llena  de  misterio  para  los  físicos: 
¿Cuál  era  la  causa  de  esos  rayos  misteriosos?;  ¿cuál  su  origen?;  ¿de  dón¬ 
de  tomaban  su  energía?;  ¿cómo  se  podía  explicar  que  un  cuerpo  estuvie¬ 
ra  emitiendo  constantemente  una  considerable  cantidad  de  energía  sin 
sufrir  ninguna  acción  química,  sin  manifestar  reacción  alguna?  Por  aquel 
entonces  no  se  notaba  en  los  cuerpos  radioactivos  la  menor  disminución 
de  su  poder  ni  la  menor  pérdida  de  peso.  Parecía  como  si  tuvieran  el  mis¬ 
terioso  poder  de  ir  creando  energía  de  la  nada,  contradiciendo  todas  las 
leyes  de  la  física!  Por  otra  parte,  y  esto  no  era  lo  menos  maravilloso,  el 
uranio  tenía  la  cualidad  imperturbable  de  emitir  radioacciones  indepen¬ 
dientemente  del  estado  de  combinación  en  que  se  hallara.  Ni  la  tempera¬ 
tura,  ni  los  reactivos,  ni  la  electricidad  mostraban  tener  influjo  alguno  en 
sus  radiaciones.  Esa  fuente  de  energía  era  inmutable  e  inagotable. 

Una  pléyade  de  físicos  se  dio  con  un  ardor  inusitado  a  la  experimen¬ 
tación,  tratando,  por  los  medios  más  variados,  de  arrancar  su  secreto  al 
misterioso  cuerpo. 
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Fue  entonces  cuando  intervinieron  los  esposos  Curie,  quienes,  des¬ 
pués  de  una  labor  penosísima  y  larga,  lograron  ir  aislando  uno  tras  otro 
una  serie  de  elementos,  que  mostraban  las  mismas  propiedades  del  uranio, 
con  pequeñas  variedades  de  intensidad,  de  duración  o  de  otras  modalida¬ 
des,  que  no  podemos  en  estas  breves  líneas  describir.  El  polonio,  el  ra¬ 
dio,  el  torio,  fueron  sucesivamente  revelando  sus  propiedades  radioactivas. 

TRES  CLASES  DE  RADIACIONES 

Un  análisis  más  minucioso  hizo  ver  que  los  rayos  descubiertos  por 
Becquerel  estaban  compuestos  de  tres  clases  de  radiaciones  distintas,  a 
las  que  se  dio  por  nombre  los  de  las  tres  primeras  letras  del  alfabeto  griego, 
alfa ,  beta  y  gama. 

Si  en  un  campo  magnético  fuerte  ponemos  una  sal  de  radio,  observa¬ 
mos  que  se  desprenden  de  ella,  como  indica  la  figura  1?,  tres  clases  de  ra¬ 
diaciones.  Unas  que  son  fuertemente  desviadas  por  el  campo  magnético* 
en  la  figura  a  la  derecha,  son  los  rayos  beta .  Otro  grupo,  que  también  se 
desvía,  aunque  menos  notablemente,  en  la  figura  a  la  izquierda,  son  las  ra¬ 
diaciones  alfa .  Por  último,  otro  haz  de  radiaciones  que  no  se  desvían,  cons¬ 
tituyen  los  rayos  gama. 


f 


Sir  William  Ramsay,  Frederik  Soddy  y  Ruíherford  lograron  aislar 
los  rayos  alfa;  probaron  que  estos  rayos  estaban  compuestos  de  verdade¬ 
ras  partículas  materiales;  y  más  adelante,  por  medio  de  análisis  espectra¬ 
les,  pudieron  comprobar  que  las  partículas  alfa ,  no  eran  otra  cosa  que  áto¬ 
mos  de  helio  fuertemente  electrizados,  o  ionizados,  como  se  dice  en  el  len¬ 
guaje  de  los  físicos.  Se  demostró  que  los  rayos  beta  eran  puros  electrones 
o  como  si  dijéramos,  átomos  de  electricidad  y  que  los  rayos  gama  no  eran 
más  que  oscilaciones  electromagnéticas  del  éter,  de  una  naturaleza  seme¬ 
jante  a  la  de  los  rayos  X,  pero  de  una  longitud  de  onda  mucho  más  corta. 

Resumiendo,  tenemos  que  los  cuerpos  radioactivos  en  general,  emiten 
partículas  alfa ,  de  las  que  hemos  dicho  que  no  son  otra  cosa  que  los  áto¬ 
mos  de  helio  ionizados;  electrones  o  átomos  de  electricidad,  que  constitu¬ 
yen  los  rayos  beta  y  finalmente,  radiaciones  inmateriales,  de  una  natura¬ 
leza  semejante  a  la  de  los  rayos  X,  que  integran  los  rayos  gama . 
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ATOMOS  QUE  EXPLOTAN 

Supuesto  que  las  muestras  radioactivas,  sometidas  a  la  experimenta¬ 
ción,  eran  químicamente  puras,  el  hecho  de  que  emitieran  partículas  alfa 
y  electrones,  a  más  de  los  rayos  beta ,  no  podía  explicarse  sino  lanzando  la 
atrevida  hipótesis  de  que  el  átomo  de  las  sustancias  radioactivas  se  desin¬ 
tegraba,  hacía  explosión  y  se  rompía  en  fragmentos. 

Desde  el  tiempo  de  Demócrito  y  los  sabios  filósofos  de  la  escuela 
Eleática  de  Grecia,  que  lanzaron  la  hipótesis  de  que  el  mundo  estaba  com¬ 
puesto  de  átomos,  hasta  los  tiempos  más  modernos  de  Dalton,  Lavoisier 
y  los  grandes  químicos  del  siglo  pasado,  se  tenía  por  un  dogma  incontro¬ 
vertible  que  el  átomo,  como  su  nombre  lo  indica,  es  un  corpúsculo  sim¬ 
ple,  inquebrantable  e  indestructible.  Ahora  se  hallaba  la  ciencia  ante  una 
clase  de  átomos  que  hacían  explosión  y  se  rompían  en  otros  fragmentos 

más  simples. 

La  fuerza  de  los  hechos  se  burló  de  los  sabios  y  estos  hubieron  de  re¬ 
signarse  a  revisar  todas  sus  teorías  sobre  la  constitución  de  la  materia. 

Gomo  consecuencia  de  la  radioactividad  se  abandonó  ya  para  siempre 
la  idea  del  átomo  indestructible.  Ante  los  ojos  atónitos  de  los  físicos  se 
abría  un  mundo  nuevo.  El  átomo  se  desintegraba  y  esa  desintegración  li¬ 
beraba  cantidades  de  energía  fantásticas,  que  ninguna  otra  de  las  reaccio¬ 
nes  de  la  química  podía  igualar  ni  de  muy  lejos. 

Einstein  había  lanzado  una  teoría,  que  en  el  primer  momento  pare¬ 
ció  en  el  mundo  científico  la  idea  más  revolucionaria.  Suponía  Einstein 
que  la  materia  y  la  energía  no  eran  más  que  dos  aspectos  de  una  única 
realidad.  Para  él  la  materia  no  es  otra  cosa  que  energía  concentrada,  asi 
como  la  energía  no  es  sino  materia  diluida.  Un  gramo  de  materia,  al  con¬ 
vertirse  en  energía,  daría  una  cantidad  equivalente  a  9  X  10-20  ergios.  Pa¬ 
ra  formarnos  idea  de  lo  que  esto  significa,  baste  decir  que  un  gramo  de 
materia,  al  convertirse  en  energía,  bastaría  para  levantar  una  masa  de  nue¬ 
ve  millones  de  toneladas  a  la  altura  de  un  kilómetro.  La  teoría  de  Einstein, 
que  solo  encontró  en  un  principio  un  profundo  escepticismo,  ha  ido  ha¬ 
llando  en  los  hechos  posteriormente  descubiertos,  una  clara  confirmación. 

El  átomo  al  desintegrarse,  trasforma  parte  de  su  masa  en  energía;  de 
aquí  el  enorme  poder  puesto  en  juego  en  las  desintegraciones  atómicas. 

El  estudio  de  la  desintegración  del  átomo  era  de  lo  más  apasionante; 
multitud  de  hombres  de  ciencia  le  dedicaron  su  vida;  algunos,  entre  los 
que  se  cuenta  la  misma  Madame  Curie,  perecieron  víctimas  de  las  radia¬ 
ciones,  que  sin  sentirlo  ellos,  fueron  minando  su  existencia. 

COMO  ES  EL  ATOMO 

Antes  de  venir  a  las  cuestiones  de  orden  práctico,  que  son  las  que  más 
nos  pueden  interesar,  es  necesario  que  nos  detengamos  un  momento  a  ex¬ 
plicar  cómo  se  concibe  hoy  día  formado  el  atomo. 

Cada  uno  de  los  92  cuerpos  simples  o  elementos  que,  en  mil  diferen¬ 
tes  combinaciones,  forman  todas  las  sustancias  conocidas,  está  compuesto 
por  pequeñísimas  partículas  llamadas  atomos.  Cada  cuerpo  simple  tiene 
sus  átomos  propios,  que  ya,  desde  hace  años,  se  distinguían  por  su  peso 
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relativo,  llamado  peso  atómico.  Los  químicos  caracterizaban  los  cuerpos 
por  su  peso  atómico,  tomando  como  unidad  o  punto  de  comparación  el  más 
liviano  de  ellos,  el  hidrógeno. 

Los  nombres  de  Thomson,  Perrin,  Bragg,  Mosley,  Rutherford,  Bohr, 
Somerfeld,  Lagmuir  etc.  forman  como  los  mojones  que  señalan  la  marcha 
de  la  teoría  atómica,  que  pasamos  a  exponer,  brevemente. 

Hemos  hablado  ya  de  los  rayos  alfa,  compuestos  de  unas  partículas 
pequeñísimas,  cargadas  de  electricidad.  Esas  partículas  a  su  vez  parecen 
formadas  de  otras  dos  clases  más  pequeñas  que  ellas.  Son  estas  los  pro¬ 
tones  y  los  neutrones,  partículas  materiales  de  peso  equivalente,  pero  que 
se  diferencian  por  su  carga,  pues  mientras  los  protones  llevan  una  carga 
eléctrica,  los  neutrones  son  neutros,  como  su  nombre  lo  indica. 

Otro  de  los  elementos  que  hemos  de  conocer,  es  la  partícula  que  for¬ 
ma  los  rayos  beta.  Esta  es  el  electrón,  estudiado  de  una  manera  muy  cui¬ 
dadosa  por  el  americano  Millikan;  su  peso  es  como  dos  mil  veces  menor 
que  el  protón  y  su  carga  eléctrica  iguala  a  la  de  este,  pero  tiene  signo  con¬ 
trario.  El  electrón  lo  consideramos  como  el  átomo  de  electricidad.  Para 
formarnos  una  idea  de  su  pequeñez  basta  considerar  que  los  electrones 
circulan  sin  dificultad  por  entre  las  moléculas  de  los  metales  que  forman 
los  hilos  conductores  de  la  corriente.  Por  el  filamento  de  nuestra  lámpara 
eléctrica  pasan  en  cada  segundo  como  4  trillones  de  electrones,  si  supone¬ 
mos  que  esta  consume  unos  100  watios. 

Damos  a  continuación  un  cuadro,  que  nos  manifiesta  las  relaciones  de 
peso,  tamaño,  carga  etc.,  de  las  tres  partículas  de  que  hemos  hablado.  Este 
cuadro  nos  ahorra  ulteriores  explicaciones. 


NOMBRE 

NUMERO 

RADIO 

PESO  ATOMICO 

CARGA 

en  un  gramo 

en  cms. 

O  2 16 

en  u.e.s. 

NEUTRON 

5.97  X  1023 

2.6  X  10-12 

1.0082 

0 

PROTON 

5.97  X  1023 

2.8  X  10-13 

1.0073 

+4.80  X  10-10 

ELECTRON 

1.09  X  1027 

2.8  X  10-13 

5.485  X  10-4 

—4.80  X  10-10 

Se  supone  hoy  que  el  átomo  está  constituido  a  manera  de  un  diminu¬ 
to  sistema  solar.  Consta  éste  de  un  centro  o  núcleo,  formado  de  protones 
y  de  neutrones,  en  torno  del  cual,  en  una  serie  de  órbitas,  giran  a  modo 
de  planetas,  los  electrones.  Para  que  el  átomo  quede  en  estado  neutro,  es 
necesario  que  por  cada  protón,  que  entra  a  formar  el  núcleo,  tenga  un 
electrón  en  su  periferia,  que  neutralice  la  carga  de  éste. 

Como  los  neutrones  carecen  de  carga  eléctrica,  son  neutros,  no  con¬ 
tribuyen  a  variar  la  electricidad  del  átomo,  ni  modifican  el  número  de 
electrones  de  la  periferia. 

Los  protones  y  los  neutrones  del  núcleo  son  los  que  dan  su  peso  y  su 
masa  al  átomo,  pues  los  electrones  periféricos  son  tan  livianos  que  no  in¬ 
fluyen,  de  manera  apreciable,  en  el  peso  o  masa  del  átomo,  pero  en  cam¬ 
bio,  son  los  responsables  de  todas  las  propiedades  químicas  de  éste. 

El  átomo  más  sencillo  es  el  hidrogeno.  Su  núcleo  consta  de  un  solo 
protón,  en  torno  al  cual  gira  un  solo  electrón.  Siguen  luego,  por  su  orden 
el  helio,  compuesto  por  dos  protones  y  dos  neutrones,  con  dos  electrones 
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en  su  órbita;  el  litio,  con  tres  protones,  tres  neutrones  y  tres  electrones. 
Las  órbitas  también  se  van  multiplicando  cada  vez.  El  hidrógeno  y  el  he¬ 
lio  solo  tienen  una;  el  litio  tiene  dos  órbitas  diferentes,  el  sodio  tres,  el  po¬ 
tasio  cuatro. 

Así  se  van  formando  los  átomos  de  los  92  elementos  o  cuerpos  simples. 
El  último  de  los  elementos,  el  de  peso  atómico  más  elevado  es  el  uranio, 
con  peso  de  238,07.  Este  elemento  tiene  su  núcleo  compuesto  por  92  pro¬ 
tones  y  146  neutrones;  en  sus  7  órbitas  giran  92  electrones,  siempre  en 
número  igual  al  de  los  protones  del  núcleo. 

Un  átomo,  como  cuerpo  cualquiera,  no  puede  permanecer  de  ordina¬ 
rio  largo  tiempo  cargado  de  electricidad,  pues  como  las  cargas  de  signo 
contrario  se  atraen,  y  las  del  mismo  signo  se  repelen,  al  punto  tiende  a  ad¬ 
quirir  nuevos  electrones  o  a  perder  los  que  le  sobran,  para  quedar  en  esta¬ 
do  neutro. 

i 


3H  'H 


Fig.  2.a 


DESCUBRIMIENTO  DE  LOS  ISOTOPOS 

Vemos  en  la  Figura  2  los  átomos  del  hidrógeno  y  del  helio.  Hacemos 
notar  que  las  figuras  son  esquemáticas  y  no  hechas  a  escala.  Si  quisiéra¬ 
mos  guardar  en  ellas  alguna  relación  con  los  órdenes  de  grandeza  de  los 
diferentes  elementos  que  las  constituyen,  tendríamos  que  dibujar  el  nú¬ 
cleo  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler  y  luego,  en  torno  de  él,  órbitas 
de  un  radio  de  10  metros.  Esta  es  la  proporción  que  existe  entre  el  radio 
del  núcleo  y  de  las  órbitas  periféricas.  Baste  decir  que  el  radio  de  un  áto¬ 
mo  es  del  orden  de  la  cienmillonésima  de  cm.  (10-8  cm.)  y  el  del  núcleo  lo 
es  del  orden  de  la  diezbillonésima,  (1013  cm). 

Durante  mucho  tiempo,  creyeron  los  químicos  que  el  peso  atómico  era 
una  propiedad  tan  esencial  al  átomo,  que  no  se  concebía  que  un  elemento 
químico  pudiera  variar  su  peso  atómico.  Dado  el  peso  atómico,  se  creía 
que  quedaba  caracterizado  el  cuerpo  y  no  había  más  que  pedir. 

F.  W.  Aston,  profesor  de  física  en  Cambridge,  el  año  de  1919,  ideó  un 
método  maravilloso  para  estudiar  los  pesos  atómicos  de  los  elementos. 
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No  describiremos  en  detalle  el  complicado  aparato  de  Aston;  solo 
diremos  que  volatilizaba  en  el  vacío  la  sustancia  que  quería  estudiar;  los 
átomos  del  cuerpo  se  cargaban  de  electricidad  y  por  medio  de  fuertes  ten¬ 
siones  eléctricas,  eran  acelerados;  una  vez  lanzados  un  poderoso  electro¬ 
imán  los  desviaba  y  los  hacía  caer  sobre  una  placa  fotográfica.  No  es  muy 
difícil  imaginar  que  una  adecuada  combinación  de  los  campos  magnéticos 
y  electrostáticos  lograra  separar  los  átomos  más  pesados  de  los  más  livia¬ 
nos.  A  igualdad  de  otras  circunstancias,  los  átomos  más  pesados  son  me¬ 
nos  desviados  por  el  imán.  Si  se  me  permite  la  comparación,  Aston  no  hizo 
otra  cosa  que  aplicar  a  los  átomos  un  principio  que  el  agricultor  de  todos 
los  tiempos,  usa  para  separar  el  trigo  de  la  paja.  El  campesino  aventa  el 
trigo  en  la  era  y  el  viento  se  encarga  de  separar  la  paja  del  grano.  Esto 
mismo  hizo  Aston  con  los  átomos,  solo  que  él  usó  un  viento  más  cientí¬ 
fico;  este  fue  el  viento  magnético,  un  flujo  de  fuerzas,  pero  el  procedimien¬ 
to  no  difiere  en  lo  sustancial  del  que  usaban  ya  Abraham  y  Jacob.  Por 
el  método  de  Aston,  los  átomos  de  diferente  peso  se  separaban  por  grupi- 
tos,  que  marcaban  su  huella  sobre  la  placa  fotográfica.  Por  la  semejanza  de 
estas  trazas  con  las  fotografías  de  los  espectros,  se  llamó  el  aparato  de 
Aston  el  espectrógrafo  de  masas. 

Estos  estudios  revelaron  un  hecho  de  lo  más  inesperado  y  sorpren¬ 
dente:  los  cuerpos  simples,  el  cloro,  v.  gr.  no  está  compuesto  de  átomos  de 
un  mismo  peso,  sino  que  existían  entre  ellos  diferencias;  había  átomos 
más  pesados  que  otros.  El  cloro  de  los  químicos  no  era  un  cloro  simple,  si¬ 
no  una  mezcla  de  cloros  de  diferente  peso  atómico.  Todos  estos  cloros 
eran  verdaderos  cloros,  en  el  sentido  químico,  pues  todos  tenían  las  mis¬ 
mas  propiedades  químicas,  pero  poseían  pesos  atómicos  diferentes.  Guando 
los  investigadores  volvieron  de  su  estupor,  ante  el  insólito  hecho,  se  apre¬ 
suraron  a  inventar  un  nombre  para  esos  cuerpos,  que,  teniendo  las  mis¬ 
mas  propiedades  químicas  y  ocupando  un  mismo  lugar  en  la  clasificación, 
tienen  diferente  peso  atómico.  Estos  cuerpos  fueron  llamados  isótopos . 

Desde  Aston  acá  se  han  descubierto  multitud  de  isótopos  y  cualquier 
aficionado  puede  ver,  en  los  tratados  de  física  y  de  química  la  lista  de  los 
isótopos  de  cada  uno  de  los  cuerpos  químicos  con  sus  pesos  atómicos  res¬ 
pectivos. 

DESINTEGRACION  ARTIFICIAL 

Esto  supuesto,  ya  ningún  lector  hallará  dificultad  en  admitir  que, 
por  lo  menos  en  teoría,  la  desintegración  del  átomo  pueda  ser  una  cosa 
factible.  Más  aún,  si  suponemos  el  átomo  constituido  como  un  pequeño  sis¬ 
tema  solar,  nos  aparece  tan  frágil,  que  su  desintegración  parece  muy  sen¬ 
cilla.  La  realidad,  sinembargo,  es  otra.  Las  partículas  que  forman  el  átomo, 
atraídas  entre  sí  por  fuerzas  eléctricas  enormes,  forman  un  conjunto  tan 
sólido,  que  para  desintegrarlo  es  necesario  recurrir  a  enormes  energías. 
El  núcleo  del  átomo  se  resiste  a  todos  los  medios  de  desintegración,  con 
tal  tenacidad,  que  parece  verdaderamente  irrompible. 

Vimos,  sinembargo,  que  las  sustancias  radioactivas  emitían  diferen¬ 
tes  partículas,  dotadas  de  enorme  energía.  Este  fenómeno  sugirió  la  idea 
de  aprovechar  para  fines  utilitarios  esas  inmensas  fuerzas,  pero,  desde  un 
principio  se  halló  que  el  químico  no  poseía  métodos  adecuados  para  dii  h 
gir,  «controlar»,  esas  desintegraciones.  El  radio,  y  lo  mismo  digo  de  las 
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otras  sustancias  radioactivas,  se  desintegran  según  leyes  fijas  y  no  había 
ningún  agente  capaz  de  retardar  o  de  avivar  la  desintegración.  Ni  las  mas 
elevadas  temperaturas  ni  los  reactivos  más  enérgicos,  ni  los  campos  eléc¬ 
tricos  o  magnéticos  más  intensos  parecían  tener  influencia  alguna  en  la 
desintegración  del  átomo.  Por  otra  parte,  esa  desintegración  se  hacía,  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  con  una  lentitud  que  no  permitía  la  utiliza¬ 
ción  intensiva  de  la  energía  producida.  Si  tomamos  un  gramo  de  radio, 
este  se  desintegra  con  tal  lentitud  que  al  cabo  de  mil  setecientos  años,  to¬ 
davía  queda  la  mitad  por  desintegrarse. 

Corrían  los  años  de  1919,  cuando  Ruthenford,  uno  de  los  físicos  más 
geniales  de  los  tiempos  modernos,  tuvo  la  idea  de  bombardear  varios  ga¬ 
ses  con  las  mismas  partículas  alfa,  emitidas  por  los  cuerpos  radioactivos. 

Las  partículas  alfa ,  son  lanzadas  en  las  desintegraciones  atómicas  con 
velocidades  fantásticas.  Nos  bastará  saber  que  las  partículas  alfa  tienen 
velocidades  del  orden  de  12  a  20.000  kilómetros  por  segundo.  La  velocidad 
de  la  bala  de  un  fusil  de  infantería,  al  salir  de  la  boca  del  cañón,  es  del  or¬ 
den  de  900  metros  por  segundo.  ¿Qué  es  esa  velocidad  comparada  con  los 
veinte  mil  kilómetros  que  lleva  la  partícula  alfa ?  La  energía  de  un  pro¬ 
yectil  crece  como  el  cuadrado  de  la  velocidad.  Si  la  partícula  alfa  tiene 
una  velocidad  20.000  veces  mayor  que  la  de  la  bala  de  fusil,  su  energía,  por 
unidad  de  masa,  será  cuatrocientos  millones  de  veces  mayor. 

Rutherford,  bombardeando  los  átomos  del  nitrógeno  del  aire  por  me¬ 
dio  de  las  partículas  alfa ,  pudo  comprobar  que  algunas  de  esas  partículas 
chocaban  contra  el  núcleo  del  átomo  de  nitrógeno,  compuesto  por  14  pro¬ 
tones  y  14  neutrones.  El  choque  violentísimo  lograba  quebrantar  el  núcleo 
y  le  arrancaba  uno  de  sus  protones  que  salía  despedido,  como  la  astilla 
de  una  roca  golpeada  por  un  proyectil  de  acero,  con  una  fuerza  enorme. 
La  partícula  alfa  es  absorbida,  se  clava,  por  decirlo  así,  y  el  átomo  de  ni¬ 
trógeno  se  convierte  en  un  átomo  de  oxígeno. 

Quedaba  así  efectuada,  por  primera  vez  en  la  historia  de  la  física,  la 
trasformación  de  un  elemento  en  otro.  Lo  que  los  alquimistas  habían  bus¬ 
cado  infatigablemente  durante  tantos  siglos,  lo  que  los  mayores  sabios  ha¬ 
bían  declarado  como  una  utopía,  había  sido  realizado  por  Rutherford! 

A  partir  de  este  momento  un  verdadero  ejército  de  investigadores  se 
dio  a  desintegrar  átomos,  empleando  la  energía  de  las  partículas  alfa .  Ya 
abierto  el  camino,  no  era  difícil  seguirlo.  Mes  por  mes  y  semana  por  se¬ 
mana  traía  la  prensa  la  noticia  de  que  se  había  desintegrado  tal  o  cual 
átomo. 

Quedaba  todavía  un  problema  grave  por  resolver:  el  rendimiento  era 
muy  bajo.  Gomo  dijimos  arriba,  en  ese  pequeño  sistema  planetario,  que 
llamamos  átomo,  el  núcleo,  ocupa  un  espacio  mínimo ;  lo  comparábamos 
con  la  cabeza  de  un  alfiler,  colocado  en  el  centro  de  órbitas  de  un  diámetro 
de  diez  metros.  Imaginemos  que  a  un  tirador  se  le  pone  un  blanco  de  diez 
metros  de  diámetro,  a  conveniente  distancia  y  se  le  impone  la  tarea  de  gol¬ 
pear,  justamente  la  cabecita  de  un  alfiler,  que  se  ha  colocado  en  medio. 
Tendría  por  fuerza  que  hacer  muchos  miles,  quizás  millones  de  disparos, 
antes  de  lograr  dar  en  el  diminuto  blanco.  Esto  es  lo  que  sucede  a  los  in¬ 
vestigadores  que  desean  desintegrar  el  átomo.  Tienen  que  emplear  un  nú¬ 
mero  casi  infinito  de  proyectiles,  antes  de  lograr  golpear  un  solo  núcleo.  La 
probabilidad  de  dar  en  el  blanco  se  calcula  en  uno  por  diez  millones.  Con 
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este  método  se  logró  desintegrar  los  átomos,  pero  en  cantidades  tan  insig¬ 
nificantes,  que  jamás  se  pudo  conseguir  más  que  lo  que  llamaríamos  mues¬ 
tras  sin  valor. 

NUEVAS  FUENTES  DE  PROYECTILES 

No  podemos  seguir  las  innumerables  peripecias  que  se  fueron  presen¬ 
tando  a  lo  largo  de  estas  investigaciones.  No  contenta  la  ciencia  con  los 
proyectiles  naturales,  ideó  nuevas  y  más  poderosas  máquinas  de  guerra 
contra  los  átomos.  Entre  estas  figura  en  primer  lugar  el  ciclotrón  del  pro¬ 
fesor  Lawrence,  enorme  maquinaria  de  muchas  toneladas  de  peso,  donde 
los  iones  lanzados,  por  medio  de  un  potente  electroimán  en  vertiginosa 
carrera,  en  forma  de  remolino  o  torbellino,  son  acelerados  por  campos 
electrostáticos  alternativos,  hasta  ser  despedidos  como  las  piedras  de  una 
honda  (y  aquí  tenemos  de  nuevo  una  reminiscencia  bíblica:  podríamos 
decir  que  el  ciclotrón  es  una  modernización  de  la  honda  cqn  que  David 
derribó  al  gigante  Goliat).  Otros  investigadores,  como  Van  Graff  idearon 
grandes  máquinas  electrostáticas  que  producen  tensiones  eléctricas  del  or¬ 
den  de  millones  de  voltios.  Estas  máquinas  lanzan  partículas  de  una  ener¬ 
gía  enorme,  capaces  de  desintegrar  todos  los  átomos  que  logran  alcanzar. 

Casi  todos  los  elementos  han  sido  desintegrados,  por  estos  métodos; 
pero  lo  que  es  más  inferesante,  es  que  muchos  de  los  cuerpos  así  desinte¬ 
grados,  quedan  en  un  estado  de  desequilibrio,  que  les  da  propiedades  ra¬ 
dioactivas.  Así  se  ha  logrado  preparar  toda  clase  de  cuerpos  radioactivos, 
que  han  tenido  en  la  medicina  y  en  otros  ramos  de  la  ciencia  numerosas 
aplicaciones  1. 

Todos  los  estudios  que  brevemente  hemos  mencionado,  obedecían  al 
empeño  de  buscar  la  posibilidad  de  aprovechar  las  inmensas  energías  pues¬ 
tas  en  juego  en  la  desintegración  del  átomo. 

EL  NEUTRON  EL  MAS  PODEROSO  PROYECTIL 

Al  tratar  de  la  constitución  del  átomo,  presentamos  un  corpúsculo, 
el  neutrón,  que  no  tiene  carga  eléctrica.  Este  corpúsculo,  fue  ya  objeto 
de  la  intuición  de  Rutherford,  pero  el  que  lo  vino  a  descubrir  fue  Chadwik, 
del  laboratorio  de  Cambridge  (1932).  Este  nuevo  proyectil  atómico  tiene 
para  los  bombardeos  una  cualidad  maravillosa  y  es  la  de  no  tener  carga 
eléctrica.  Los  protones,  cargados  positivamente,  al  acercarse  a  los  núcleos, 
cargados  de  la  misma  electricidad  son  rechazados;  lo  que  hace  aún  má<s 
improbable  la  colisión.  En  cambio  el  neutrón,  que  no  es  rechazado,  ofrece 
un  medio  de  destrucción  mucho  más  eficaz  contra  los  núcleos. 

Desgraciadamente  los  neutrones  no  son  estables,  y  para  tener  estos 
proyectiles  es  necesario  extraerlos  de  los  núcleos  donde  se  encuentran,  en 
el  momento  mismo  de  emplearlos.  Es  necesario  bombardear  ciertas  ma¬ 
terias,  tales  como  el  berilo,  con  partículas  alfa ,  para  lograr  arrancarles  sus 
neutrones. 


1  Véase  Revista  Javeriana,  agosto  1944,  La  desintegración  del  átomo  y  la  radioactividad • 
artificial. 
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LA  DESINTEGRACION  EN  CADENA 

Hasta  ahora,  hemos  visto  que  la  desintegración  atómica  es  un  proceso 
difícil,  que  solo  a  costa  de  grandes  energías  se  puede  lograr.  Si  los  cuerpos 
radioactivos  se  desintegran  en  general  con  suma  lentitud,  si  para  desinte¬ 
grar  un  átomo  artificialmente  necesitamos  millones  de  partículas,  parece 
imposible  utilizar  la  energía  de  la  desintegración,  aunque  esta  sea  enorme. 

En  1938  un  notable  químico  alemán,  Otto  Hahn,  del  Instituto  del  Kaiser 
Guillermo  de  Berlín,  hacía  ensayos  bombardeando  el  uranio  con  neutrones 
de  pequeña  energía.  Podemos  indicar,  de  paso,  que  existe  un  fenómeno  que 
los  físicos  llaman  resonancia  y  que  consiste  en  que  Jas  partículas  de  cier¬ 
tos  grados  de  energía  producen,  en  la  desintegración  de  los  átomos,  resul¬ 
tados  superiores  a  los  que  se  podían  prever  y  muy  superiores  a  los  que 
producen  otras  partículas  de  mayor  energía.  Hahn  halló  que  el  resultado 
de  la  desintegración,  producía  la  rotura  del  átomo  de  uranio  en  dos  partes 
casi  equivalentes,  que  parecían  atomos  de  bario  y  kripton  ;  a  raíz  de  estos 
experimentos,  publicaba  una  nota  en  la  Naturwissenchaften.  Estos  experi¬ 
mentos  habían  sido  iniciados  por  la  doctora  Lise  Meintner,  austríaca  de 
raza  judía,  que  huyendo  de  la  persecución  de  Hitler,  se  refugió  en  Co¬ 
penhague.  La  Meintner  trasmitió  sus  experiencias  y  sus  ideas  a  Niel» 


Bohr,  uno  de  los  más  preclaros  investigadores  daneses  contemporáneos, 
quien,  a  su  vez,  viajaba  a  Princenton  en  los  Estados  Unidos  y  las  comunicó 
a  los  físicos  de  ese  país.  Las  ideas  de  la  Meintner  produjeron  gran  revuelo 
entre  los  científicos  de  los  Estados  Unidos  quienes,  armados  de  poderosos 
aparatos  de  desintegración,  se  dieron  a  repetir  y  profundizar  los  experi¬ 
mentos  del  quebrantamiento  del  átomo  de  uranio. 

Hasta  esa  época,  casi  diríamos  que  los  bombardeos  atómicos  solo  ha¬ 
bían  arrancado  a  los  átomos  pequeñas  astillas ;  ahora  se  lograba  romperlos 
en  dos,  con  un  producto  de  energía  incalculable. 

Había  en  todo  esto  algo  todavía  más  notable,  y  era  que  al  desintegrar¬ 
se  los  átomos  de  uranio,  producían  nuevos  neutrones,  que  a  su  vez,  eran 
capaces  de  desintegrar  otros  átomos  del  mismo  cuerpo.  Esto  debería,  en 
principio,  producir  una  desintegración  espontánea,  en  cadena  (Figura  3), 
que  en  un  tiempo  del  orden  de  millonésimas  de  segundo  libertara  una 
cantidad  de  energía  nunca  soñada.  Si  estos  cálculos  resultaban  verdaderos, 
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la  bomba  atómica  estaría  inventada. . .  Desgraciadamente  el  uranio  burló 
las  esperanzas  de  los  físicos.  La  reacción  se  iniciaba,  pero  luego  se  in¬ 
terrumpía  espontáneamente.  .  .  La  causa  era  la  diferente  naturaleza  de 
los  isotopos.  que  formaban  el  uranio.  Lo  que  parecía  uranio  simplemente, 
era  en  realidad  una  mezcla  de  dos  isótopos  de  peso  atómico  diferente. 
Uno  de  238  y  el  otro,  que  existía  en  la  pequeñísima  proporción  de  0,71  %, 
de  peso  atómico  235,  que  era  el  capaz  de  estallar.  Era  necesario  separar 

esa  pequeña  fracción  del  isótopo  ligero,  si  se  había  de  aprovechar  su  poder 
explosivo 

En  este  momento,  las  revistas  no  volvieron  a  hablarnos  de  los  pro¬ 
gresos  en  la  desintegración  del  atomo.  Los  sabios  se  escondieron  en  el  se* 
creto  más  absoluto,  como  tras  de  una  cortina  de  humo.  Pero  comenzó 
entonces  la  más  desaforada  carrera  de  cuantas  ha  conocido  la  historia. 
Alemanes,  japoneses,  rusos,  ingleses  y  americanos  estaban  sobre  la  pista, 
todos  ellos  comprendían  que  tras  de  la  desintegración  atómica  se  escon¬ 
dían  fuentes  de  energía,  ante  las  cuales  la  violencia  de  todos  los  explosivos 
más  potentes  serían  juegos  de  niños.  El  que  lograra  descubrir  la  manera 
práctica  de  aprovechar  la  desintegración  atómica,  ganaría  la  guerra,  con 
todo  lo  que  esa  palabra  podía  significar  para  un  pueblo,  que  combatía  de¬ 
sesperadamente,  en  una  feroz  lucha  de  vida  o  muerte. 

PREPARANDO  EL  EXPLOSIVO 

El  problema,  en  concreto,  se  reducía  a  separar  el  uranio  235  del  238, 
en  cantidades  suficientes  para  que  fuera  posible  la  desintegración  en  ca¬ 
dena.  Recordemos,  de  paso,  que  los  isótopos  de  un  mismo  elemento  tienen 
las  mismas  cualidades  químicas;  lo  que  hace  imposible  su  separación  por 
medios  químicos,  pues  con  cualquier  reactivo  que  se  quiera  emplear  para 
separarlos,  todos  los  isotopos  del  elemento  reaccionan  en  la  misma  forma. 
Era  pues  necesario  inventar  otros  métodos  que  no  fueran  químicos. 

En  teoría  se  conocían  dos  caminos  para  llegar  a  la  separación,  a  los 
cuales,  como  veremos  se  añadió  luego  un  tercero. 

El  primer  sistema  consistía  en  emplear  el  mismo  método  de  Aston. 
Los  átomos  volatilizados  y  fuertemente  electrizados  se  lanzaban  a  tra¬ 
vés  de  un  campo  magnético.  El  flujo  magnético,  a  manera  de  un  fuerte 
viento,  arrastraba  los  más  ligeros  y  separaba  así  los  isótopos.  Otro  de  los 
medios  de  separación  consiste  en  hacer  difundir  el  uranio  volatilizado,  al 
través  de  filtros  finísimos.  El  uranio  235  es  ligeramente  más  difusible  que 
el  238,  lo  que  hace  que  poco  a  poco,  al  pasar  por  una  serie  de  filtros,  se 
vaya  concentrando  y  aumentando  la  proporción  del  isótopo  más  ligero. 

El  tercer  método,  que  por  otra  parte  parece  el  llamado  a  dar  los  ma¬ 
yores  rendimientos,  no  consiste  propiamente  en  separar  los  isótopos,  sino 
en  convertir  el  isótopo  pesado  en  otro  cuerpo  que  tiene  también,  como  el 
uranio  ligero,  la  propiedad  de  explotar.  En  efecto,  se  había  observado  que 
al  bombardear  el  uranio  con  neutrones  lentos,  no  solo  se  rompían  los 
átomos  de  uranio  ligero,  sino  que  una  parte  de  los  neutrones  eran  absor¬ 
bidos  por  los  átomos  pesados.  Esta  absorción,  los  trasforma  en  otro  ele¬ 
mento,  el  neptunio ,  que  es  inestable  y  se  trasforma  espontáneamente  en 
plutonio .  El  plutonio  mostró  también  la  misma  propiedad  de  explotar,  al 
ser  bombardeado  por  neutrones.  Por  este  método,  á  más  de  aprovecharse 
el  uranio  pesado,  para  el  fin  de  producir  la  deseada  explosión,  se  obtenía 
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un  cuerpo  nuevo,  de  plutonio,  que  por  no  ser  isótopo,  sino  un  verdadero 
elemento,  con  propiedades  distintas  del  uranio,  si  podría  separarse  de  el 
por  medios  químicos. 

LOS  ULTIMOS  ENSAYOS 

Lo  poco  que  hemos  sabido  a  través  de  las  revistas,  sobre  la  historia 
de  estas  investigaciones  es  suficiente  para  formarnos  una  idea  de  la  mag¬ 
nitud  de  la  empresa.  > 

A  fines  de  1939,  el  presidente  Roosevelt  nombró  una  comisión  de  sa- 
bios  que  con  el  nombre  de  «Comité  Consultivo  del  Uranio»  debía  ocu¬ 
parse  de  esas  investigaciones.  En  octubre  del  41,  poco  antes  del  ataque  ja- 
pones  a  Pearl  Harbor,  Roosevelt  invitaba  a  Churchill  a  aunar  los  esfuer¬ 
zos  de  investigación  y  le  ofrecía  los  laboratorios  y  las  fabricas  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  como  sitio  a  propósito  para  la  investigación,  lejos  de  las 
bombas  alemanas  y  de  los  sobresaltos  de  la  invasión.  Churchill  acepto  y 
comenzó,  ya  entonces,  un  esfuerzo  en  gran  escala.  Se  creó  el  Manhattan 
Engineer  District  compuesto  de  los  más  eminentes  sabios  del  ramo,,  para  el 
estudio  intensivo  de  las  posibilidades  de  aplicar  la  energía  atómica  a  a 
guerra.  La  nueva  entidad  gozaba  de  prioridad  en  todas  las  vías  de  comu¬ 
nicación,  sus  órdenes  se  anteponían  a  todas  las  otras  y  poco  a  poco  iba 
absorbiendo  todo  cuanto  había  de  físicos  notables,  de  técnicos  y  de  quí¬ 
micos  en  toda  la  Unión. 

En  la  Universidad  de  California,  trabajaba  Lawrence  en  perfeccionar 
y  aplicar  el  método  electromagnético ;  el  de  la  difusión  a  través  de  filtros 
se  experimentaba  en  Columbia  University,  bajo  la  dirección  de  Urei;  la 
trasformación  del  uranio  en  plutonio  se  ensayó,  no  sin  graves  riesgos,  en 
un  campo  de  la  Universidad  de  Chicago. 

Había  que  darse  mucha  prisa,  pues  los  alemanes  y  los  japoneses^  po¬ 
dían  llegar  primero ;  por  estos  motivos,  aun  antes  de  terminado  el  período 
experimental,  aún  con  peligro  de  un  fracaso  y  de  una  gran  perdida,  apro 
pió  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  la  enorme  suma  de  2.OOO1OOO.OO0. 
de  dólares,  al  montaje  de  inmensas  fábricas,  para  la  concentración  del  ura¬ 
nio  235  y  para  la  obtención  del  plutonio. 

El  plutonio  se  obtenía  por  medio  de  briquetas  de  grafito,  en  las  que 
se  había  mezclado  polvo  de  uranio  o  de  oxido  de  este  cuerpo.  Las^  brique¬ 
tas  se  hacinaban  en  forma  de  grandes  pilas.  Los  neutrones  producidos  por 
el  uranio  ligero,  al  pasar  por  entre  el  grafito,  perdían  su  velocidad,  se 
hacían  más  lentos  y,  por  resonancia  desintegraban  los  átomos  de  uranio 
pesado.  Por  este  mismo  tiempo  los  alemanes  trabajaban  en  obtener  el  mis¬ 
mo  resultado,  usando,  en  vez  de  grafito,  un  isótopo  pesado  del  hidrógeno. 

LA  GRAN  INDUSTRIA  AL  SERVICIO 
DE  LA  DESINTEGRACION  DEL  ATOMO 

En  Oak  Ridge,  cerca  de  Noxville,  en  el  estado  de  Tennessee,  se  mon¬ 
tó  una  gran  planta  para  la  obtención  del  uranio  235,  por  los  métodos  de  la 
difusión  y  del  magnético.  Enormes  bombas,  gigantescos  electroimanes,  ins¬ 
talaciones  de  centrales  eléctricas  y  un  ejército  de  trabajadores  invadieron 
la  pequeña  población. 
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Las  instalaciones  de  las  pilas  de  grafito  se  hicieron  en  una  región,  más 
o  menos  desierta,  en  Hanford,  cerca  de  Yakima,  estado  de  Washington.  AI 
e  ectuarse  la  reacción,  que  trasforma  el  uranio  en  plutonio,  una  multitud 
de  sustancias  radioactivas,  de  efectos  desastrosos  sobre  la  vida  animal  se 
producen.  El  agua,  que  en  cantidades  inmensas  circulaba  para  refrigerar 
las  pilas  de  grafito  en  combustión,  el  aire  que  soplaba,  el  ambiente,  el  pol¬ 
vo,  todo  estaba  lleno  de  sustancias  radioactivas,  de  venenos  activísimos 
y  fue  necesario  emplear  los  métodos  más  refinados,  para  proteger  la  vida 
y  la  salud  de  los  obreros.  Electroscopios,  instrumentos  de  alarma,  apara¬ 
tos  de  control  a  distancia,  paredes  de  sustancias  aisladoras  de  las  radia¬ 
ciones,  todo  fue  necesario  para  evitar  las  funestas  consecuencias  de  los 
atomos  excitados  y  enfurecidos,  si  así  podemos  hablar.  Los  operarios  lle¬ 
vaban  todos,  sobre  el  cuerpo,  pequeños  chasises  con  películas  fotográficas, 

1  •  •  se  examinaban,  para  ver  si  el  obrero  había  sufrido 

radiaciones  en  exceso.  Las  aguas  del  río  Columbia  sufrían  un  aumento  de 
temperatura  apreciable,  por  el  calor  de  las  pilas  y  por  los  productos  radio¬ 
activos  que  arrastraban,  a  pesar  de  ser  sometidas  a  purificaciones  espe¬ 
ciales,  antes  de  volver  a  su  cauce,  para  evitar  daños  y  pelkros  a  las  pobla- 
clones  ribereñas. 

En  los  Alamos,  cerca  de  los  Angeles,  en  una  región  inhabitada,  lejos 
de  toda  población,  se  construyó  lo  que  llamaríamos  el  taller  de  montaje  de 
las  bombas  y  el  lugar  de  los  ensayos. 

COMO  SE  DISPARA  LA  BOMBA 

Todavía  es  un  secreto  la  manera  de  funcionar  el  dispositivo  de  disparo 
de  la  bomba.  Se  podía  creer  que  para  excitar  el  uranio  sería  necesario  un 
dispositivo  especial,  que  disparara  neutrones.  Estos  excitarían  la  masa  de 
uranio  y  el  uranio  a  su  vez  estallaría. 

Algunas  declaraciones  del  profesor  Smith,  que  es  quien  ha  hablado 
hasta  ahora  con  más  claridad  sobre  la  bomba  atómica,  hacen  pensar  que 
no  es  necesario  un  excitador  o  detonador,  como  se  creía.  Parece  que  el 
uranio  235  y  el  plutonio  explotan  automáticamente,  cuando  se  encuentran 
en  cantidades  suficientemente  grandes.  Probablemente,  el  dispositivo  de 
a  bomba  consiste  en  un  mecanismo  que  mantiene  las  sustancias  explosivas 
en  pequeños  bloques  aislados  entre  si.  En  el  momento  de  dispararla,  un 
organo  especial^  reúne  en  una  sola  masa  todas  las  porciones  y  la  explosión 
se  inicia  sin  más,  por  sí  misma. 

No  quiero  entrar  a  describir  los  efectos  terroríficos  producidos  por  la 
bomba,  pues  esto  no  pertenece  al  tema  que  me  proponía  tratar  y  son,  por 
otra  parte,  bastante  conocidos  de  los  lectores. 

Se  ha  dicho  que  los  efectos  radioactivos  perduran  por  largo  tiempo,  y 
hacen  inhabitable  la  región  en  donde  estalla  la  bomba.  Esta  idea  no  parece 
tener  muy  sólidos  fundamentos  y  ha  sido  desmentida  oficialmente.  De  to¬ 
dos  modos,  los  efectos  de  la  bomba  atómica  son  tan  terribles  que  hacen 
temblar  al  que  piensa  en  el  futuro  de  la  humanidad,  si  la  civilización  no 
toma  un  nuevo  rumbo.  Solo  una  vuelta  al  esplritualismo  y  especialmente 
a  las  enseñanzas  evangélicas,  que  hoy  como  siempre  son  el  único  freno 
eficaz  contra  las  pasiones,  los  odios  y  las  ambiciones  brutales,  pueden 
salvar  al  género  humano  y  hacer  que  los  descubrimientos  científicos  con¬ 
tribuyan  al  bienestar  del  hombre  y  no  a  su  destrucción. 
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II 

LOGROS  Y  FALLAS 

EN  este  segundo  artículo,  queremos  examinar  algo  ligeramente  los  lo¬ 
gros  principales  obtenidos  en  la  Conferencia  de  San  Francisco  al 
lado  de  las  fallas  principales  que  pueden  observarse  en  la  estructura 
de  la  nueva  liga  de  las  naciones  a  través  de  la  carta  orgánica  adoptada  en 
fa  ciudad  californiana  y  aprobada  por  varias  de  las  Naciones  Unidas.  En 
un  estudio  anterior  examinamos  el  panorama  general;  el  elemento  político 
v  personal  que  influyó  poderosamente  en  las  grandes  decisiones  de  San 
Francisco.  Ahora  nos  toca  someter  a  un  breve  y  somero  estudio  el  docu¬ 
mento  mismo  para  comprender  hasta  qué  punto  se  logro  realizar  la  fina  i- 
dad  de  echar  las  bases  de  una  paz  duradera. 

Es  evidente  que  no  prevalecía  en  San  Francisco  ninguna  disposición  fun¬ 
damental  para  abandonar  un  ápice  de  la  doctrina  tradicional  de  la  soberanía 
nacional.  Si  tuviéramos  que  hacer  resaltar  algún  aspecto  aislado  como  el  mas 
,  pn  cuanto  al  espíritu  que  allí  dominaba,  diríamos  que  la  ausencia 
dé  telo  concepto  de  qué  el  mundo  ha  cambiado  después  de  esta  guerra 
en  materia  de  soberanía  fue  la  nota  más  dolorosa.  Intelectualmente  hemos 
comprendido  que  la  idea  clásica  de  la  soberanía  nacional  no  puede  tener 
ya  viíor  •  que  la  soberanía  ha  venido  a  ser  más  y  más  un  termino .  reía- 
Ln  tanto  para  los  países  pequeños  como  para  los  grandes.  Esta  ult 
guerríT'clebe  haber  servido  de  formidable  lección  para  convencernos  de 

que  la  realidad  que  vivimos  no  es  la  de  1914  ni  de  1900;  que  el  mundo  ha 
que  la  reanu  q  hasta  hacer  de  la  idea  de  soberanía  vtelle  ecole, 

algo  tan  arcaictTy  fuera  de  tono  como  los  derechos  feudales.  La  tragedia  de 
lll9  fue  en  irán  parte  la  incapacidad  de  los  hombres  de  darse  cuenta  de 
que  una  organización  internacional  requiere  como  elemento  sine  quo  non,  e 
sacnficio  cfe  alguna  porción  de  lo  que  llamamos  soberanía  nacional.  ¿Co- 
mo  poder  formar  una  liga  internacional  con  funciones  y  poderes  y  a  la  v 
retener  celosamente  la  totalidad  de  esa  soberanía  absoluta  que  había  lle¬ 
gado  a  ser  la  aspiración  suprema  de  las  naciones?  La  contradicción  es 
perfectamente  clara.  La  Liga  de  las  Naciones  de  ^«ebra  sufrió  des^ 
de  su  génesis  las  consecuencias  de  esta  contradicción  lógica.  Se  quena  le 
vantar  fa  estructura  de  un  organismo  nuevo  sobre  las  bases  fofas  y  delez- 
nables  de  un  espíritu  huraño,  arisco  y  militarmente  convencido  de  su 
-  i',*  y  fue  que  el  movimiento  de  Ginebra,  tan  vilipen- 

S7 ‘..n  ,‘S dTvit  a  f,ac.,.c  Y  .a,  nó,.n„  nación.. 
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que  con  empeño  lamentable  negaban  a  la  Liga  toda  su  autoridad  y  poder, 
eran  las  primeras  en  condenarla  públicamente  por  inútil  e  incapaz,  como 
si  la  Liga  fuese  una  creación  independiente  de  los  países  componentes  o  algu¬ 
na  abstracción  que  vivía  ajena  a  la  voluntad  y  la  política  de  los  estados  que 
formaban  parte  de  ella.  La  segunda  guerra  mundial,  mucho  más  trascen¬ 
dental  y  de  proporciones  infinitamente  mayores,  vino  a  demostrar  una  vez 
más  que  las  estrecheces  de  un  nacionalismo  absurdo,  o  las  limitaciones  rí¬ 
gidas  de  una  soberanía  extremista  no  concuerdan  en  absoluto  con  las  exi¬ 
gencias  del  siglo  en  que  vivimos.  Pero  en  San  Francisco,  en  vez  de  cam¬ 
pear  un  espíritu  de  elevadas  miras,  de  claridad  de  visión  y  de  positiva  al¬ 
tura,  hubo  el  predominio  de  la  idea  nacional,  del  forcejeo  para  obtener 
ventajas,  de  la  quisquillosidad  patriotera  en  busca  afanosa  de  beneficios 
y  de  exaltación  de  su  propia  personalidad  nacional.  Fue  un  panorama  en 
que  no  se  notaba  la  presencia  de  una  nueva  idea.  Quiero  subrayar  esta  pala¬ 
bra  con  toda  intención.  En  San  Francisco  se  discutieron  ad  nauseam  los 
métodos,  los  procedimientos,  las/  técnicas  de  la  paz  universal.  Se  sometió 
cada  palabra  a  un  examen  crítico,  cada  frase  a  una  operación  de  exégesis 
digna  de  un  laboratorio  de  filología  comparada,  pero  si  nos  preguntamos 
si  había  en  el  ambiente  una  idea  nueva,  un  concepto  audaz,  atrevido,  no¬ 
vedoso  de  la  convivencia  internacional,  la  respuesta  tiene  que  ser  negativa. 
Lo  que  se  notaba  era  la  misma  inflexibilidad  de  antaño;  las  mismas  intran¬ 
sigencias,  la  misma  falta  de  ver  la  viga  en  el  ojo  propio,  y  la  disposición 
singularmente  acertada  de  notarla  en  el  ojo  ajeno.  La  defensa  del  imperia¬ 
lismo,  del  colonialismo,  de  las  bases  estratégicas,  distinguía  en  todo  mo¬ 
mento  las  discusiones.  Ninguna  nación  mostró  una  disposición  de  sacri¬ 
ficar  algo.  Francia  defendió  a  todo  trance  la  integridad  absoluta  de  su  im¬ 
perio,  hasta  llegando  algunos  comentaristas  de  la  prensa  francesa  a  deplo¬ 
rar  la  tendencia  hacia  los  fideicomisos  porque  sería  un  atentado  contra 
la  dignidad  del  hombre,  doctrina  decía  esta  prensa,  que  Francia  había  de¬ 
fendido  siempre  en  sus  colonias.  Allá  los  indochinos  que  confirmen  este 
aserto.  Nada  en  la  exposición  de  los  británicos  revelaba  el  más  mínimo 
deseo  de  cambiar  el  status  quo  de  su  imperio.  Y  cuando  la  prensa  de  estos 
días  nos  da  la  noticia  de  que  tropas  inglesas  han  aparecido  nuevamepte 
en  Hong-Kong,  ya  comprendemos  que  entre  las  potencias  mayores,  lo  que 
les  inspira  ante  todo,  y  por  encima  de  todo,  es  el  volver  a  los  felices  tiem¬ 
pos  de  antes  de  la  hecatombre  de  1939.  Quiere  decir,  en  una  palabra,  que  no 
hubo  en  San  Francisco,  un  espíritu  de  audacia,  una  mentalidad  capaz  de 
dar  al  traste  con  el  pasado  en  sus  errores  y  sus  miserias.  Había  que  apli¬ 
car  una  serie  de  parches  y  cauterizar  lo  mejor  posible  las  heridas  de  la 
humanidad.  No  se  podía  llegar  a  extirpar  el  mal,  o  amputar  el  miembro. 
El  resultado  es  que  el  peligro  de  grangrena  internacional  sigue  en  pie. 

Con  estos  comentarios  a  manera  de  introducción  a  esta  parte  del  tema, 
pasemos  ahora  a  un  análisis  de  la  carta  misma,  considerando  primero  sus 
logros  y  luego  sus  fallas. 

Fuera  de  toda  duda,  la  carta  orgánica  de  San  Francisco  es  muy  supe¬ 
rior  al  borrador  de  constitución  aprobado  originalmente  en  Dumbarton 
Oaks.  Aquel  documento  que  había  merecido  el  beneplácito  de  las  poten¬ 
cias  mayores,  adolecía  de  deficiencias  tan  graves  que  era  inconcebible 
que  no  se  reformase.  Era  un  documento  que  no  contenía  ninguna  mención 
de  los  derechos  humanos,  de  ideas  morales  ni  siquiera  de  la  justicia.  Des¬ 
de  la  apertura  de  la  conferencia  era  evidente  que  las  naciones  pequeñas 
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insistirían  sobre  la  reforma  cabsri  del  documento  pues  no  satisfacía  en  ab¬ 
soluto  sus  ansias  o  aspiraciones.  700  enmiendas,  más  o  menos,  fueron  pro¬ 
puestas  por  los  delegados  que  fueron  a  San  Francisco.  De  este  número 
crecido,  algunas  400,  modificadas  o  combinadas,  fueron  incorporadas  fi¬ 
nalmente  en  el  texto  de  la  carta  orgánica.  Eso  quiere  decir  que  hubo  refor¬ 
ma  ;  hubo  redacción  y  no  simplemente  un  sainete  en  que  las  potencias  gran¬ 
des*  permitieron  que  las  pequeñas  pronunciasen  discursos  y  propusiesen 
enmiendas.  Casi  todas  estas  enmiendas,  si  no  todas  ellas,  tendían  a  ase¬ 
gurar  una  participación  mayor  de  las  45  naciones  no  invitantes  en  el  fun¬ 
cionamiento  de  la  nueva  organización  internacional.  Fue,  en  una  palabra, 
una  liberación  del  documento,  de  una  importancia  capital.  Las  naciones 
pequeñas  en  la  carta  de  San  Francisco,  indudablemente,  gozan  de  derechos 
y  de  participación  de  que  carecían  por  completo  en  Dumbarton  Oaks.  No¬ 
temos  en  primer  lugar  el  hecho  de  que  la  idea  de  justicia  como  norma  y 
principio  se  halla  incorporado  en  la  carta  final  cuando  en  Dumbarton  Oaks 
apenas  figura  en  el  texto.  Este  último  no  incluía  la  justicia  como  principio 
ni  como  propósito  de  la  liga.  Tenemos  actualmente  las  siguientes  disposicio¬ 
nes  de  la  carta  que  nos  indican  hasta  dónde  la  justicia  ha  venido  a  formar 
parte  de  su  pensamiento: 

Preámbulo :  «Establecer  condiciones,  en  las  cuales  la  justicia  y  el  res¬ 
peto  por  las  obligaciones  que  surjan  de  los  tratados  y  otras  fuentes  del 
derecho  internacional,  pueden  ser  mantenidas». 

Propósitos :  «Mantener  la  paz  y  la  seguridad  internacionales;  y  para 
ese  fin,  procurar  por  medios  pacíficos  y  en  conformidad  con  los  princi¬ 
pios  de  justicia  y  derecho  internacional,  el  arreglo  y  solución  de  los  liti¬ 
gios  internacionales». 

Principios :  «La  organización  y  sus  miembros,  al  realizar  los  propósi¬ 
tos  ya  enunciados,  procederán  en  conformidad  con  los  principios  siguien¬ 
tes:  Todos  los  miembros  arreglarán  cualquier  disputa  internacional  por 
medios  pacíficos  en  tal  forma  que  la  paz  y  la  seguridad  internacionales  y 
la  justicia  no  se  hallen  amenazadas». 

Tribunal  internacional  de  justicia:  «Cada  miembro  se  compromete  a 
cumplir  con  el  fallo  del  tribunal  internacional  de  justicia  en  cualquier  plei¬ 
to  en  que  se  halle  envuelto». 

Aquí  tenemos,  pues,  en  los  capítulos  i  y  II,  y  finalmente  en  el  xiv  que 
versa  sobre  el  tribunal  internacional  de  justicia,  referencias  claras  y  pre¬ 
cisas  que  consagran  la  justicia  como  una  de  las  bases  fundamentales  de 
la  liga. 

En  Dumbarton  Oaks  no  encontramos  más  que  una  referencia  ligerísi- 
ma  y  sin  importancia  a  los  derechos  individuales.  A  pesar  de  que  se  ha 
dicho  tantas  veces  que  la  guerra  que  acaba  de  concluir  fue  llevada  a  cabo 
para  defender  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  los  derechos  inviolables 
que  le  asistían,  nada  se  menciona  en  Dumbarton  Oaks  sobre  este  punto. 
En  una  palabra,  en  aquel  texto,  el  propósito  esencial  de  todo  organismo 
defensor  de  la  paz;  brilla  por  su  ausencia.  En  la  carta  de  San  Francisco, 
se  hace  un  progreso  considerable.  La  carta  propone  la  organización  de 
una  agencia  para  encargarse  de  la  redacción  de  una  declaración  de  los  de¬ 
rechos  del  hombre  y  también  incluye  en  el  texto  mismo  numerosas  refe¬ 
rencias  a  este  punto  que  es  útil  resumir:  -  v 
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En  la  carta  encontramos  lo  siguiente: 

Preámbulo:  «Reafirmar  nuestra  fe  en  los  derechos  humanos  funda¬ 
mentales,  en  la  dignidad  y  el  valor  de  la  persona  humana». 

Propósitos:  «Para  lograr  la  cooperación  internacional  al  contribuir 
al  respeto  por  los  derechos  humanos  y  las  libertades  fundamentales  para 
todos  sin  distinción  de  raza,  lengua,  religión  o  sexo». 

Funciones  de  la  asamblea  general:  «La  asamblea  general  iniciará  es¬ 
tudios  y  hará  recomendaciones  con  el  propósito  de  ayudar  a  la  realización 
de  los  derechos  humanos  y  las  libertades  fundamentales  para  todos». 

Propósitos  del  consejo  económico  y  social:  «La  organización  promo¬ 
verá  el  respeto  universal  por  los  derechos  humanos  y  libertades  funda¬ 
mentales  para  todos». 

Funciones  y  autoridad  del  consejo  económico  y  social:  «Puede  hacer 
recomendaciones  para  promover  el  respeto  por  los  derechos  humanos  y 
las  libertades  fundamentales». 

Organización  del  consejo  económico  y  social:  «El  consejo  económi¬ 
co  y  social  establecerá  comisiones  en  el  terreno  económico  y  social  y  para 
proteger  los  derechos  humanos». 

Hé  aquí  brevemente  resumidas  las  disposiciones  textuales  de  la  carta 
orgánica  sobre  este  aspecto  fundamental  que  revela  que  en  materia  de  dere¬ 
chos  humanos  mucho  se  hizo  y  el  adelanto  sobre  lo  anterior  es  notabilísimo. 
Claro  está  que  la  expresión  que  hallamos  en  el  texto  final  no  puede  sa¬ 
tisfacer  plenamente  a  los  que  compartimos  el  concepto  cristiano.  Nada 
hay  que  se  refiera  ni  a  la  subordinación  a  Dios  ni  al  derecho  natural.  No 
hay  más  que  un  concepto  algo  pragmático  o  puramente  social.  En  ningún 
momento  demuestra  el  texto  la  presencia,  aunque  ligera  o  leve,  de  la 
idea  sobrenatural. 

En  el  terreno  del  derecho  internacional  lo  realizado  tiene  también 
bastante  importancia.  En  Dumbarton  Oaks  no  encontramos  ninguna  frase 
que  indique  la  necesidad  de  formular  las  bases  del  derecho  internacional 
ni  lograr  su  codificación.  Hay  en  la  carta  de  San  Francisco  por  lo  menos 
cinco  o  seis  artículos  que  incluyen  específicamente  mención  del  derecho 
internacional  y  de  la  necesidad  de  contribuir  en  lo  posible  a  su  aclara¬ 
ción,  codificación  e  imperio.  En  cuanto  al  tribunal  internacional  de  jus¬ 
ticia,  Dumbarton  Oaks  decía  relativamente  poco.  El  actual  documento 
tiene  la  virtud  máxima  de  que  incluye  lo  referente  al  tribunal  en  el  texto 
mismo,  no  separado  de  él  como  sucedió  con  la  constitución  de  la  Liga  de 
las  Naciones,  produciendo  por  lo  tanto,  la  situación  anómala  de  que  una 
nación  pudiese  pertenecer  al  tribunal  de  La  Haya  sin  tener  nada  que  ver 
con  la  liga  establecida  en  Ginebra.  El  tribunal  ahora  es  una  parte  inte¬ 
grante  de  la  organización  internacional.  Es  el  órgano  judicial.  No  se  in¬ 
cluye  ninguna  disposición  para  la  jurisdicción  obligatoria,  pero  sí  cada 
nación,  al  someter  un  asunto  a  su  fallo,  se  compromete  a  acatar  la  decisión. 
El  episcopado  de  los  Estados  Unidos,  en  una  manifestación  del  15  de 
abril  del  año  en  curso,  al  iniciar  algunos  de  los  principios  que  debieran 
prevalecer  en  la  nueva  organización  internacional,  hizo  hincapié  en  que 
el  tribunal  internacional  de  justicia  debiera  tener  la  autoridad  para  defe¬ 
rir  sus  decisiones  a  la  organización  internacional  para  su  cumplimiento, 
pues  de  otra  manera  era  inútil  establecer  un  tribunal  carente  de  toda 
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fuerza  para  poner  en  ejecución  sus  propios  fallos.  Según  el  texto  de  la 
carta  no  se  llega  a  tanto,  pero  sí  se  incluyen  condiciones  que  van  mucho 
más  allá  de  las  de  la  constitución  de  la  liga  de  1919. 

Hemos  afirmado  que  la  labor  de  San  Francisco  no  fue  enteramente 
estéril,  desde  el  punto  de  vista  de  la  defensa  de  los  intereses  de  los  países 
pequeños.  Vemos  confirmada  esta  aseveración  en  el  hecho  de  que  la 
asamblea  general  — la  tribuna  máxima  de  la  organización,  a  que  pertene¬ 
cen  todos  los  países  por  igual —  merece  una  ampliación  de  sus  funciones 
y  poderes.  Dumbarton  Oaks  preveía  una  asamblea  general  que  solamente 
tenía  autoridad  para  considerar,  discutir  y  recomendar  en  cuanto  al  man¬ 
tenimiento  de  la  paz  y  la  seguridad  internacionales.  La  carta,  tal  como 
fue  enmendada,  amplía  considerablemente  el  alcance  de  sus  poderes,  por¬ 
que  ahora  en  el  capítulo  iv,  artículo  10,  la  asamblea  puede  discutir  cual¬ 
quier  cuestión  o  asunto  dentro  de  la  carta  presente  y  hacer  recomenda¬ 
ciones  a  los  miembros  de  las  Naciones  Unidas  o  al  consejo  de  seguridad. 
Puede  iniciar  estudios,  en  una  gran  diversidad  de  terrenos.  Puede  reco¬ 
mendar  medidas  para  él  arreglo  pacífico  de  cualquier  asunto,  sea  cual 
fuere  su  origen,  que  puede  amenazar  el  bienestar  general  o  las  relaciones 
amistosas  entre  sus  miembros. 

Uno  de  los  organismos  más  interesantes  en  la  organización  y  que 
tiene  que  ver  directamente  con  la  asamblea  general,  es  el  consejo  econó¬ 
mico  y  social.  Por  la  primera  vez  en  la  historia  moderna,  una  institución 
internacional  ha  dejado  de  ser  pura  y  exclusivamente  política  para  reco¬ 
nocer  plenamente  el  papel  preponderante  que  desempeña  forzosamente 
lo  social  y  lo  económico  en  las  relaciones  entre  los  países.  Por  fin  hemos 
logrado  que  el  concepto  de  la  diplomacia  abarque  estos  aspectos  de  la 
vida  humana.  Por  fin  se  ha  hecho  posible  que  el  organismo  encargado  de 
mantener  la  paz  entre  los  países  comprenda  que  una  de  las  amenazas 
más  directas  de  esa  paz  es  precisamente  el  estado  de  miseria  y  pobreza 
en  que  yacen  tántos  países  y  tántos  pueblos.  Esto  quiere  decir  que  por 
medio  de  arreglos  políticos  no  se  resuelve  nada  mientras  se  deja  como 
sin  importancia  ese  aspecto  agudo,  que  es  el  problema  social. 

Una  de  las  conquistas  positivas  de  San  Francisco  fue  justamente  el 
haber  comprendido  esto,  y  haberlo  llevado  a  la  realidad.  Falta  por  ver, 
desde  luego,  la  labor  que  realice  el  nuevo  consejo.  Por  lo  menos  la  idea 
ha  fructificado.  Es  interesante  ver  cuáles  han  de  ser  las  finalidades  de 
este  consejo,  pues  el  examen  de  estos  propósitos  no  da  una  idea  clara 
de  su  alcance: 

I.  Contribuir  a  un  nivel  más  elevado  de  la  vida,  empleo  para  todo 
el  mundo  y  condiciones  de  progreso  y  desarrollo  económico  y  social. 

II.  Promover  la  solución  de  problemas  internacionales  de  carácter  so¬ 
cial,  económico  e  higiénico,  como  también  la  cooperación  internacional 
en  el  terreno  de  la  cultura  y  la  educación. 

III.  Coordinar  las  actividades  de  las  agencias  u  organismos  económi¬ 
cos,  sociales,  culturales  y  de  salubridad  por  medio  de  las  consultas  y  el 
intercambio  de  impresiones,  para  luégo  hacer  recomendaciones  a  la  Asam¬ 
blea  y  a  los  miembros  de  las  Naciones  Unidas. 

IV.  Convocar  conferencias  internacionales  que  constituyan  parte  de 
jurisdicción. 
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V.  Preparar  proyectos,  para  ser  sometidos  a  la  asamblea  general. 

Finalmente,  el  proceso  para  las  enmiendas  fue  algo  revisado  en  San 
Francisco  para  liberalizarlo  un  poco  más,  introduciendo  una  mayor 
flexibilidad. 

Una  futura  conferencia  para  considerar  la  necesidad  de  la  revisión 
o  reforma  de  la  carta  orgánica  puede  ser  convocada  con  la  aprobación  de 
dos  terceras  partes  de  la  asamblea  y  de  siete  miembros  de  los  once  del 
consejo  de  seguridad.  Si  tal  conferencia  general  no  ha  sido  convocada  an¬ 
tes  de  la  décima  sesión  anual  de  las  Naciones  Unidas,  esta  medida  figu¬ 
rará  entre  los  propósitos  de  esa  reunión.  Sin  embargo  cualquier  enmienda 
que  se  proponga  puede  ser  derrotada  por  el  voto  de  las  cinco  grandes.  Lo 
cual  equivale  a  decir  que  no  importa  lo  que  haga  la  asamblea  general,  no 
puede  modificar  el  texto  de  la  carta,  a  menos  que  no  cuente  ya  con  el 
apoyo  de  las  cinco. 

Este  resumen  sirve  para  destacar  los  logros  mayores  de  la  conferen¬ 
cia.  Resumamos  ahora  las  fallas  más  sobresalientes.  Algunas  han  sido  in¬ 
dicadas  de  paso.  En  lo  general,  la  carta  adolece  de  un  defecto  casi  insub¬ 
sanable,  y  es  que  el  concepto  moral  como  tal  no  fue  incorporado.  No  hay 
el  más  ligero  reconocimiento  de  la  supremacía  de  la  ley  moral,  ni  que  esa 
ley  moral  determina  el  comportamiento  de  los  estados,  lo  mismo  que  de 
los  individuos. 

No  hay  nada  que  limite  definitivamente  la  soberanía  nacional.  No 
hay  nada  que  favorezca  una  creciente  tendencia  hacia  una  verdadera  co¬ 
munidad  internacional.  Lo  que  se  reconoce  es  la  existencia  de  una  orga¬ 
nización  compuesta  de  estados  soberanos  e  independientes,  pero  que  no 
obliga  a  ninguno  de  ellos  a  ceder  a  un  organismo  superior  de  alcance  mun¬ 
dial  nada  de  su  soberanía. 

La  carta  de  San  Francisco  no  dispone  de  medios  para  que  una  deci¬ 
sión  del  tribunal  internacional  de  justicia  se  ejecute.  El  tribunal  cuenta 
solamente  con  la  buena  — o  mala —  voluntad  de  los  miembros.  No  hay 
fuerza  para  que  sus  fallos  se  respeten.  Carece  de  lo  que  posee  cualquier 
tribunal  dentro  de  la  jurisdicción  de  cualquier  país,  que  es  la  autoridad 
física  para  imponer  sus  decisiones. 

Pero  indiscutiblemente  lo  más  grave  es  la  concentración  de  autoridad 
y  de  poder  en  el  consejo  de  seguridad.  La  falla  capital  de  San  Francisco 
fue  el  dar  a  las  naciones  dominantes  una  autoridad  tan  ilimitada  que  el 
consejo  de  seguridad  viene  a  ser  la  fuerza  preponderante  en  todo  el  or¬ 
ganismo.  La  lectura  cuidadosa  del  texto  produce  la  sensación  de  que  so¬ 
lamente,  por  graciosa  concesión,  se  le  ha  permitido  a  los  demás  organismos 
existir  y  funcionar.  El  consejo  no  ha  querido  ceder  en  nada  que  fuera 
fundamental.  Todos  recordamos  la  intransigencia  de  la  Unión  Soviética 
que  llegó  a  insistir  en  que  la  asamblea  general  no  debiera  tener  siquiera 
-  el  derecho  de  discutir  los  asuntos  o  de  iniciar  las  discusiones,  y  mucho 
menos  investigar  o  recomendar.  El  gobierno  soviético  cedió  ostensible¬ 
mente  sobre  este  punto,  pero  todavía  el  equilibrio  entre  el  consejo  de  se¬ 
guridad  y  la  asamblea  está  lejos  de  haberse  obtenido.  Podemos  señalar 
los  casos  en  que  el  consejo  ejerce  un  veto  absoluto.  Estos  son  los  siguientes: 

1.  Cualquier  enmienda  a  la  carta  orgánica. 

2.  Cualquier  recomendación  para  la  admisión  de  nuevos  estados  a  la 
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3.  Aplicación  de  sanciones  diplomáticas,  económicas  o  militares  en 
cualquier  caso. 

4.  La  investigación  en  litigios  en  que  la  potencia  que  ejerce  el  veto  no 
es  un  litigante. 

5.  Suspensión  y  expulsión  de  estados  por  no  cumplir  con  las  obligacio¬ 
nes  de  la  carta. 

6.  Decisión  en  toda  cuestión  que  envuelva  cualquier  aspecto  de  la  la¬ 
bor  de  la  liga  que  no  sea  puramente  de  procedimiento  o  rutinario. 

Esta  breve  lista  de  los  casos  en  que  la  Union  Soviética,  Francia,  los 
Estados  Unidos,  el  Reino  Unido  o  la  China  puede  impedir  toda  acción,  de¬ 
muestra  gráfica  y  claramente  que  el  consejo  de  seguridad  es  la  quinta¬ 
esencia  de  la  organización;  su  alma  y  su  fuerza  motriz. 

Hay  dos  cuestiones  más  tratadas  por  la  conferencia,  y  que  a  mi  modo 
de  ver  constituyen  graves  fallas.  La  primera  fue  el  problema  del  regiona¬ 
lismo,  y  la  segunda  la  de  los  fideicomisos. 

En  tomo  al  regionalismo,  se  produjo  uno  de  los  conflictos  más  espec¬ 
taculares  de  la  conferencia.  La  delegación  norteamericana  se  encontró  fren¬ 
te  a  un  verdadero  dilema:  cómo  reconciliar  las  exigencias  de  su  política 
interamericana,  consagrada  en  la  doctrina  de  Monroe,  con  la  necesidad 
de  apoyar  con  toda  lealtad  el  establecimiento  de  una  organización  realmen¬ 
te  mundial.  Los  estados  hispanoamericanos  combatieron  como  era  natural 
cualquier  tendencia  a  relegar  el  sistema  interamericano  a  un  segundo  tér¬ 
mino.  Hubo  un  positivo  resentimiento  contra  la  Unión  Soviética  cuando 
de  la  admisión  de  la  República  Argentina  se  trataba,  por  el  hecho  de  que 
el  comisario  Molotov,  al  oponerse  a  dicha  admisión,  pasó  por  alto  como 
si  no  existiese  la  conferencia  de  Chapultepec  y  la  decisión  tomada  en  ese 
concilio  para  admitir  a  Argentina.  Todo  parecía  indicar,  durante  aquellos 
días  borrascosos  en  San  Francisco,  que  los  Estados  Unidos,  o  tendrían 
que  abandonar  su  defensa  del  sistema  del  hemisferio,  o  tendría  que  ceder 
en  su  empeño  de  hacer  de  la  organización  mundial  algo  autónomo  y  digno 
de  la  confianza  de  las  naciones.  El  texto  final  sobre  esta  cuestión  del  regio¬ 
nalismo,  todavía  no  satisface.  El  punto  es  que  en  el  fondo  el  negocio  no  se 
presta  a  componendas  de  especie  alguna.  No  puede  haber  dos  primacías. 
Los  estados  americanos  no  pueden  ejercer  la  supremacía  en  la  determina¬ 
ción  de  sus  litigios,  y  al  mismo  tiempo  soríieterse  a  la  voluntad  suprema 
del  consejo  de  seguridad  o  el  sistema  americano  o  el  consejo;  no  puede  ha¬ 
ber  alternativa  lógica.  Lo  que  se  ha  hecho  es  un  pot  pourri  de  consideracio¬ 
nes,  y  conceptos  para  armonizar  lo  inarmonizable.  En  el  capítulo  VIH,  ar¬ 
tículo  52,  se  dice  que  nada  en  la  carta  impedirá  la  existencia  de  acuerdos 
regionales.  Los  miembros  tratarán,  al  formar  estas  agrupaciones  regiona¬ 
les,  de  resolver  sus  conflictos  y  litigios  locales  antes  de  referirlos  al  con¬ 
sejo  de  seguridad.  El  consejo  puede  utilizar  estos  acuerdos  para  llegar  a 
los  arreglos  pacíficos,  pero  ninguna  acción  local  puede  tomarse  por  parte 
de  una  organización  regional  sin  antes  contar  con  la  aprobación  del  con¬ 
sejo,  excepto  en  el  caso  de  las  naciones  enemigas,  contra  las  cuales  esta 
acción  puede  tomarse.  Así  vemos  que  hay  un  contraste  delicioso  entre  la 
actitud  de  la  carta  con  relación  al  regionalismo  americano  y  su  posición 
frente  a  las  alianzas  que  la  Unión  Soviética  ha  concertado  en  Europa  con 
Francia,  Checoeslovaquia,  Yugoeslavia  y  el  gobierno  polaco  espúreo.  En 
este  último  caso,  como  estas  alianzas  van  dirigidas  contra  Alemania,  no  es- 
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tán  sujetas  en  absoluto  a  la  acción  del  consejo,  constituyendo  una  excepción 
maravillosa  de  la  cooperación  del  organismo  internacional  a  beneficio  de  la 
Unión  Soviética. 

Finalmente,  una  palabra  con  respecto  a  los  fideicomisos.  En  Dumbar- 
ton  Oaks  no  hay  una  palabra  sobre  el  asunto.  Ninguna  referencia  se  hace 
acerca  de  los  mandatos  territoriales  de  la  antigua  liga  — los  del  cercano 
Oriente  y  los  de  Africa  que  habían  sido  antes  colonias  alemanas,  o  regio¬ 
nes  como  la  de  Palestina  colocada  bajo  una  potencia  en  fideicomiso.  En 
San  Francisco  se  comprendió  que  era  imposible  disponer  de  estos  territorios 
sin  algún  arreglo  preciso,  y  así  surgió  el  sistema  de  fideicomisos.  El  capí¬ 
tulo  xn  tiene  que  ver  con  el  sistema  y  el  xm  con  la  creación  de  un  consejo 
de  fideicomisos  a  cargo  de  estos  territorios.  Se  estipula  claramente  que 
hay  tres  categorías  de  territorios  que  podrían  considerarse  para  incorpo¬ 
ración  al  sistema:  1)  antiguos  mandatos  de  la  Liga  de  Naciones.  2)  terri¬ 
torios  arrebatados  al  enemigo  y  que  podrían  colocarse  bajo  la  dirección 
del  consejo,  y  3)  territorios  que  cualquier  potencia  colonial  actual'  volun¬ 
tariamente  colocase  bajo  la  vigilancia  internacional. 

Los  territorios  envueltos  en  este  arreglo  no  son  muchos.  Los  manda¬ 
tos  son  poco  numerosos.  Los  únicos  territorios  arrebatados  al  enemigo 
son  las  islas  del  Pacífico  y  las  colonias  italianas.  Entra  aquí  la  conside¬ 
ración  del  problema  del  valor  estratégico  de  las  islas  japonesas,  y  hay  una 
garantía  precisa  para  asegurar  que  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  pueda 
reclamar  y  gobernar  para  los  efectos  las  islas  que  considere  indispensa¬ 
bles  para  su  propia  seguridad  y  defensa.  No  es  probable  que  ninguna  po¬ 
tencia  colonial  renuncie  voluntariamente  hoy  en  día  a  ninguna  colonia 
para  que  vaya  a  pasar  bajo  la  jurisdicción  internacional.  ¿Sería  concebi¬ 
ble  que  Inglaterra  colocase  a  Jamaica,  Hongkong  o  Gibraltar  en  esta  catego¬ 
ría  internacionalizada?  ¿Sería  probable  que  Francia  colocase  en  manos  de 
la  organización  internacional  la  Indo  China,  Madagascar  o  Martinica? 
¿Sería  probable  que  Estados  Unidos  abandonase  su  soberanía  sobre  Puer¬ 
to  Rico  para  que  se  internacionalizara?  En  una  palabra,  la  conferencia 
de  San  Francisco  no  abordó  jamás  el  problema  colonial  como  tal.  Sola¬ 
mente  tocó  la  superficie  de  la  cuestión  y  actuó  conforme  a  las  exigencias 
de  determinar  alguna  disposición  de  los  antiguos  mandatos.  Fuera  de  eso, 
podemos  decir  que  el  problema  de  750.000.000  de  coloniales  en  todas  par¬ 
tes  del  mundo  quedó  excluido  del  programa  de  actividades  de  la  confe¬ 
rencia.  Y  el  problema  colonial  no  queda  así  excluido.  Hay  un  ambiente 
muy  diferente  en  1945  por  parte  de  los  coloniales.  Pretender  que  la  si¬ 
tuación  se  mantenga  estancada  es  absurdo. 
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Del  mono  al  superhombre 
pasando  por  el  Pithecanthropus 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

II 

ARGUMENTOS  Y  CONCLUSIONES 

EL  célebre  paleontólogo  norteamericano  Henry  Fairfield  Osborn,  di¬ 
rector  por  25  años  del  museo  de  Nueva  York,  muerto  en  1935, 
hace  suya  en  un  artículo  de  resonancia  mundial  la  comparación  de 
Textut  el  anatomista  francés  acerca  del  organismo  del  hombre.  Para  él 
el  cuerpo  humano  es  como  el  esclavo  que  seguía  la  carroza  de  los 
Césares  romanos  en  aquella  época  en  que  estos  se  llamaban  divinos.  El 
senado  comisionaba  a  un  esclavo  para  que  fuera  detrás  del  divino  Cesar  y 
le  repitiera  constantemente  al  oído:  Meminisce  te  hominem  esse:  acuér¬ 
date  de  que  eres  sólo  hombre,  no  Dios . . . 

Osborn  aplica  el  ejemplo  a  los  ortodoxos  científicos  que  han  hecho 
del  hombre  la  imagen  de  Dios. . .  y  que  sin  embargo  la  anatomía  va  repi¬ 
tiendo:  eres  solamente  hombre. 

Hé  aquí  sus  palabras:  «Eres  solamente  hombre,  estás  lleno  de  remi¬ 
niscencias  de  tu  gran  pasado  geológico,  tu  existencia  diaria  depende  de 
tus  diversos  sistemas:  nervioso,  nluscular,  vascular  y  glandular  que  no 
fueron  creados  en  pocos  días,  sino  en  muchos  millones  de  años.  Tu  propia 
estructura  y  desarrollo  celular,  desde  el  germen  y  embrión  hasta  la  edad 
madura,  son  un  abreviado  epítome  de  tu  historia  pasada.  .  .  cada  latido 
de  tu  corazón,  las  emociones  de  tu  oratoria,  son  reacciones  físico-quími¬ 
cas,  mecanismos  enormemente  complicados  que  la  naturaleza  ha  ido  for¬ 
mando  a  través  de  millones  de  siglos.  Tus  emociones  más  nobles,  tus 
simpatías  más  profundas,  algunos  de  tus  ideales  más  elevados,  no  brota¬ 
ron  en  un  instante:  representan  la  obra  de  las  edades;  la  anatomía  mo¬ 
derna  no  deja  una  sombra  ni  siquiera  la  posibilidad  de  duda  respecto  a 
que  el  hombre  ha  ascendido  de  un  estado  inferior  a  otro  superior  1. 

Ante  seguridad  tan  asombrosa  se  piensa  en  algo  definitivamente  ad¬ 
quirido  en  el  campo  científico.  Sin  embargo  no  nos  engañemos  prematura¬ 
mente.  Sabios  de  renombre  universal  como  Sergi  aseguran  al  mismo  tiem¬ 
po  que  Osborn  dogmatizaba  que  «el  hombre  es  un  ramo  conspicuo  y  se¬ 
parado,  y  de  ninguna  manera  un  descendiente  de  un  primate  inferior»  2 
R.  Broom,  rabioso  trasformista,  aboga  por  nuevos  rumbos,  pues  «la  evo¬ 
lución  integral  presupone  poderes  espirituales  superiores».  Para  Labbé, 
«el  darwinismo  está  muerto».  Y  Virchow  en  pleno  congreso  zoológico  de 
Munich,  confiesa  con  franqueza:  «Tenemos  que  reconocer  que  falta  todo 

1  H.  Osborne.  El  proceso  del  Mono  en  Re v.  Inter-Americana,  Set.  1935  cit.  por  José 
M.  Blanco,  La  antigüedad  del  hombre  y  su  evolución.  Buenos  Aires*. 

2  Giuseppe  Sergi.  II  posto  dell'Uomo  nella  natura,  Roma  1929. 
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tipo  de  hombre-fósil  menos  perfecto  que  nosotros»,  y  agrega:  «No  podemos 
enseñar  como  conquista  de  la  ciencia  que  el  hombre  viene  del  mono  o  de 
otro  cualquier  animal»  3, 

Las  pruebas  de  la  ciencia  son  muy  débiles ;  no  solo  hay  sombras,  sino 
que  autores  serios  como  William  Scott  en  su  libro:  La  teoría  de  la  evolu¬ 
ción  y  las  pruebas  en  que  se  funda,  tiene  que  admitir:  «Las  pruebas  en 
favor  de  la  evolución  orgánica  evidentemente  han  de  ser  indirectas,  pues 
la  demostración  directa  es  inasequible...»,  y  luego  escribe  audazmente: 
«la  probabilidad  ha  de  ser  la  guía  siempre  que  no  pueda  alcanzarse  la 
certeza  y  ésta  se  alcanza  rara  vez,  tal  vez  nunca .  . .  nuestras  pruebas  se¬ 
rán  pues  generales,  indirectas,  a  veces  más  bien  vagas  que  precisas»4. 

Esta  confesión  nos  pone  en  el  plano  verdadero  del  asunto:  no  se  pue¬ 
de  avanzar  mucho  sin  peligro,  pues  faltan  datos  y  ella  constituye  por  sí 
sola  el  verdadero  epitafio  del  evolucionismo,  pues  escribir  un  libro  para 
probar  y  en  el  mismo  preámbulo  decir  que  no  hay  pruebas,  es  lo  mismo 
que  decir  que  la  ciencia  se  quedó  a  la  entrada  del  libro. 

¿Cuáles  son  estas  teorías  que  intentan  esclarecer  el  origen  del  hom¬ 
bre?  ¿En  qué  argumentos  se  funda  la  teoría  de  la  evolución  humana? 

EVOLUCION  Y  HOMBRES 

Todas  las  teorías,  tántos  esfuerzos  para  encontrar  enlaces  del  mundo 
orgánico  con  el  anorgánico,  de  la  nada  al  ser,  tienen  una  finalidad  supre¬ 
ma:  el  magno  problema  del  hombre. 

Darwin  avanzó  con  cautela  en  su  obra  El  origen  de  las  especies ;  tan 
solo  limita  sus  apreciaciones  a  los  reinos  vegetal,  y  del  animal  excluye 
positivamente  al  hombre.  En  una  carta  a  Hooker,  le  dice:  «es  simplemen¬ 
te  una  necedad  pensar  ahora  en  el  origen  de  la  vida;  de  igual  manera  se 
podría  pensar  en  el  origen  de  la  materia». 

No  excluye  la  intervención  de  Dios  en  el  mundo,  ni  aun  en  el  plan 
mismo  de  la  evolución  de  las  especies:  «Hay  grandeza,  afirma,  en  esta 
opinión  de  que  la  vida  con  sus  facultades  fue  infundida- en  su  origen  por 
el  Creador  en  unas  pocas  formas  o  en  una  sola  quizás». 

En  la  primitiva  concepción  darwiniana  no  hay  ateísmo  y  se  recono¬ 
cen  las  dos  grandes  barreras  misteriosas  que  el  mismo  Darwin  no  puede 
ni  quiere  traspasar:  el  origen  de  la  vida  y  el  origen  del  hombre. 

Más  tarde,  en  su  libro  El  origen  del  hombre,  impulsado  por  las  ala¬ 
banzas  de  sus  amigos  y  su  radicalismo  de  fundador,  hace  entrar  al  mismo  . 
hombre  en  la  evolución  radical ;  escribe  con  claridad :  «Los  simios  se  di¬ 
viden  en  dos  grandes  troncos:  los  monos  del  nuevo  mundo  y  los  monos 
del  antiguo  mundo,  y  de  estos  últimos,  en  un  período  remoto,  descendió 
el  hombre,  portento  y  gloria  del  universo»  °. 

Y  el  contradictorio  Darwin  que  había  dicho  antes:  «La  gran  ruptura 
en  la  cadena  orgánica  entre  el  hombre  y  sus  cercanos  congéneres  no  se 
puede  unir  con  puente  alguno,  por  ningún  animal  extinguido  o  viviente» ; 
ese  mismo  Darwin  poco  después  asegura:  «El  hombre  descendió  de  un 


3  Virchow,  Freih  d.  Wiss.;  pág.  30,  Pesch,  Die  grossen  Weltr.,  pág.  5. 

4  W.  Scott,  La  teoría  de  la  evolución  y  las  pruebas  en  que  se  funda.  Trad.  Antonio  de 
Zuleta,  Madrid,  1920,  pág.  41. 

r>  Darwin,  Descent  of  man.  Cap.  vi,  pág.  220  y  212. 
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peludo  cuadrúpedo,  provisto  de  cola  y  puntiagudas  orejas,  de  costumbres 
probablemente  arbóreas  y  habitante  del  antiguo  mundo»  (í. 

Ahora  bien,  dada  la  supervivencia  del  más  apto  — teoría  fundamen¬ 
tal  del  naturalista  inglés—  ¿cómo  se  explica  la  desaparición  de  aque¬ 
llos  monos  poderosos,  avanzados,  semihombres,  generadores  de  bellos 
monos  sapientes  y  la  supervivencia  de  esos  monos  y  monas  antropo¬ 
morfos  de  ínfima  categoría,  que  aún  hoy  día  saltan  en  la  selva  y  en  los 
palos  de  los  parques  zoológicos? 

Misterios  de  las  teorías  y  de  los  hechos... 

El  trasformismo  evolucionista  puede  ser  radical  o  moderado.  Dar- 
win,  en  sus  últimos  tiempos,  luégo  Haeckel  y  Huxley,  hacen  venir  al 
hombre  con  todas  sus  facultades  anímicas  del  bruto  como  secreciones 
naturales  de  la  materia.  G.  Mivart  y  otros  católicos  tienen  como  pro¬ 
bable  la  sentencia  de  que  Dios  infundió  el  alma  espiritual,  intelectiva, 
a  un  bruto  que  ya  estaba  preparado  de  antemano  por  una  lenta  evolución. 

El  monismo  naturalista  va  contra  todos  los  principios  filosóficos  por 
la  sencilla  razón  de  que  es  imposible  que  una  cosa  inferior  dé  algo  que  no 
tiene:  la  materia  nunca  podrá  dar  el  espíritu,  y  el  hombre  tiene  operacio¬ 
nes  evidentemente  inmateriales,  espirituales,  que  están  por  encima  de  los 
componentes  químicos. 

El  problema  del  origen  del  hombre,  en  cuanto  al  cuerpo  la  clase  de 
animal  afortunado,  que  fue  nuestro  antecesor,  es  muy  antiguo. 

Para  los  sabios  avanzados  del  siglo  xvra,  un  Burnett  por  ejemplo,  el 
chimpancé,  gorila,  gibbon  y  sobre  todo  el  orangután,  fueron  los  padres 
de  los  nigritas,  de  los  cuales  más  tarde  vinieron  los  europeos  ( ! ) .  De  la 
misma  opinión  es  Doornik  en  el  siglo  xix.  Vienen  luego  Kruger,  Huxley, 
Vogt,  Darwin  y  Haeckel  que  hacen  suya  con  calor  la  misma  teoría  simiesca. 

Pero  esto  traía  muchas  dificultades;  se  fue  abandonando  terreno  y 
los  modernos  ponen  a  la  edad  terciaria  como  escenario;  hubo  allí,  ase¬ 
guran,  una  especie  animal  diversa  del  mono  y  del  hombre,  intermedia  en¬ 
tre  los  dos;  de  ella  proceden  como  de  tronco  común  aunque  en  líneas  di¬ 
vergentes,  los  monos  y  el  hombre:  así  Klaatsch,  Alsberg,  Stratz. 

Sin  embargo,  en  esto  la  unanimidad  no  es  completa  — hay  gustos  para 
todo — ;  para  Tornier  sería  el  oso  el  padre  del  hombre;  G.  E.  Mattei  con 
un  gusto  bastante  original  opina  que  hay  que  voltear  la  tortilla  y  en  vez 
de  injuriar  al  hombre,  arremete  con  los  monos,  al  decir  que  éstos  son 
hombres  degenerados . . . 

Finalmente,  en  los  tiempos  nuéstros,  contemporáneos,  H.  Osborn  pone 
dos  ramas:  la  de  los  Símidas  y  la  de  los  Homínidas;  de  los  primeros  ven¬ 
drían  los  antropoides  presentes  y  los  extintos;  éstos  nada  tienen  que  ver 
con  los  hombres.  Los  verdaderos  parientes  serían  los  Homínidas,  seres  le¬ 
janos  — 1.500.000  años  atrás — ;  estos  seres,  como  las  razas  de  Pildown  y 
Trinil,  desaparecieron  sin  dejar  rastro...  Eran  bastante  brutos  y  arbolí- 
colas,  su  único  mérito  está  en  haber  tenido  la  fortuna  de  procrear  a  los 
verdaderos  hombres  de  hoy  día...  a  los  reyes  de  la  creación,  de  la  ban¬ 
ca  y  de  la  música.  Veamos  ahora  los  tres  argumentos  clásicos  en  que  se 
intenta  sostener  el  edificio  de  la  evolución;  argumentos  morfológico,  bio¬ 
lógico  y  paleontológico. 


6  Darwin,  o.  cit.,  vi,  pág.  213. 
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MORFOLOGIA  Y  EVOLUCION 

Es  evidente  que  el  hombre  se  parece  algo  al  mono.  Al  analizar  a  sim¬ 
ple  vista  los  esqueletos  del  hombre  y  del  gorila,  impresiona  cierta  seme¬ 
janza.  Fundados  en  estos  datos,  los  trasformistas  pasan  de  la  semejanza 
al  origen. 

Kmgsley  formula  así  el  argumento  en  forma  de  ley:  «El  interior  del 
animal  nos  dice  lo  que  él  es  en  realidad,  pues  lleva  consigo  el  carácter  de 
la  herencia.  Su  exterior  nos  dice  dónde  han  estado  sus  antepasados,  pues 
lleva  el  sello  de  las  concesiones  hechas  al  medio  ambiente.  La  semejanza 
en  la  estructura  esencial  se  llama  homología.  Dondequiera  que  hay  homo¬ 
logía,  hay  consanguinidad». 

Tenemos  la  famosa  ley  morfológica:  hay  entre  el  mono  y  el  hombre 
semejanza  en  los  principales  órganos  y  estructura  general,  luego  hay  iden¬ 
tidad  de  especie. 

Juan  Ranke,  antropólogo  alemán,  profesor  de  la  universidad  de  Mu¬ 
nich,  en  su  gran  obra  sobre  el  hombre:  Der  Mensch  ha  estudiado  como 
ninguno  este  punto  concreto.  Ahora  bien,  es  evidente  que  el  antropomor¬ 
fo  come,  bebe,  digiere,  crece  y  envejece:  tiene  semejanzas;  sobre  esto  se 
insiste,  descuidando  las  desemejanzas.  Ya  Berthelot,  fundado  en  la  seme¬ 
janza  de  la  leche  de  burra  con  la  humana,  concluía  el  parentesco  con  el 
Homo  Sapiens;  y  puestos  en  este  plano  de  anatomía  comparada  como 
causa  genética,  tendríamos  que  de  la  semejanza  de  metabolismo  entre  el 
hombre  y  el  marrano,  se  originarían  derechos  de  paternidad  entre  estos 
y  el  orgulloso  rey  de  la  creación. 

La  ley:  la  semejanza  interna  indica  solamente  que  los  individuos  han 
sido  formados  bajo  un  mismo  plan  general  y  por  tanto  deben  desarrollar¬ 
se  en  ambiente  semejante.  La  herencia  sólo  puede  probarse  por  la  identi¬ 
dad  de  caracteres,  no  por  ¡a  sola  semejanza.  En  cuanto  a  la  homología  y 
consanguinidad  prueban  demasiado  como  vimos:  según  ellas  la  jirafa  y  el 
ratón  serían  consanguíneos,  pues  tienen  la  misma  estructura  esencial.  Gomo 
anota  Vialleton:  «un  motor  de  explosión  y  un  motor  a  vapor  constan  fun¬ 
damentalmente  de  las  mismas  piezas;  y  ¿quién  ha  pensado  jamás  en  idear 
un  motor  de  tipo  intermedio  que  venga  a  ser  algo  así  como  una  forma  de 
transición  entre  el  uno  y  el  otro?  Cada  uno  tiene  su  forma,  sus  propor* 
ciones,  cada  uno  responde  al  diverso  funcionamiento  que  le  caracteriza»  7. 

Por  otra  parte  — y  esto  es  sustancial,  como  observa  William  Turner — 
no  son  las  semejanzas  las  que  se  deben  ponderar,  sino  las  desemejanzas ; 
y  aquí  las  diferencias  orgánicas,  al  comparar  órgano  con  órgano  y  parte 
con  parte,  son  profundas.  Veamos  algunas. 

ESQUELETO  DEL  HOMBRE  Y  DEL  GORILA  EN  GENERAL 

El  agujero  occipital  en  medio  de  la  base  del  cráneo,  con  débiles  liga¬ 
mentos  que  le  sujetan  a  la  columna  vertebral,  nos  dice  que  el  cráneo  del 
hombre  no  se  hizo  para  colgarse  de  aquella  como  en  los  antropomorfos. 
Las  extremidades  cortas,  delgadas,  esbeltas,  terminados  en  dos  pies,  base 
de  sustentación  característica  del  hombre,  aptos  para  la  marcha  bípeda.  La 


7  Vialleton,  Lf  Origine  des  é tres  vivants,  París,  1930,  pág.  94. 
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forma  abultada  del  gorila,  las  extremidades  superiores  enormemente  largas 
—hasta  la  rodilla—  gruesas,  destinadas  a  la  marcha  cuadrumana  y  las  in¬ 
feriores  cortas,  gruesas,  arqueadas,  terminadas  en  manos  aptas  para  aga- 
rrarse  en  los  troncos  y  arboles. 

En  particular  veamos  la  calavera.  La  cara  del  hombre  es  pequeña, 
más  o  menos  un  cuarto  de  la  cabeza,  y  cae  en  la  parte  anteroposterior  del 
cráneo  como  apéndice  de  este,  de  tal  manera  que  el  hueco  frontal  consti¬ 
tutivo  del  cráneo,  forma  parte  esencial  del  aspecto  o  vista  anterior  del 
hombre.  En  los  monos'  al  contrario.  La  cara  supera  con  mucho  al  cráneo, 
casi  en  la  misma  proporción  que  en  el  hombre  supera  el  cráneo  a  la  cara. 
El  cráneo  en  los  monos  es  como  un  apéndice  no  antero-inferior  sino  su- 
pero-posterior  de  la  cara;  esta  tiene  de  2  a  4  veces  más  volumen  que  el 
cráneo.  Este  obedece  a  la  capacidad  y  desarrollo  de  la  masa  encefálica. 

CEREBRO 

La  masa  cerebral  es  importante.  Pues  bien,  por  término  medio 
según  Muckermann 8,  en  el  hombre  es  de  los  1.400  gramos  hacia  los 
30  años  con  diferencias  notables  en  algunos  casos ;  v.  gi .,  el  cerebro  de 
Byron  alcanzó  los  2.238  gramos.  Keith  cita  casos  de  razas  inferiores  como 
los  bosquimanos  y  hotentotes  cuyo  peso  en  algunos  es  de  900  gramos  y  en 
otras  igualmente  degradadas  como  los  fueguinos  que  suben  a  1.400  gramos. 

¿Cuál  es  el  peso  de  la  masa  craneana  en  los  monos?  Por  término  medio 
es  de  425  gramos  en  el  gorila  — el  que  mayor  volumen  tiene  ;  384  en  el 
chimpancé,  3  o  4  veces  menos  que  el  hombre;  y  el  del  gibbon,  con  110  gra¬ 
mos,  13  veces  menos  que  la  del  hombre. 

Ahora  bien,  considerando  relativamente  el  asunto,  tendremos  en  el  hom¬ 
bre  una  relación  de  1  por  46  con  respecto  al  peso ;  mientras  que  en  el  orangu¬ 
tán  por  ejemplo  es  de  1  por  172  del  peso  total. 

Las  diferencias  no  pueden  ser  más  notables. . .  No  podemos  tratar  aquí 
en  resumen  las  diferencias  esenciales  en  cuanto  a  la  misma  constitución  inti¬ 
ma  del  cerebro;  circunvoluciones  lisas  o  surcadas;  constitución  del  ángulo 
facial ;  histología  del  hueso ;  desarrollo  de  los  dientes  y  colocación  —en  los 
monos  irregulares  y  con  paso  del  maxilar — ;  diferencias  en  las  vertebras, 
en  número  y  desarrollo  y  diversa  configuración  de  las  manos  y  pies  adap¬ 
tadas  en  unos  para  garras  de  presión  y  en  el  hombre  para  bqse  de  sus¬ 
tentación  con  el  juego  maravilloso  de  los  huesos  del  carpo,  metacarpo  y 
falanges.  Es  un  mecanismo  diverso:  cresta  craneal;  mandíbulas  bestia¬ 
les  ;  brazos  desmesurados ;  piernas  cortas ;  manos  en  vez  de  pies ;  todo  nos 
habla  de  anatomías  diversas.  El  uno  nacido  para  trepar,  para  ir  en  cuatro 
manos,  inclinado,  mientras  el  hombre  se  yergue  vertical  con  la  mirada  en 
la  lejanía  y  en  los  ojos  el  resplandor  de  la  inteligencia,  en  contraste  con  la 
mirada  apagada,  opaca,  del  mono.  El  abismo  morfológico  es  inmenso. 

El  mismo  Huxley  tuvo  que  confesar:  «cada  hueso  del  gorila  tiene  un 
sello  por  el  cual  se  le  puede  distinguir  del  correspondiente  del  hombre  y 
de  todos  modos  en  la  presente  creación  no  hay  puente  que  salve  el  abismo 
entre  el  hombre  y  el  troglodita»  9.  Es  el  retroceso  a  los  siglos  antiguos ;  es 
la  vuelta  a  otro  argumento:  el  paleontológico. 


8  Muckermann,  Cath.  Encyclop.  v.  Evolution. 

9  Huxley,  La  place  de  Vhomme,  préf.,  pág.  Vil. 
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ORGANOS  RUDIMENTARIOS 

Para  muchos  trasformistas  los  órganos  rudimentarios,  imperfectos 
por  situación  y  estructura  actual  y  que  corresponderían  a  otros  más  per¬ 
fectos  e  indispensables  en  los  animales,  carecen  de  finalidad,  de  función 
determinada;  son  recuerdos  atavíeos  de  antepasados  desaparecidos.  En 
un  tiempo  este  fue  «el  argumento  más  poderso  en  favor  del  origen  ani¬ 
mal  del  hombre». 

Entre  estos  órganos  ocupa  lugar  preferente  el  apéndice  vermiforme  del 
intestino  ciego,  en  cuya  colocación  los  trasformistas  ven  al  antepasado 
herbívoro  que  debía  tener  este  órgano  mucho  más  largo  que  el  actual  de¬ 
generado  ;  otros  rudimentarios :  serían  la  plica  del  ojo,  los  cabellos,  el  cuer¬ 
po  tiroides,  el  timo,  etc. 

En  primer  lugar  se  puede  decir  que  órganos  rudimentarios  que  han 
perdido  sus  funciones,  no  por  eso  son  órganos  sin  finalidad,  pues  la  tuvo 
perfecta  y  tal  vez  ahora  es  innecesaria. 

Por  otra  parte  hubo  mucha  ligereza  en  la  asignación  de  órgano  inútil. 
Los  médicos  de  hoy  día  tendrán  una  sonrisa  de  lástima  para  los  científi¬ 
cos  de  ayer  que  ponían  al  timo,  al  cuerpo  tiroides  y  la  glándula  pineal  y 
aun  el  apéndice  como  órganos  inútiles. 

Existe  el  misterio  de  las  hormonas  y  las  glándulas  de  secreción  inter¬ 
na  que  desempeñan  cada  día  un  papel  más  importante  en  la  medicina. 

Muchos  de  estos  órganos  no  son  rudimentarios  sino  en  el  sentido  de 
ser  rudimentario  el  conocimiento  que  de  ellos  se  tiene. 

Pero  aún  admitiendo  verdaderos  órganos  de  esta  índole,  esto  se  pue¬ 
de  perfectamente  explicar  sin  recurrir  a  extremismos,  por  el  principio  de 
correlación  entre  órgano  y  función.  Si  por  alguna  causa  cesa  o  se  perturba 
el  funcionamiento  de  algún  órgano,  parece  natural  que  este  se  atrofie  y  si 
esto  continúa  pasará  a  ser  hereditario. 

Ahora  bien,  ¿qué  órganos  de  esta  clase  pueden  invocar  los  trasformis¬ 
tas  que  prueben  la  descendencia  animal  del  hombre?  Ninguno.  La  apari¬ 
ción  v.  gr.,  en  casos  aislados,  de  la  cola  en  el  hombre,  no  es  sino  uno  de 
tantos  casos  teratológicos  del  vicioso  desarrollo  de  la  vaina  conjuntiva  del 
notocardio  o  desviación  del  coxis;  nunca  se  han  encontrado  mayor  núme¬ 
ro  de  vértebras  de  las  normales  en  esta  región. 

Por  tanto  el  argumento  no  parece  probar  gran  cosa.  La  ignorancia  de 
una  función  no  prueba  ser  órgano  rudimentario.  Hay  razones  para  pensar 
según  va  la  ciencia,  que  todos  estos  órganos  tienen  sus  función  propia.  Y 
para  concluir  este  argumento,  se  pregunta;  si  la  evolución  es  algo  movible, 
difuso,  ¿por  qué  razón  estos  órganos  rudimentarios  presentan  ese  estado 
de  estabilidad,  ese  mismo  grado  de  inmutabilidad? 

Boule  pensó  un  día  que  estos  órganos  eran  el  argumento  más  poderoso 
de  la  anatomía  comparada  y  Darwin  creyó  con  ellos,  «que  el  hombre  to¬ 
davía  lleva  en  el  armazón  de  su  cuerpo  el  sello  indeleble  de  su  bajo 
origen»  10. 

Más  tarde  ambos  tuvieron  que  reconocer  desengañados  que  «es  pre¬ 
ciso  confesar  que  nada  hay  de  definitivo  en  esto  mientras  no  aparezca  la 
prueba  material  de  una  filiación  auténtica  y  sin  discusión». 


10  Darwin,  o.  cit.,  pág.  70. 
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ARGUMENTOS  BIOLOGICOS 

Haeckel  en  esto  de  la  evolución  fue  el  mago  que  supo  presentar  con 
todas  las  luces  disponibles  el  encanto  de  mundos  fantásticos.  Simple  en  sus 
explicaciones,  es  decir,  cortó  nudos  y  utilizó  con  generosidad  trampas  cien¬ 
tíficas.  Haeckel  es  el  tipo  del  aventurero  científico. 

Profesor  de  zoología  en  Jena  quiso  fundar  una  escuela  filosófica.  Fede¬ 
rico  Paulsen  le  llama  «filósofo  ignorante»  y  Chewolson,  profesor  ruso  de  ti- 
sica  le  da  un  consejo  — el  duodécimo  mandamiento — ;  «no  escribirás  sobre 
lo  que  tú  no  entiendas».  Haeckel  mismo  confiesa  que  tuvo  que  quebrantar 
mucho  este  mandamiento  «al  querer  forjar  una  teoría  completa  del  mundo». 

Haeckel  llegó  a  falsificar  hechos  científicos.  Quiso  ser  el  apóstol  de  la 
ley  biogenética  fundamental;  necesitaba  ciertas  bases  biológicas,  y  para  ello 
falsifica  de  cien  embriones,  ocho !  El  doctor  Brass  de  Godesberg  en  un  libro 
de  resonancia  mundial:  El  problema  de  los  simios .  La  recentísima  falsifi¬ 
cación  de  figuras  de  embriones  por  el  profesor  Ernesto  Haeckel ,  muestra 
cómo  en  los  tres  embriones  de  murciélago,  gibbon  y  hombre  -estado  pis¬ 
ciforme  según  Haeckel—  no  había  tales  parecidos  en  realidad.  El  primer 
embrión  sencillamente  lo  inventó;  el  segundo  no  era  de  gibbon  sino  de 
macaco  tomado  de  Salenka  y  recortado  el  pedazo  de  arriba  y  suprimido 
un  pedazo  de  la  izquierda.  El  tercero  fue  también  inventado... 

¿Qué  actitud  asumió  ante  esta  refutación  Haeckel?  Con  cinismo  res¬ 
ponde:  «que  en  el  mismo  escaño  del  acusador  ve  a  centenares  de  obser¬ 
vadores  y  biólogos  reos  del  mismo  delito. . .». 

Confesión  formidable  del  padre  del  monismo  y  que  bastaría  por  sí  sola 
para  refutar  sus  teorías. 

La  ley  de  Fritmüller  que  hizo  suya  Haeckel,  en  resumen  dice:  «la 
ontogénesis  es  una  recapitulación  de  la  filogénesis»,  es  decir,  que  v.  gr., 
un  mamífero  durante  su  estado  embrionario  pasa  sucesivamente  por  to¬ 
das  las  formas  inferiores  que  se  supone  le  precedieron.  Haeckel  pone  en 
el  óvulo  humano  30  estadios,  algunos  reales,  otros  ficticios.  De  suyo  em¬ 
pezó  con  22 ;  más  tarde,  en  1899,  subió  a  30 ;  y  al  último  le  dio  el  pomposo 
nombre  de  progonotaxis  del  hombre.  Empieza  con  la  etapa  mónera  y  si¬ 
gue  con  las  de  amiba,  mórula,  blástula,  gastreada,  gusanos  inferiores,  gu¬ 
sanos  blandos,  cordatas  —estos  estados  pertenecen  al  subreino  de  los  in¬ 
vertebrados—.  Luégo,  acraneada,  monorrina,  peces  primitivos,  pez  de 
lodo,  anfibios  con  agallas,  anfibios  con  cola,  v.  gr.,  la  salamandra,  amniotos, 
mamíferos  primitivos,  marsupiales,  prosimios  o  semimonos,  monos  con 
cola,  monos  antropomorfos;  número  21:  Hombre-mono  o  Pithecanthropus 
erectas ,  y  número  22:  Homo  sapiens  o  actual. 

Todo  esto  lo  escribió  Haeckel,  no  Julio  Verne  o  Wells.  Por  todos  los 
estadios  hace  pasar  al  pobre  hombre  en  su  carrera  accidentada,  Haeckel 
inventó  palabra  y  realidad  de  la  llamada  —gastreada—  y  del  hombre  mono 
dice  «que  era  una  raza  desconocida  cuyos  representantes  más  cercanos 
son  los  cretinos  y  los  idiotas». 

¿Qué  pensar  de  esta  famosa  ley  biogenética  fundamental? 

El  P.  Pujiula  avezado  al  microscopio  la  llama  «arbitraria  y  destituida 
de  todo  fundamento  verdadero  en  los  hechos  científicos»;  pues  si  la  ley 
fuera  verdadera,  todos  los  óvulos  o  gérmenes  serían  iguales.  Habría  un 
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gran  parecido  entre  gérmenes  próximos  y  tenemos,  v.  gr.,  que  los  holotú- 
ridos  o  cohombros  de  mar  tienen  un  parecido  asombroso  con  los  del  hom¬ 
bre,  al  paso  que  entre  el  huevo  humano  y  el  de  la  rana,  perteneciendo  al 
mismo  tipo,  existen  diferencias  enormes. 

Es  evidente  que  debe  existir  en  el  desarrollo  ontogénico  remota  se¬ 
mejanza  con  el  filogenico  pues  el  embrión  empezará  pareciéndose  a  los 
unicelulares,  y  cuando  empiece  a  formar  la  cuerda  dorsal  tendrá  semejanza 
pisciforme.  ¿Pero  de  dónde  se  deduce  la  recapitulación  histórica?  El 
embrión  humano  no  tiene  de  los  estados  invertebrados  sino  mórula,  blás¬ 
tula  y  gastrula,  luego  se  separa  de  repente.  ¿De  dónde  sacó  Haeckel  la 
gastreada,  la  cordata  y  las  dos  clases  de  anfibios,  lo  mismo  que  los  mar¬ 
supiales  y  el  famoso  hombre-mono?  Haeckel  dice  que  en  las  primeras  eta¬ 
pas  de  su  desarrollo,  los  embriones  del  hombre  y  los  animales  no  se  pue¬ 
den  distinguir;  a  esto  responde  el  sabio  Lieberkum:  «Si  queréis,  podéis 
mezclar  en  un  frasco  toda  clase  de  embriones  y  yo  estoy  dispuesto  a  de¬ 
ciros  el  origen  y  parentesco  de  cada  uno  de  ellos».  Morgan  dice  que  las 
explicaciones  de  Haeckel  han  desacreditado  la  ley  a  los  ojos  de  los  embrio- 
logistas.  Finalmente  el  testimonio  autorizado  de  Oskar  Hertwig:  «en  cada 
período  embrionario  el  individuo  no  hace  sino  recorrer  su  propio  ciclo  on¬ 
togénico  conservando  invariablemente  su  propia  individualidad»  n. 

De  este  argumento  dijo  un  agudo  crítico  que  era  querer  con  él  sentar 
una  pirámide  no  sobre  la  base,  sino  por  el  vértice. 


REACCION  QUIMICA  DE  LA  SANGRE 

Friedenthal  en  año  1900  intento  probar  por  la  reacción  química 
de  la  sangre  no  solo  que  el  hombre  descendía  del  mono  sino  que  era  un 
mono  actualmente.  El  argumento  causo  sensación.  Se  dedicó  a  hacer  tras¬ 
fusiones  de  sangre  en  diversos  animales  y  encontró  que  inoculando  san¬ 
gre  humana  en  la  del  chimpancé  u  otro  antropomorfo  no  había  acción  glo- 
bulicida  del  suero  de  la  sangre;  es  decir,  la  sangre  humana  destruía  los 
glóbulos  rojos  de  la  sangre  de  los  monos  inferiores  pero  no  los  de  la  san¬ 
gre  de  los  monos  antropomorfos,  por  lo  tanto  deducía  parentesco,  consan¬ 
guinidad  entre  el  hombre  y  el  mono  superior. 

Es  cosa  sabida  que  si  se  mezcla  sangre  de  mamífero  en  la  sangre  de 
otro,  éste  manifiesta  síntomas  patológicos  por  la  acción  globulicida  que 
ejerce  el  suero  de  la  sangre  ajena. 

El  argumento  es  especioso  a  primera  vista,  pero  de  suyo  no  prueba- 
nada.  Aun  suponiendo  la  tal  reacción,  no  se  seguiría  de  aquí  sino  que  la 
sangre  del  hombre  es  química  y  fisiológicamente  considerada,  muy  pare¬ 
cida  a  la  de  los  simios  como  es  muy  parecida  su  constitución  corporal. 
Todo  lo  más  probaría  que  las  especies  en  cuanto  al  cuerpo  están  menos 
distantes  en  la  escala  de  los  seres,  nada  diría  en  buena  ciencia  del  paren¬ 
tesco  real.  Pero  hay  algo  más:  las, tales  reacciones  son  dudosas.  La  acción 
de  los  sueros  no  es  científicamente  específica.  Wasmann  trae  las  experien¬ 
cias  realizadas  con  sangre  de  cangrejo  que  permaneció  inerte  en  la  ga¬ 
viota  y  en  cambio  sangre  de  feto  de  cobaya  inoculada  en  la  sangre  de  su 
misma  madre  y  que  la  produjo  la  muerte.  El  suero  de  la  sangre  de  Maca- 
cus  Sinicus,  mono  inferior,  a  veces  destruye  los  corpúsculos  de  la  sangre 


11  Oskar  Hertwig,  Rev.  Quest.  Scient.  (1907).  Tom.  61,  pág.  217. 
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humana  a  veces  no.  La  sangre  de  un  gusano,  el  arenícola  piscatorum,  no 
produce  ninguna  reacción  en  una  rata. 

Por  tanto  la  universalidad  del  argumento  cae  por  tierra.  Una  cosa 
es  semejanza  de  sangre  y  otra  parentesco.  Del  origen  común  de  dos  seres 
puede  concluirse  la  unidad  de  sangre  pero  no  viceversa.  Según  experimen¬ 
tos  del  Dr.  Raehlnan  en  la  misma  estructura  ultramicroscopica  de  los  cor- 
púsculos  rojos  existen  profundas  diferencias. 

Como  conclusión  de  este  argumento  podemos  traer  las  palabras  de 
Wasmann :  «Aun  cuando  estuviera  probado  que  la  sangre  humana  tiene 
propiedades  físico-químicas  comunes  a  las  de  la  sangre  de  los  monos  an¬ 
tropomorfos  ello  no  probaría  la  identidad  de  origen  f ilogenetico ;  solo  pro¬ 
baría  que  nuestra  sangre  es  realmente  sangre  animal  lo  mismo  que  nue  - 
tro  cuerpo  es  cuerpo  animal». 


PALEONTOLOGIA  Y  EVOLUCIONISMO 


La  prueba  directa  ha  defraudado  a  los  trasformistas,  por  más  que  se 
insista  en  la  morfología  y  en  la  biología,  todos  los  autores  vienen  a  buscar 
al  fin  sus  armas  en  la  paleontología. 

Sea  que  el  hombre  venga  directamente  del  mono,  sea  que  ambos  ten¬ 
gan  un  origen  común,  sea  que  lleven  vidas  paralelas,  el  mundo  de  los  fó¬ 
siles  debe  decir  una  de  las  palabras  últimas.  Y  tenemos  que  los  terrenos 
terciarios  no  revelan  huellas  de  estos  seres,  que  se  encuentran  30  géneros 
de  prosimios  y  18  de  simios  fósiles  y  en  cuanto  al  hombre  siempre  el  mismo. 

Branca,  el  célebre  evolucionista,  decía  ya  en  el  congreso  internacio¬ 
nal  de  Berlín  en  1901:  «desde  el  punto  de  vista  paleontológico  el  hombre 
cuaternario  se  nos  presenta  como  un  aparecido  sin  antecedentes,  aparece 
solitario  como  un  verdadero  homo  sapiens».  Sigue  faltando  el  eslabón 


perdido. . .». 

A  cada  resto  nuevo  surge  una  esperanza.  Nombres  como  el  Gro- 
magnon,  Neanderthal,  Pildown,  Heidelberg,  Trinil  o  Pithecanthropus,  Eo¬ 
litos  del  terciario,  Homo  pekinensis,  homo  africanus,  homo  chtnensts,  fox- 
hall:  han  sido  otras  tantas  banderas  y  otras  tantas  batallas  en  el  mundo 
científico.  De  los  primeros  actualmente  nadie  piensa  en  ellos,  el  Cro-mag- 
non,  como  dijo  alguien,  muestra  más  inteligencia  que  los  que  viven  en  las 
cercanías  de  la  Opera  de  París. . .  Del  Neanderthal  con  su  frente  un  poco 
huida,  mandíbula  inferior  vigorosa,  barbilla  algo  rudimentaria,  cráneo 
grande,  autores  como  Sergi  y  Ranke  le  reconocen  como  pariente  de  las 
actuales  razas  negras.  Ya  con  el  hombre  de  Pildown  la  oscuridad  y  las 
hipótesis  se  multiplican.  En  1911  Dawson  halla  en  el  distrito  del  mismo 
nombre  en  Inglaterra  un  fragmento  de  hueso  parietal,  más  tarde  se  hallo 
un  hueso  frontal  y  posteriormente  a  tres  kilómetros  se  encontró  una  man¬ 
díbula.  El  P.  Teilhard  en  1912  encuentra  un  colmillo  entre  otros  fósiles 
de  animales. 

No  hizo  falta  más,  con  estos  elementos  —naturalmente  se  les  supu¬ 
so  de  un  mismo  individuo.  .  . —  científicos  como  Arturo  Smith,  Keith,  y 
los  norteamericanos  McGregor  y  H.  Osborne  construyeron  el  famoso  hom¬ 
bre  de  Pildown.  ¿Mono?  ¿Hombre?  En  el  museo  de  Nueva  York  se  pue¬ 
de  ver  esa  efigie  ante  la  cual  el  gran  Boule  se  quedo  estupefacto. 
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Restos  distantes  unos  de  otros  de  10  a  12  metros,  capacidad  craneal 
de  1.500  cm.,  algunos  a  3  kilómetros  de  distancia,  caninos  de  chimpancé 
con  restos  humanos,  eso  es  todo. 

Ciertamente,  para  decir  lo  menos,  en  justicia  poco  se  puede  deducir 
de  este  célebre  eslabón. 

Pero  lleguemos  al  mas  famoso  de  todos  los  fósiles  con  carta  de  ciuda¬ 
danía  en  todos  los  manuales  de  historia  y  como  socarronamente  anota  Ches- 
terton,  «con  los  restos  de  un  cráneo  más  estrecho  que  el  nuestro,  con  un 
fémur  distante  y  varios  dientes  dispersos  que  no  eran  humanos,  se  fabri¬ 
có  un  personaje  completo  y  hasta  complejo  terminado  de  pies  a  cabeza  sin 
que  carezca  de  los  más  mínimos  detalles  y  que  recibió  un  nombre  propio 
como  todo  personaje  histórico  que  se  respete.  El  público  habló  del  pithecan- 
thropus  como  de  Richelieu,  Fox  o  Napoleón.  Las  enciclopedias  ilustradas  pu¬ 
blicaron  su  efigie  entre  los  retratos  de  Carlos  I  y  Jorge  IV  y  nosotros  te¬ 
nemos  de  él  un  excelente  dibujo  de  un  realismo  tan  minucioso,  que  uno 
puede  dudar  de  que  le  contaron  los  cabellos.  Quién  sospecharía  al  ver 
esos  rasgos  fisonómicos  poderosamente  acentuados  y  esa  mirada  medita¬ 
bunda  que  son  el  retrato  de  un  fémur  o  de  un  pedazo  de  bóveda  craneana 
y  de  un  puñado  de  dientes »  1 2. 

No  exagera  el  formidable  humorista  inglés  que  dijo  en  otra  parte  que 
la  imaginación  científica  puede  convertir  un  cráneo  o  un  fémur  o  un  frag¬ 
mento  de  diente  en  todo  un  valle  de  Josafat  y  que  más  de  un  sabio  de  estos 
superaría  a  más  de  un  perro  en  el  arte  de  enseñar  los  dientes  para  defen¬ 
der  su  hueso. . . 

Los  hechos:  Dubois  B.,  médico  librepensador  holandés,  descubre  en 
Trinil  (Java)  en  1891  la  calota  o  parte  superior  del  cráneo,  un  hueso  fe¬ 
moral  y  dos  muelas.  .  .  estas  a  50  metros  de  aquel.  Fue  el  hallazgo  que 
hizo  exclamar  a  Haenckel  que  tenía  más  trascendencia  para  la  antropolo¬ 
gía  que  los  rayos  Roentgen  para  la  física. 

Dubois  se  presenta  con  el  hallazgo  al  congreso  internacional  de  Zoolo¬ 
gía  celebrado  en  Leyden  en  1895,  expone  por  varias  horas  sus  puntos  de 
vista,  bautiza  a  su  retoño  con  el  nombre  de  PithecanthroPus  erectas  en  ho¬ 
nor  de  Haeckel  que  le  había  profetizado  en  su  grado  21  de  la  serie  bio¬ 
lógica  y  sostiene  que  por  fin  había  encontrado  el  eslabón  perdido. 

¿Sus  razones?  La  capacidad  craneal  es  intermedia  entre  el  mono  y 
el  hombre.  El  fémur  y  las  muelas  en  su  tamaño  parecen  también  interme¬ 
dios,  luego  es  el  missing  linkf  el  eslabón  perdido. 

Pero  allí  mismo  la  fiesta  se  aguaba.  Virchow,  el  sabio  de  más  autori¬ 
dad  en  estas  materias,  presidente  del  congreso,  a  quien  Haeckel  irritado 
llama  «papa  científico  dotado  de  infalibilidad  que  le  permite  fallar  sin  re¬ 
curso  y  por  consiguiente  derribar  la  teoría  simia »  con  su  vigoroso  y  frío 
espíritu  científico  después  de  oír  las  poéticas  elucubraciones  de  Dubois 
contestó  diciendo:  «que  él  creía  que  nada  se  podía  afirmar  mientras  no 
se  hallase  un  esqueleto  completo;  que  no  podía  probarse  que  los  restos 
pertenecieran  al  mismo  individuo ;  que  los  únicos  testigos  del  hallazgo 
fueron  unos  simples  obreros  testigos  y  actores  del  hallazgo  y  a  quienes 
Dubois  creyó  todo;  que  el  tal  pithecanthropus  con  el  análisis  iba  perdien¬ 
do  su  forma  erecta  y  convirtiéndose  en  un  simio  hilobátido.  En  fin  que 


12  Chesterton,  El  hombre  eterno.  Trad.  Fernando  de  la  Milla,  Edt.  Poblet,  Buenos 
Aires.  1942,  pág.  46. 
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el  hombre  mono,  con  todo  el  respeto  debido  a  Dubois,  era  una  f abula,  un 

sueño »  13 . 

Schwalde  agrega  por  su  parte:  «El  pithecanthropus  no  tiene  lugar  en 
la  línea  recta  directa  genealógica  de  los  antecesores  del  hombre».  Y 
Branca  director  del  Instituto  Geológico  y  Palentologico  de  la  Universidad 
de  Berlín,  se  expresa  así :  «en  la  historia  de  nuestro  planeta  el  hombre  apa¬ 
rece  como  genuino  homo  sapiens.  Podemos  trazar  los  antecesores  de  casi 
todos  los  actuales  mamíferos  entre  los  fósiles  del  terciario.  Pero  el  hom- 
bre  aparece  súbitamente  en  el  cuaternario  y  no  tiene  progenitores  tercia- 

rios  que  sepamos»  14. 

En  1921  el  Dr.  Maier  especialista  en  más  de  2.000  cráneos  sostiene  que 
el  del  pithecanthropus  es  ordinario  y  parecido  al  de  Aungnac. 

En  resumen:  Virchow  sostiene  que  es  un  antropoide.  Maier  que  un 
hombre  completo  y  conocido  en  otras  partes.  Schwalde  que  una  combina¬ 
ción,  pues  hay  restos  de  los  dos.  Los  últimos  investigadores  se  inclinan  a 
considerar  los  dientes  como  humanos  lo  mismo  que  el  fémur  con  ahita¬ 
mientos  patológicos;  la  cubierta  craneana  de  Chimpancé  con  un  volumen 
de  1.000  cm3;  en  cuanto  al  fémur  que  es  el  que  ofrece  mayor  dificultad, 
se  carecen  de  datos  pues  puede  ser  o  no  de  mono  o  de  hombre. 

Una  cosa  es  cierta  y  es  que  en  la  época  de  este  pretendido  eslabón  y  de 
los  estratos  geológicos  ya  existían  otros  hombres  hechos  y  derechos . . .  así 
que  difícilmente  podría  ser  este  el  lazo  de  unión.  Desde  entonces  poco  se 
ha  avanzado  en  hallazgos  de  importancia,  pues  ni  el  tetraprothemo  de 
Ameghino,  ni  los  eolitos  de  Thenay,  ni  los  últimos  de  China  y  Australia 
dan  mucha  luz  sobre  el  asunto. 

Sigue  faltando  el  eslabón. . .  Los  últimos  investigadores  tienden  a  aban¬ 
donar  posiciones  en  el  asunto  de  la  descendencia  directa  del  mono  y  les 
agrada  más  imaginar  líneas  colaterales  mas  o  menos  degeneradas. 

Henry  F.  Osborne,  en  los  últimos  años,  representa  toda  una  corrien¬ 
te.  Este  célebre  paleontólogo  americano,  director  del  museo  de  Nueva 
York,  y  profesor  de  ciencias  naturales,  autor  de  numerosas  obras  tales  co¬ 
mo  De  los  griegos  a  Darwin,  Los  hombres  de  la  edad  de  piedra ,  escribió 
un  célebre  artículo  en  el  New  York  Times  acerca  del  proceso  del  mono. 
Para  él  existen  dos  familias  definidas:  los  homínidas  — parientes  del  hom¬ 
bre  actual  y  a  los  que  pertenecieron  las  ramas  de  Pildown,  Trinil  y  sobre 
todo  los  de  la  raza  de  Foxhall— .  Este  fue  el  invento  de  Osborne;  cerca  de 
Bristol  se  encontraron  unos  pedernales  en  Foxhall.  Osborne  asegura  que 
son  del  hombre  terciario,  que  vivió  en  el  plioceno  unos  500.000  años  atrás, 
pues  él  dice  que  para  investigar  el  origen  del  hombre  hay  que  retroceder 
millones  de  siglos. 

De  esta  raza  (?),  cuyos  huesos  no  se  han  encontrado  todavía,  da  el 
autor  toda  una  representación  y  la  considera  como  la  de  transición.  La 
segunda  familia  sería  la  de  los  Símidas  de  la  cual  vendrían  los  antropoides 
presentes  y  extintos,  distinta  de  las  razas  humanas  y  los  homínidas. 

En  resumen:  para  Osborne,  los  monos,  aunque  no  lo  diga,  son  los  an¬ 
tecesores,  pues  presenta  al  drypithecus,  primer  mono,  como  antecesor  del 

primer  homínida. 


Virchow,  Rodolfo.  Rev.  Scient.,  Nov.  1892. 

14  Branca,  cit.  por  De  la  Vessiére,  Le  transfortnisme,  pág.  239. 
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El  primer  ascendiente  directo  propiamente  sería  el  homínida  estilo 
Eoxhall  cuyas  cualidades  serían  (téngase  presente  que  no  hay  fósiles...) 
pulgares  oponibles  y  poderosos  para  coger  pequeños  trozos  de  pedernal; 
cerebro  de  potencia  considerable,  podía  ya  cazar  y  encender  fuego;  ca¬ 
minaba  erecto,  de  otro  modo  no  pudiera  cazar;  tendría  piernas  largas, 
brazos  cortos,  pulgares  desarrollados;  ya  vivía  en  las  cavernas  pues  había 
pasado  la  época  arborícora.  Esta  es  la  síntesis  de  lo  que  Osborne  llama 
«el  epítome  de  la  evolución  del  hombre  según  lo  que  se  ha  allegado  en  los 
años  recientes».  Síntesis  de  la  cual  dice  un  comentarista:  «creo  que  nadie 
ha  puesto  más  en  ridículo  la  teoría  de  la  descendencia  como  los  fanta¬ 
seadores  que  edifican  sobre  unos  guijarros  todos  los  caracteres  de  una 
raza»  16. 

CONCLUSIONES 

Chesterton  decía  que  cuanto  más  consideraba  al  hombre  como  animal, 
menos  animal  le  parecía. 

Virchow  reconoce  que  falta  todo  tipo  de  hombre  fósil  menos  perfecto 
que  nosotros  y  que  no  podemos  enseñar  como  conquista  de  la  ciencia  que 
el  hombre  desciende  del  mono  o  de  cualquier  otro  animal. 

Los  autores  de  la  última  edición  de  la  enciclopedia  francesa  confie¬ 
san:  «este  tomo  quinto  de  la  enciclopedia  que  parecía  deber  consagrar 
el  triunfo  de  las  ideas  evolucionistas,  nos  hace  por  el  contrario  asistir  a 
su  entierro.  Esta  teoría  está  en  vísperas  de  ser  abandonada»  17 . 

Y  finalmente  el  trasformista  Labbé  escribe:  «El  darwinismo  ha  muer¬ 
to  y  nadie  se  interesa  ya  por  la  idea  de  la  evolución  si  una  teoría  más 
útil  no  aparece.  Otro  ejemplo:  la  ley  biogenética  de  Haeckel,  el  famo¬ 
so  paralelismo  de  la  ontogénesis  y  la  filogénesis,  es  algo  que  ya  nadie 
admite:  y  es  increíble  que  se  encuentren  gentes  que  aún  pretendan  po¬ 
nerla  como  base  de  evolucionismo»  18. 

Esto  dicen  los  más  altos  exponentes  de  la  ciencia  moderna  y  que 
por  otra  parte  no  son  católicos. 

¿Y  LA  IGLESIA? 

Monseñor  D'Hulst  en  el  congreso  católico  de  París  en  1891,  dijo:  «La 
ortodoxia  rigurosa  no  impone  otros  límites  a  las  hipótesis  trasformativas 
que  el  dogma  de  la  creación  inmediata  de  cada  alma  por  Dios ;  fuera  de  es¬ 
to  si  hay  temeridad  en  esas  hipótesis,  con  argumentos  científicos  habrá  que 
combatirlas»  19. 

Los  enemigos  de  la  religión  han  tomado  este  punto  como  bandera 
de  lucha.  Yves  Delage  es  explícito:  «El  mérito  inmortal  de  Darwin  está 
en  haber  dado  una  explicación  basada  en  las  solas  fuerzas  de  la  natu¬ 
raleza,  sin  exigir  ñinguna  intervención  divina,  ni  hipótesis  finalistas»  20. 
La  religión  no  tiene  por  qué  preocuparse  mucho  ni  poco  del  desarrollo 
de  la  Oenocera  Lamarckiana .  La  generación  espontánea  contra  lo  que 
muchos  creen,  supuesta  la  causa  final,  no  va  contra  ningún  postulado 

16  Blanco,  o.  cit. 

17  Encyclopédie  Frangaise.  Paul  Lemoine,  etc.  1937.  Introd.  5.06  -  4. 

18  Alphonse  Labbé,  Le  conflict  transformiste.  París,  1929. 

19  Monseñor  D'Hulst,  Comptes  rendus;  1891,  secc.  antropología,  pág.  213. 

20  Yves  Delage:  en  de  Sínety:  Un  demi-siécle  de  Darwinisme,  pág.  511. 
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religioso;  algunos  Santos  Padres  la  defendieron  y  un  católico,  Pasteur, 
la  sepultó.  La  Iglesia  no  puede  admitir  que  la  geología  sea  la  única  cien¬ 
cia  del  hombre.  No  va  contra  ningún  credo  religioso  la  variabilidad  de 
los  seres,  más  aún  no  repugna  el  que  puedan  proceder  de  organismos 
unicelulares.  Más  aún,  la  Iglesia  no  condena  a  los  que  admitan  de  una 
manera  puramente  especulativa  y  teórica  la  «posibilidad  absoluta»  de  la 
filiación  animal  del  hombre  en  cuanto  al  cuerpo.  Si  hubiera  pruebas  apo- 
dícticas  — hemos  visto  cuán  débiles  son —  la  Iglesia  esta  dispuesta  a  acep 
tarlas.  En  cuanto  al  alma  espiritual  no  puede  haber  discusión;  es  un 
dogma  de  la  Iglesia  la  existencia  del  alma  espiritual  e  inmortal. 

En  la  práctica  la  Iglesia  ha  llamado  al  orden  a  los  católicos  que  han 
tratado  de  defender  el  origen  animal  del  hombre  como  doctrina  católica¬ 
mente  admisible.  J.  A.  Zahm  y  M.  Leroy  fueron  obligados  a  retrac¬ 
tarse  . 

La  Iglesia  cree  que  el  pasaje  del  Génesis  donde  se  narra  la  crea¬ 
ción  de  los  primeros  padres  es  histórico  y  no  alegórico  21 . 

La  comisión  bíblica  niega  que  sea  lícito  poner  en  duda  el  sentido 
literal  histórico  de  la  creación  peculiar  del  hombre  y  de  la  formación 
del  cuerpo  de  la  primera  mujer.  Pío  X  en  Motu  Proprio  de  18  de  no¬ 
viembre  de  1907  establece  que  estas  decisiones  obligan  en  conciencia  a 
los  fieles ;  por  tanto  el  que  defienda  lo  contrario  incurre  en  desobedien¬ 
cia  y  temeridad  haciéndose  reo  de  falta  grave;  por  tanto,  si  un  católico 
de  palabra  o  por  escrito  pone  en  duda  que  el  hombre  «de  hecho »  haya 
sido  creado  directamente  por  Dios  «con  creación  peculiar»  se  le  llama 

al  orden. 

En  el  campo  de  la  fe  caen:  Los  que  aseguran  la  eternidad  de  la  ma¬ 
teria  y  la  energía  sin  causa  primera.  Los  que  niegan  un  Dios  personal. 
Los  que  identifican  cuerpo  y  alma  humanos  con  la  materia  en  su  evolu¬ 
ción  ciega.  Los  que  hacen  proceder  del  bruto  el  alma  y  la  inteligencia  con 
la  consiguiente  negación  de  la  libertad.. 

Son  filosóficamente  inadmisibles  por  la  debilidad  de  sus  pruebas:  las 
sentencias  que  proclaman  la  generación  espontánea  y  parecen  oponerse 
a  las  palabras  de  la  Escritura . 

Los  que  sostienen  la  no  diferencia  esencial  y  separación  de  los  mun¬ 
dos  inorgánicos  y  de  la  vida  entre  estos  y  el  hombre. 

No  se  ha  podido  probar  la  verdadera  trasformación  de  una  especie 
natural  en  otra,  de  aquí  que  el  origen  de  los  especies  por  evolución  sea 
una  simple  hipótesis  científica. 

La  ciencia,  pues,  nada  tiene  que  temer  de  la  religión.  El  mundo  de 
la  investigación  está  abierto.  Lo  único  que  se  pide  es  la  exclusión  de 
apriorismos  sectarios.  «Muchos  se  declaran  trasformistas  no  por  razo¬ 
nes  sacadas  de  la  historia  natural...  sino  porque  esta  teoría  puede 
dar  armas  para  acabar  con  Dios»;  esto  escribió  Delage  y  sigue  siendo 
el  lema  de  muchos  hombres  de  ciencia. 

En  todos  los  terrenos  debe  haber  un  profundo  respeto  por  la  ver¬ 
dad;  pero  al  llegar  a  los  problemas  vitales  del  hombre  esa  respetuosa 
deferencia  se  debe  convertir  en  sagrada  y  profunda  sinceridad. 


21  Comisión  Bíblica;  30  junio  1909;  Act.  Apost.  Seáis,  1909,  vol.  i,  pág.  567. 
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católico 

por  Eduardo  Ospina,  S .  J. 

AL  contemplar  el  conjunto  arquitectónico  que,  por  estar  ya  sufi¬ 
cientemente  caracterizado,  podemos  llamar  arquitectura  moder¬ 
na  del  templo  católico ,  podría  sentirse  la  primera  impresión  de 
que  existe  un  hiato  profundo  entre  la  arquitectura  del  siglo  xx  y  la  del 
siglo  xix  y  de  que  la  arquitectura  actual  está  desligada  de  la  tradición. 
Los  mismos  arquitectos  de  hoy  profesan  el  principio  de  no  inspirarse 
en  los  estilos  tradicionales .  Asi  la  arquitectura  moderna  de  nuestros 
templos  parecería  carecer  de  orígenes  históricos. 

Pero  en  historia,  no  menos  que  en  biología,  la  generación  espontá¬ 
nea  es  absurda.  La  mentalidad  y  actividad  contemporáneas  tienen  su 
explicación  y  su  causa  en  los  tiernos  precedentes,  como  cualquier  otro 
periodo  histórico.  Esa  dependencia  de  origen  es  lo  que  nos  proponemos 
indicar  en  este  primer  artículo  de  nuestro  estudio. 

Orígenes  históricos  de  nuestra  actual 
arquitectura  templaría 

§  /  -  LA  HERENCIA  DEL  SIGLO  XIX 

Varios  elementos,  herencia  del  siglo  xix,  han  influido  en  forma  defi¬ 
nitiva  sobre  la  arquitectura  actual. 

El  primero  de  estos  elementos,  muy  importante,  aunque  parezca  aleja¬ 
do  del  arte  constructivo,  ha  sido  el  desarrollo  de  la  industria,  tan  acen¬ 
tuado  en  el  siglo  xix.  Porque  ese  desarrollo  no  es  solo  un  perfecciona¬ 
miento  mecánico,  es  un  espíritu  que  se  puede  bien  nombrar  «industria¬ 
lismo  positivista» :  es  decir,  una  mentalidad  sociológica,  una  organiza¬ 
ción  económica,  un  reparto  desequilibrado  de  la  riqueza  y,  por  lo  mis¬ 
mo,  una  contraposición  más  cruda  entre  las  clases  sociales,  así  como 
también,  en  las  clases  ricas,  una  fruición  más  refinada  y  un  realismo 
más  calculador  y  positivista. 

Realismo  utilitario.  Hacía  mucho  tiempo  que  el  idealismo  caballe¬ 
resco  iba  asfixiándose  en  el  egoísmo  pagano  del  renacimiento  y  en  el  ra¬ 
cionalismo  naturalista  que  fue  su  fruto  propio. 

Se  podría  prever  que  ese  espíritu,  característico  del  siglo  xix,  tenía  que 
influir,  y  no  para  bien,  en  el  arte  del  siglo  xx.  Y  el  influjo  se  manifestó, 
ante  todo  negativamente,  en  una  falta  de  idealismo  espiritualista.  Esa 
necesidad  se  sintió  de  modo  especial  en  la  arquitectura  religiosa  del  si¬ 
glo  pasado.  En  pintura,  escultura  y  poesía  hay  suficiente  amplitud  de 
temas,  para  que  los  artistas  se  dejaran  llevar  por  el  idealismo  román¬ 
tico,  sin  el  compromiso  de  tratar  temas  directamente  religiosos,  inspi¬ 
radores  solo  para  almas  afines  a  los  temas.  Pero  en  arquitectura  tem¬ 
plarla  ¿cómo  crear  sin  espíritu  religioso? 
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Algunos  arquitectos,  insensibles  a  la  inspiración  profundamente  ca¬ 
tólica,  y  por  eso  incapaces  del  arranque  creador,  se  refugiaron  en  el  es¬ 
tilo  gótico.  Otros,  sin  simpatía  por  las  formas  históricas,  buscaron  for¬ 
mas  nuevas,  más  fáciles  y  sencillas,  ya  que  no  se  captaba  el  sentido  de 
las  formas  complejas:  las  formas  antiguas  son  sencillas  y  directas  en 
su  sentido,  pero  ricas  en  su  composición.  La  sencillez  es  una  amable 
cualidad,  propia  de  dos  edades  del  arte:  de  la  edad  infantil  y  de  la  edad 
perfecta.  Pero  el  arte  del  siglo  xix,  sin  poder  ser  infantil  ni  consuma¬ 
do,  en  su  profesión  de  sencillez  tendió  a  hacerse  simple  y  ayuno. 

Ese  fue,  pues,  el  doble  aporte  del  industrialismo  positivista:  falta  de 
*  esplritualismo  creador  y  tendencia  deliberada  hacia  la  sencillez,  hacia 
Ja  simplificación. 


V 


Figura  1  -  Iglesia  de  San  Pablo  en  Fellbach,  Alemania  (1927),  por  el  Prof.  Wilhelm,  de  Stuttgart. 


En  el  arte  mismo  del  siglo  xix  domino,  por  la  desorientación  ideo¬ 
lógica  que  describimos  en  otra  parte  \  una  mezcla  de  los  estilos  anti¬ 
guos,  una  especie  de  confusión  babilónica  de  los  idiomas  arquitectóni¬ 
cos,  en  la  cual  ningún  estilo  pudo  hacerse  entender  ni  logró  dominar. 
Ante  esa  confusión  amorfa,  el  siglo  nuevo  nació  con  un  hastio,  por  todas 
las  formas  antiguas.  Este  fastidio  por  lo  antiguo  trajo  múltiples  men¬ 
guas. 

Ante  todo  era  una  depresión  del  criterio  artístico:  no  tener  com¬ 
prensión  para  la  obra  colosal  del  arte  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  nuestros  días  es  una  lamentable  estrechez  de  criterio.  Este  mal 
afectaba  a  la  inteligencia  artística. 

Pero  también  afectaba  al  sentimiento.  En  los  artistas  modernos  ha 
predominado  un  desprendimiento  afectivo  por  la  historia  secular  del  arte. 
En  arquitectura  moderna  se  advierte  el  principio  deliberado  de  recha- 


1  Véase  la  caracterización  del  siglo  xix  en  Revista  Javeriana,  marzo  de  1945,  pág.  (85). 
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zar  no  solo  la  imitación,  sino  también  la  técnica  general  y  las  formas 
parciales  de  anteriores  edades  artísticas.  Ese  principio  y  esa  práctica 
teman  que  traer  los  graves  inconvenientes  de  todo  rompimiento  radi- 
cal  con  la  tradición:  ya  no  es  la  ascensión  por  encima  de  un  pedestal 

i  t  *  r  _  _  •  .  s^l^  el  piso  llano.  Es  casi 

la  diferencia  entre  un  inmenso  progreso  y  los  primeros  pasos  desde  un 
punto  de  partida. 

•  m  .  j  i*  •  •  •  « •  ^ie  una  tradición  trae  con- 

sigo  otras  deficiencias.  No  es  la  menor  entre  ellas  una  jactancia  de 

originalidad  que  en  algunos  jóvenes  arquitectos  tiene  más  de  ignorancia 
petulante  que  de  genio  creador  (figura  1). 

Otra  deficiencia  es  la  penuria  de  formas.  Un  estilo  constructivo  es 
como  un  idioma:  no  se  puede  inventar  en  pocos  días.  Un  conjunto  rico 
y  expresivo  de  formas  arquitectónicas,  que  son  como  el  idioma  de  cada 
estilo  y  basan  su  caracterización;  es  el  fruto  de  una  labor  inspirada  y 
secular.  Un  estilo  que  empieza  con  la  pretensión  de  ser  totalmente  orí- 
ginal  es  como  un  joven  escritor  que,  por  pujos  de  originalidad,  renun- 
ciara  a  usar  las  palabras  de  un  idioma  humano:  ciertamente  tal  escri¬ 
tor  no  emularía  a  Shakespeare  ni  en  genialidad  de  pensamiento  ni  en  ri- 
queza  de  expresión. 

Y,  en  fin,  otro  de  los  peores  inconvenientes  de  desconocer  y  des- 
amar  la  historia  del  arte  es  una  pérdida  en  el  sentido  de  la  armonía  Ese 
fino  sentido,  que  es  una  intuición  educada  de  la  belleza,  nunca  ha  sido 
el  carácter  de  los  períodos  iniciales  de  una  cultura:  es  fruto  maduro  de 
una  larga  contemplación  inteligente  y  afectuosa.  Ese  acierto  impecable 
de  las  proporciones,  que  fue  el  mejor  triunfo  de  las  grandes  escuelas  ar- 

quitectónicas,  como  la  griega,  la  ro¬ 
mánica  y  la  gótica,  se  echa  de  me¬ 
nos  en  la  arquitectura  moderna  de 
muchos  templos  (figura  2).  La  cul¬ 
pa  no  está  toda  en  los  artistas  mo¬ 
dernos:  su  origen  está  en  que  sus 
antecesores  inmediatos  hicieron 
tan  malas  imitaciones,  que  inspi¬ 
raron  a  los  actuales  no  solo  el  dis¬ 
gusto  por  las  malas  imitaciones, 
sino  también  un  desafecto  por  los 
bellos  originales. 

* 

*  * 

Un  elemento  más  del  siglo  xix, 
de  los  que  influyeron  en  el  nues¬ 
tro,  fue  la  célebre  arquitectura  ra¬ 
cionalista. 

Durand,  profesor  de  la  Escuela 
Politécnica  de  París,  ya  en  la  pri- 
Figura  2 -Iglesia  de  San  Enrique  en  Bamberga,  Alema -  mera  mitad  del  siglo  XIX  había  for- 
nía  (¡928),  por  el  Prof.  Mkhael  Karz,  de  Aogsburgo.  mulado  el  principio  fundamental 

de  esa  arquitectura:  el  fin  de  la 
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arquitectura  es  la  utilidad.  Asi  por  su  razón  de  economía  (que  es  una 
utilidad),  y  no  por  otra  razón,  es  deseable  la  regularidad,  la  simetría, 
sencillez.  Según  esos  principios  se  debe  también  suprimir  la  orna¬ 
mentación.  La  arquitec¬ 
tura  racionalista  es  una 
especie  de  materialismo 
artístico,  fruto  natural 
del  positivismo.  Si  estas 
fórmulas  no  se  practica¬ 
ron  del  todo  en  el  siglo 
que  las  pronunció,  se 
practican  más  plenamen¬ 
te  en  nuestro  siglo.  Con 
razón  dice  Arnaud  d'Ag- 
nel:  «Hecho  extraordina¬ 
rio  y  tal  vez  único  en  la 
historia  del  arte:  ciento 
quince  años  antes  de  su 
aparición  el  arte  moder¬ 
no  existía  en  teoría.  Sus 
principios  fueron  formu¬ 
lados  bajo  el  Consulado 
y  el  Primer  Imperio  con 
igual  entusiasmo  y  pre¬ 
cisión  que  en  nuestros 
tiempos»  h  Y  este  es  el 
origen  de  la  tendencia 
utilitaria  que  prevalece 

,  r  i  *  j  ty  h  a  t  ai  •  Í1Q9X\  en  la  actual  arquitectu- 
Figara  3  -  iglesia  de  Koln-Bickendorf,  Alemania  ( 132o J , 

por  Heinrich  Forthman,  de  Colonia. 

No  pequeña  parte  han 

tenido  aquellas  teorías  en  la  formación  de  la  escuela  cubista,  al  menos 
en  arquitectura.  Y  esta  escuela  no  es  sino  la  petrificación  mas  cru¬ 
da  y  simplista  de  la  marcada  predilección  profesada  por  los  arquitectos 
modernos  hacia  las  formas  sencillas,  rectilíneas  y  rectangulares  ( figura  3). 


-  * 

*  * 


El  empleo  del  hierro  como  material  constructivo,  primero  por  sí  mis¬ 
mo  y  luego  como  armadura  del  cemento,  ha  sido  otro  de  los  factores  más 
influyentes  en  la  arquitectura  del  siglo  xx,  legados  por  el  xix. 

El  hierro  se  empezó  a  usar  en  Francia,  para  obras  mayores,  ya  en  el 
Primer  Imperio,  y  luego  en  la  restauración  de  la  catedral  de  Ghartres, 
en  1837.  Pero  se  comprende  que  el  hierro  no  es  un  material  completo 
para  el  templo  cristiano,  pues  su  naturaleza  no  le  permite  constituir  lo 
que  podríamos  llamar  el  material  plasmable  (los  macizos)  del  edificio 
sagrado.  En  las  construcciones  religiosas  el  hierro  entra  más  bien  como 
armadura  del  cemento. 


1  L'Art  religieux  moderne,  1936r  pág.  34. 
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El  cemento  armado,  en  forma  de  hormigón  con  alma  de  hierro  en 
varillas,  fue  inventado  por  Lambot  en  1854,  y  se  aplicó  a  la  arquitectura 
en  Francia  en  1875  y  mas  tarde  (1884),  con  más  técnica  y  amplitud,  en 
Alemania  y  Austria  para  construcciones  mayores . 

En  este  nuevo  procedimiento  constructivo  tiene  su  origen  la  afi- 
c.on  de  los  arquitectos  modernos  al  bloque  sólido,  tan  dominante  en  las 
edificaciones  actuales  (figura  3).  Para  obtener  su  impresión  se  hace  pre¬ 
dominar  la  masa  y  se  reducen  las  proporciones  de  los  vanos  (figura  2). 
Como  se  ve,  esta  es  también  una  de  las  maneras  en  que  se  acusa  una 
disminución  del  sentido  de  la  armonía.  Y  este  rasgo  particular  es,  salvo 

tempkria  h°nr°SaS  excePclones>  «*»  carácter  de  la  actual  arquitectura 

* 

*  * 

Finalmente,  el  urbanismo,  tan  desarrollado  desde  el  siglo  xix,  y  que 
se  inicio  y  creció  en  buena  parte  por  el  desarollo  de  la  higiene,  sembró 
consecuencias  para  el  siglo  xx.  Recordemos  dos  de  las  más  importantes. 

La  primera  consecuencia  del  movimiento  urbanista  fue  la  predilec¬ 
ción  P°r  «a  linea  y  el  ángulo  rectos,  símbolos  de  la  regularidad,  del 
orden  y  de  la  sencillez,  (figuras  1  y  2). 

La  segunda  fue  la  lógica  en  la  composición.  Lógica  primeramente 

para  atender  a  las  exi¬ 
gencias  económicas.  Esta 
urgencia  se  advierte  más 
intensa  en  las  capitales 
modernas,  por  la  afluen¬ 
cia  de  las  gentes  campe¬ 
sinas  hacia  las  grandes 
ciudades :  los  campesi¬ 
nos,  generalmente  cre¬ 
yentes,  quieren  tener  sus 
iglesias  en  los  nuevos  ba¬ 
rrios  obreros,  y  surgen 
las  iglesias  acomodadas 
a  las  condiciones  econó¬ 
micas  de  los  fieles  (figu¬ 
ra  4).  Lógica  también 


Figura  4  -  Iglesia  de  los  Santos  Fabián  y  Sebastián  en  Apeldoorn,  Ho¬ 
lán  da  (1924),  por  el  Arq.  J.  A.  en  Jan  van  Dongen. 


•  w  y  •  m  .  y  Cj.  f,  4JL  JL  £  JL  JL/  lvU 

para  atender  a  las  necesidades  de  la  higiene.  Y  lógica,  en  fin  y  sobre  todo, 
para  atender  a  las  finalidades  litúrgicas  del  templo.  Pero  esto  ya  corres¬ 
ponde  más  principalmente  a  uno  de  los  elementos  propios  del  siglo  xx, 
que  deben  considerarse  aparte. 


§  //  -  ELEMENTOS  NUEVOS  DEL  SIGLO  XX  QUE  INFLUYERON 

EN  LA  ARQUITECTURA 

A  aquellos  múltiples  elementos  recibidos  del  siglo  xix  y  que,  si  no 
siempre  felices^  fueron  definitivos  en  la  formación  del  estilo  actual,  se 
sumaron  también  con  intensidad  definitiva,  otros  factores  propios  del 
siglo  xx,  entre  los  cuales  vamos  a  enumerar  los  dos  que  nos  parecen 
más  importantes:  el  movimiento  litúrgico  moderno  y  la  renovación  re¬ 
ligiosa  de  la  post-guerra. 
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El  impulso  litúrgico  ha  ido  cobrando  fuerzas  desde  principios  del 
siglo  en  Europa  y,  cruzando  los  mares,  se  ha  ido  acentuando  en  Ame¬ 
rica  desde  hace  algunos  años .  .  .  ,  . 

En  Europa  empezó  a  surgir  como  efecto  de  los  estudios  historíeos 

sobre  la  Iglesia  primitiva. 

Y  en  verdad  que  estos  estudios  se  debieron,  no  solo  a  los  sabios 
católicos,  sino  también  en  algún  modo  a  los  protestantes  y  aun  a  los 
racionalistas.  Entre  los  protestantes  ya  el  celebre  «Movimiento  de  Ox¬ 
ford»,  iniciado  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix  y  que  desde  entonces 
ha  traído  tantos  protestantes  de  buena  fe  al  regazo  de  la  Iglesia  verda¬ 
dera,  se  caracterizó  por  la  atención  dirigida  a  la  vida  litúrgica  de  la  Igle¬ 
sia  en  el  siglo  iv.  Y  los  datos  aportados  por  los  racionalistas,  que  con  tan¬ 
to  empeño  han  estudiado  la  Iglesia  primitiva,  han  servido  a  la  Iglesia 
misma,  no  solo  para  confirmar  sus  credenciales  apologéticas  sino  tam¬ 
bién  para  dar  a  conocer  mejor  a  los  católicos  de  nuestros  días  la  vida 

religiosa  de  sus  padres  en  la  fe. 

Pero  naturalmente  los  estudios  que 
pansión  actual  del  espíritu  litúrgico  han  sido  los  de  los  historiadores 
p  católicos.  En  esta  gloriosa  porfía, 

la  comunidad  benedictina  ha  lleva¬ 
do  la  palma  tanto  por  sus  profun¬ 
dos  y  ricos  trabajos  históricos  so¬ 
bre  la  liturgia  cristiana,  cuanto  por 
la  vida  litúrgica  de  sus  monaste¬ 
rios,  particularmente  en  España, 
Francia,  Bélgica,  Alemania  e  Italia; 

Bajo  la  presión  de  este  impulso 
litúrgico  los  arquitectos  empezaron 
por  buscar  la  forma  basilical,  que 
en  el  siglo  iv  había  sido  la  primera 
forma  templaría  plasmada  por  la 
vida  litúrgica  de  la  Iglesia.  Así 
Kurz  edificó  «la  Basílica»  be¬ 
nedictina  en  Munich  (figura  5J,  re¬ 
producción  fiel  del  antiguo  tipo  ba¬ 
silical.  Pero  este  procedimiento  no 
se  ha  repetido  mucho,  sin  duda  ppr 
ser  contra  el  principio  de  los  artis¬ 
tas  modernos  que  rechazan  la  imi¬ 
tación  . 

El  sistema  que  ha  prevalecido 
bajo  la  inspiración  de  la  liturgia 
ha  sido  típico,  primero  por  la  sen- 


i  d  cillez  en  formas  y  estructuras,  y 
Figura  5  -  Iglesia  de  San  Gabriel,  llamada  la  Basili-  jueg  consiguientemente,  por  la 
ca”  en  Munich,  Batiera  (1926),  por  los  Profs.  0.  Kurz  ,  .  ,  .  . 

y  E.  Herbert,  de  Munich.  simplificación  del  mueblaje  y  la  or- 

rmmíinfa  oí  rm 


Se  podría  trazar  un  esquema  del  interior  sagrado  que  se  realiza 
en  casi  todos  los  templos  modernos: 

no  se  ve  allí  ninguna  decoración  superflua; 
no  aparece  el  «retablo»  como  fondo  de  los  altares ; 


LA  ARQUITECTURA  MODERNA  DEL  TEMPLO  CATOLICO 
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el  altar,  centro  del  Sacrificio  cristiano,  concentra  toda  la  atención  del 
observador ; 

la  figura  eminente  del  Crucifijo,  sobre  el  sacrario,  está  flanqueadá  por 
seis  candelabros  litúrgicos; 

este  conjunto  de  siluetas  límpidas  generalmente  se  destaca  sobre  un 
tondo  de  cortinas  de  una  tela  fina  en  el  color  litúrgico  del  día ; 

la  iluminación  artificial  no  consiste  en  las  ofuscantes  y  molestas  figu¬ 
ras  de  tocos  eléctricos  sobre  imágenes  y  altares:  es  la  iluminación  de 
tocos  invisibles  que  se  esparce  copiosamente  y  valoriza  la  composición 
arquitectónica  y  la  acción  litúrgica  (figura  6). 

Como  principio  abstracto,  este  esquema  es  sin  duda  un  enorme  pro¬ 
greso  artístico  y  una  promesa  de  grandes  bellezas  futuras.  En  concreto, 
en  las  construcciones  llevadas  a  cabo  hasta  hoy,  esa  belleza  no  siempre 
se  realiza  felizmente. 


Otro  elemento  beneficioso  debido  al  siglo  xx  fue  la  renovación  reli-- 
giosa  iniciada  por  la  guerra  europea  (1914-1918)  y  desarrollada  para  mu¬ 
chas  almas  después  de  la  guerra. 

Los  grandes  peligros  y  los  grandes  dolores  despiertan  en  nosotros  el 
íntimo  sentido  de  nuestra  impotencia  y  la  necesidad  de  acudir  por  la  ora¬ 
ción  a  Dios  que  puede  remediar  todos  nuestros  males  y  que  de  hecho  re¬ 
mediará  muchos  de  ellos  por  nuestras  súplicas.  Este  es  ya  el  comienzo 
de  un  movimiento  religioso. 

Un  escritor  nuestro,  que  ha  tenido  esa  experiencia,  la  describió  así: 
«La  metralla  puebla  los  aires  con  su  tic-tac  sincrónico. .  .  uno  sabe  que  la 
muerte  anda  suelta  por  la  atmósfera.  Las  modernas  ametralladoras  dis¬ 
paran  más  de  600  tiros  por  minuto;  veinte,  treinta,  cincuenta  ametralla¬ 
doras  en  unas  pocas  horas  siembran  en  los  aires  centenares  de  miles  de 
probabilidades  de  muerte.  .  .  En  plena  lucidez  mental,  en  plena  aptitud  fí¬ 
sica,  el  combatiente  vive  la  agonía...  adquiere  la  sensibilidad  de  lo  infi-- 
nito. . .  y  dentro  de  la  actividad  mecánica  que  reclama  el  instinto.  . .  siente s 


Figura  6  -  Iglesia  de  Beverwijk,  Holanda  (1927),  por  el  Arq.  A.  J.  Kropholler  de  Wassemaar 
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que  una  serenidad  superior  lo  va  invadiendo,  y  cree  en  Dios  y  en  Dios 
espera»  L 

Esta  necesidad  de  Dios,  sentida  tan  hondamente  en  la  guerra  mundial 
que  acaba  de  pasar  y  cuyo  desarrollo  vamos  sintiendo  después  de  ella,  se 
experimentó  firmemente  en  la  otra  gran  guerra.  En  los  suburbios  de  Pa¬ 
rís,  dilatados  con  dos  millones  más  de  habitantes  después  de  la  guerra 
europea,  se  construyeron  más  de  sesenta  iglesias,  cuyo  costo,  preparado 
por  el  Cardenal  Verdier  con  un  empréstito,  fue  cubierto  en  una  semana. 
Esos  datos  hablan  en  verdad  de  un  intenso  movimiento  religioso. 

Esa  renovación  religiosa  infundió  sus  caracteres  propios  en  la  arqui¬ 
tectura  templaria  de  nuestro  siglo. 

Las  conmociones  profundas  de  las  almas  simplifican  la  vida.  Por  eso 
las  conversiones  verdaderas  de  los  hombres  a  Dios  se  desprenden  de  las 
rutinas  y  prácticas  superficiales  y  traen  consigo  la  convicción  intima,  la 
piedad  sencilla,  la  comunicación  personal  y,  por  decirlo  así,  original  de 
las  almas  con  Dios.  Algo  de  esa  sicología  hay  en  nuestra  actual  arquitec¬ 
tura:  una  especie  de  sencillez  primitiva,  una  necesidad  de  fórmulas  sim¬ 
ples,  una  como  reaparición  del  sentido  cristiano,  que  se  traduce  en  amor 
a  la  vida  propia  de  la  Iglesia  cuya  expresión  vital  es  la  liturgia. 

Para  nosotros  esta  penetración  en  el  espíritu  del  Catolicismo,  esta 
manera  de  entrega  filial  a  la  enseñanza  de  la  Iglesia  como  a  lo  único  ne¬ 
cesario  para  la  vida  interior  y  su  manifestación  exterior,  es  la  base  de  las 
mejores  esperanzas  para  la  próxima  edad  de  la  arquitectura.  La  ausencia, 
en  los  arquitectos,  de  la  inspiración  rotundamente  cristiana  es  lo  que  ha 
viciado  la  concepción  de  tantas  obras  desde  los  días  del  renacimiento  has¬ 
ta  muchas  de  las  que  actualmente  se  construyen  en  estilos  antiguos.  Si  la 
renovación  del  templo  en  nuestros  días  no  tuviera  otra  causa  que  la  reno¬ 
vación  religiosa,  el  triunfo  futuro  del  arte  estaría  asegurado.  De  hecho, 
como  lo  hemos  visto,  intervienen  muchas  otras  causas  que  han  plasmado 
o,  para  hablar  con  más  exactitud,  van  plasmando  el  templo  moderno. 

En  un  próximo  artículo  nos  proponemos  estudiar  su  estructura  téc¬ 
nica  y  estética,  y  en  otro  formularemos  nuestro  modesto  parecer  sobre  el 
templo  actual  y  nuestras  aspiraciones  sobre  el  templo  futuro. 

(  C  ontinuará  ) 


1  Juan  Lozano  y  Lozano,  Un  año  después.  (Artículo  en  el  aniversario  de  la  batalla  de 
Güepí,  en  El  Tiempo,  marzo  25  de  1934). 


El  Virgilio  de  don  Miguel  Antonio  Caro(I) 


por  Juan  Alvar ez,  S.  J. 

DON  Miguel  Antonio  Caro,  el  ilustre  humanista  colombiano,  figura 
como  feliz  traductor  de  la  Eneida,  monumento  de  la  literatura  pa¬ 
tria  que  honra  las  letras  castellanas.  Poco  sin  embargo  se  ha  hecho 
destacar  la  obra  de  Caro  como  crítico  y  comentarista  del  poeta 
mantuano.  Puede  afirmarse  que  no  se  ha  escrito  en  nuestra  lengua  una  crí- 

' tica  .más  profunda  y  original  sobre  Virgilio  que  la  que  corre  en  diversas 
publicaciones  de  nuestro  humanista. 

Tienen  los  estudios  virgilianos  de  Caro  la  particularidad  de  estar  he¬ 
chos  exclusivamente  a  base  del  autor  juzgado,  en  cuyo  íntimo  trato  vivió 
por  largos  años.  En  tal  forma,  que  conociendo  muy  a  fondo  la  corriente 
adversa  imperante  en  su  tiempo  en  contra  del  genio  de  Roma,  no  parece 
percatarse  de  ella,  y  avanza  en  su  juicio  sereno  con  una  seguridad  que 
habla  muy  alto  de  su  independencia  de  criterio  y  de  la  solidez  de  sus  co¬ 
nocimientos.  Su  estudio  se  nos  presenta  hoy  como  uno  de  los  más  serios 
y  perspicaces  que  se  hayan  intentado  sobre  el  genio  poético  de  Roma,  y 
tal  vez  el  más  profundo  del  siglo  xix.  En  tal  forma,  que  de  los  estudios  de 
Caro  puede  sacarse  un  Virgilio,  que  si  nada  tiene  de  singular  como  tesis 
original  o  extravagante  del  autor,  es  una  imagen  cabal  del  poeta,  imagen 
en  un  todo  de  acuerdo  con  la  mejor  crítica  moderna. 

Es  bien  conocida  la  baja  marea  del  prestigio  virgiliano  durante  el  si¬ 
glo  xix,  y  que  partiendo  de  las  cátedras  germánicas  se  extendió  a  Ingla- 
rra,  Francia  y  hasta  nuestra  propia  América.  Apenas  en  el  bimilenario 
del  poeta  ha  vuelto  a  brillar  su  genio,  ahora  sí  rutilante  en  el  mundo  li¬ 
terario  como  la  estrella  polar  de  la  poesía  de  occidente.  «En  la  última 
generación,  escribe  Mackail,  Virgilio  está  entre  los  suyos.  Se  ha  disipado 
la  polvareda  levantada  por  una  critica  confusa  y  muchas  veces  prevenida. 
De  las  aberraciones  del  siglo  xix  hemos  vuelto  a  una  vista  más  amplia  y  a 
una  mirada  más  profunda 1  2. 

No  solo  no  padeció  Caro  la  menor  vacilación  al  par  de  grandes  críti¬ 
cos  europeos,  sino  que  ya  desde  el  pasado  siglo  tuvo  él  esa  «vista  más  am¬ 
plia  y  esa  mirada  más  profunda»,  que  parecen  ser  conquista  de  la  crítica 
contemporánea. 

Se  ha  señalado,  no  sin  razón,  como  una  de  las  causas  principales  de 
ese  cambio  de  la  crítica  virgiliana  la  resurrección  del  genio  de  Homero, 
a  quien  se  iba  descubriendo  merced  a  los  progresos  de  las  ciencias  auxi¬ 
liares  de  la  crítica  literaria.  Caro  no  podía  estar  tan  al  corriente  de  esos 
progresos  en  su  retiro  de  los  Andes,  sin  que  por  otra  parte  hubiera  igno- 


1  No  tenemos  en  cuenta  en  este  estudio  la  nueva  edición  de  las  Obras  de  Virgilio ,  que 
comentaremos  aparte. 

2  The  JEneid  as  Work  of  art.  —  The  Classical  Journal,  vol.  xxvi,  n.  I.,  oct.  1930,  pág. 
13.  Citado  por  A.  Espinosa  Pólit:  El  poeta  y  su  misión  providencial.  Quito,  1932,  pág.  20. 
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rado  al  poeta  de  Grecia  a  quien  conocía  y  apreciaba  en  su  autentico  valor. 
El  mismo  estableció  el  cotejo,  que  ya  parecía  lugar  común,  entre  ambos 
genios.  No  incurre  en  las  exageraciones  de  un  Siervo  o  de  un  Lacerda,  como 
tampoco  se  deja  dominar  por  el  complejo  de  inferioridad  de  moda  y  que 
trasciende  en  las  obras  de  Ribbeck  o  de  Conington.  Caro  pone  uno  enfren¬ 
te  de  otro  a  los  dos  poetas,  y  dice:  «Homero  canta  la  actualidad,  Virgilio 
mira  al  porvenir;  el  poeta  griego  humaniza  a  los  dioses,  el  romano  eleva 
al  hombre  y  adora  a  la  Providencia;  el  uno  concibe  lo  maravilloso,  el  otro 
adivina  lo  sobrenatural»  (Obras,  H,  187).  Y  pasando  al  modo  como  ambos 
interpretan  al  hombre,  observa  cómo  en  las  dos  obras  de  Homero  se  can¬ 
tan  hechos  aislados,  que  contienen  en  sí  mismos  su  explicación  y  su  desen- 
lace;  mientras  en  la  Ilíada  y  en  la  Odisea  vemos  nacer  el  drama  heroico 
y  la  novela,  en  Virgilio  obtenemos  la  visión  filosófico-histonca  del  destino 
común  de  la  humanidad.  Es  el  poeta  humano  y  humanitario  que  supera 
en  este  aspecto  al  mismo  Dante,  al  Tasso  y  a  Milton. 

«Así,  virtud,  perseverancia,  martirio  y  resurrección,  compendian  el 
conjunto’de  la  misión  del  héroe,  lo  mismo  que  la  de  todo  hombre  y  todo  pue¬ 
blo  que  sabe  corresponder  a  su  vocación»  (il,  189).  «Virgilio,  al  desenvolver 
la  acción  del  poema,  al  lado  de  los  milagros  pone  las  virtudes,  y  entre  ambos 
las  flaquezas,  para  que  en  medio  de  estos  elementos  brille  la  simpática  figura 
del  hombre  desgraciado  y  perseverante.  Virum  Cano »  (n,  191).  «Seamos 
admiradores,  concluye  Caro,  de  Homero,  pero  no  queramos  imponernos 
por  eso  el  deber  de  despreciar  injustamente  a  Virgilio»  (u,  195-196). 

Y  por  lo  que  hace  a  critica  interna  virgiliana,  que  bien  vindica  Caro 
la  grandeza  auténtica  del  héroe  de  la  Eneida,  cuán  disertamente  explica 
por  qué  se  destaca  su  carácter  por  sobre  todos  los  del  poema,  y  cuán  lujo¬ 
samente  enfoca  en  esa  gran  visión  religiosa  y  providencialista  del  con¬ 
junto,  ciertas  actitudes  de  Eneas  a  las  que  ofrece  soluciones  tan  funda¬ 
mentadas  en  crítica  filosófica  como  en  crítica  textual  y  filológica. 

EL  GENIO  DE  VIRGILIO 

Y  desde  luego,  Caro  no  vacila  un  instante  en  otorgar  a  su  poeta  fa¬ 
vorito  (Virgilio  era  el  ídolo  de  Caro,  ha  dicho  Gómez  Restrepo)  el  laurel 
inmarcesible  de  genio.  Nada  tan  mortificante  para  su  espíritu  en  íntima 
comunión  con  el  poeta,  que  ver  repetirse  ciertas  alabanzas  que  por  muy 
adelante  que  se  las  lleve,  nunca  podrán  constituir  un  genio.  Y  aun  al  mis¬ 
mo  Bello,  a  quien  tan  alto  culto  rindió  Caro,  reprende  el  intento  de  dedu¬ 
cir  la  originalidad  del  poeta  de  virtudes  como  el  decoro,  la  elegancia  y  la 
delicadeza.  «¿No  será  un  arbitrio  fantástico  pretender  sacar  de  solas  esas 
modalidades  la  aureola  de  originalidad  que  en  justicia  no  puede  negarse 
al  poeta?  Difícil  parece,  y  aun  imposible,  que  los  aliños  poéticos  alcancen 
tan  alto  grado  de  perfección  si  no  sirven  de  ornamento  a  nobles  sentimien¬ 
tos  y  a  grandes  ideas»  (n,  168). 

En  plena  batalla  crítica  del  siglo  xix,  sale  nuestro  humanista  armado 
de  punta  en  blanco,  y  con  el  dominio  y  señorío  de  quien  posee  los  más 
recónditos  secretos  virgilianos,  va  eliminando  todo  género  de  lugares  co¬ 
munes  impuestos  por  la  moda  y  el  capricho,  por  la  ciencia  barata  «de  un 
siglo  tan  frívolo  en  sus  doctrinas  como  atrevido  en  sus  juicios  y  soberbio 
en  sus  decisiones»  (n,  166). 

Y  elevándose  al  punto  de  vista  filosófico,  a  la  cima  serena  de  las  ideas, 
empieza  por  dilucidar  las  condiciones  que  caracterizan  al  poeta  de  primer 
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orden  al  genio.  El  siglo  xix  niega  a  Virgilio  esa  corona  y  lo  reduce  a  una 
elegante  medianía  imitadora.  ¿Qué  es  lo  que  caracteriza  al  genio?  Ade¬ 
mas  del  talento  creador,  dice  Caro,  «condición  previa  sin  la  cual  en  el  or- 
den  de  la  literatura  toda  otra  facultad,  por  preciosa  que  sea,  es  terreno  es- 
condido»,  «descuellan  con  el  carácter  de  señales  culminantes  del  genio 
poético,  en  primer  lugar,  la  inteligencia  de  las  cosas  invisibles...  el  cono- 
cimiento  del  corazón  humano,  el  fino  tacto  que  discierne  lo  bello»,  en  una 
palabra,  la  creación,  la  inspiración,  el  sentimiento  y  el  gusto. 

T'tÍCa  con‘emporánea  de  Caro,  desde  los  francos  adversarios  de 
Virgilio  hasta  sus  tímidos  defensores,  concede  al  poeta  ciertas  dotes  que 
suponen  genio  creador,  pero  le  niegan  el  título  de  tal.  Todo  depende  de 
no  haber  contemplado  al  poeta  desde  el  punto  de  vista  filosófico  en  que 
Caro  se  sitúa.  «Un  poeta  que  mediante  algo  como  una  visión  sobrenatural 
siente  y  canta  asuntos  de  que  la  tradición  y  sus  contemporáneos  solo  le 
sugieren  imperfectos  datos,  ¿no  será  un  poeta  original  y  sublime?». 

Por  lo  que  atañe  a  la  idea  muy  en  boga  de  reducir  a  Virgilio  a  la  línea 
de  imitador  feliz,  Caro  estudia  detenidamente  la  cuestión  de  la  imitación 
por  todos  sus  aspectos,  y  va  rebatiendo  con  la  fuerza  de  su  lógica  contun¬ 
dente  sus  apoyos  de  todo  orden,  hasta  probar  la  profunda  originalidad  del 
poeta.  En  el  paralelo  que  establece  entre  las  creaciones  de  Homero  v  la 
Eneida,  va  rehevando  la  originalidad  del  poeta,  que  imita  mil  veces,  pero 
que  infunde  a  su  obra  un  soplo  creador  enteramente  nuevo  en  la  literatura 
universal.  Y  ese  sello  personal  consiste  sobre  todo  en  la  idea  general  del 
poema,  por  no  decir  nada  del  aspecto  patriótico  y  local,  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  imitación  fría  y  servil  de  modelos  extraños.  «Hay  en  Vir¬ 
gilio  ambas  cosas:  imitación  artística  e  ingenuo  sentimiento.  Competir 
con  los  modelos  griegos  imitándolos  fue  en  el  siglo  de  Augusto  el  norte 
umversalmente  reconocido,  de  toda  composición  literaria.  Pero  aun  imi¬ 
tando,  el  que  es  verdadero  poeta  descubre  la  originalidad  de  su  genio  en 

el  estilo  y  la  peculiaridad  de  sus  gustos  en  la  elección  del  género  que 
cultiva».  M 

Resta  originalidad  a  la  Eneida,  según  Ribbeck,  conforme  a  una  idea 
sugerida  ya  por  Servio,  el  propósito  de  Virgilio  que  desde  un  principio  in¬ 
tenta  cantar  las  glorias  de  Octavio.  A  su  vez  Conington,  desvirtúa  el  valor 
de  las  Eglogas  atribuyéndolas  a  afición  a  libros  pastorales,  como  si  el  poe¬ 
ta  anduviera  más  apasionado  del  arte  que  de  la  naturaleza.  A  ambas  obje¬ 
ciones  opone  Caro  apuntes  notables  de  historia  y  observaciones  críticas 
que  vindican  a  satisfacción  al  poeta  del  cargo  de  simple  instrumento  de 
propaganda  política  y  de  artificioso  imitador  de  Teócrito.  En  las  Geór¬ 
gicas  aparece  todavía  la  imitación ;  pero  hay  en  ellas  una  intención  patrió¬ 
tica  tan  clara  y  al  mismo  tiempo  un  aliento  nacido  del  dolor  y  de  la  con¬ 
templación  del  ideal  que  deja  incólume  la  etimología  del  vocablo  poeta, 
que  quiere  decir  creador. 

Imposible  reducir  a  breve  fórmula  las  defensas  que  una  y  otra  vez 
intenta  Caro  para  probar  con  aquel  estilo  excelso  tan  suyo  la  capacidad 
creadora  y  el  sello  genial  que  resplandece  en  las  obras  virgilianas. 

Siguiendo  el  hilo  de  las  ideas  de  Caro,  damos  con  la  clave  de  su  po¬ 
sición  segurísima,  logrando  introducirnos  en  el  «benigno  trato»  del  genio 
latino  tal  como  Caro  lo  presiente  y  como  en  realidad  era  su  poeta  predi¬ 
lecto.  Las  excelsas  dotes  naturales  del  poeta  se  van  desarrollando  gradual¬ 
mente  desde  la  escuela  de  la  naturaleza,  en  su  campo  mantuano  y  en  la 
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Campaña  Feliz,  hasta  el  estudio  profundo  y  apasionado  de  toda  la  cien¬ 
cia  de  la  época  y  de  los  escritores  y  poetas  griegos.  En  todas  sus  creaciones 
apunta  un  soplo  de  inspiración  que  si  en  las  églogas  alcanza  un  momento 
de  culminación  feliz,  es  ya  un  torrente  incontenible  en  el  poema  grandio¬ 
so,  en  donde  aparece  claramente  «la  inteligencia  de  las  cosas  invisibles  y 
la  participación  de  la  conciencia  en  las  ocultas  miras  providenciales  que  se 
mezclan  en  las  cosas  de  los  hombres»,  que  tal  es  la  inspiración  para  Caro. 

El  caso  típico  de  la  Egloga  iv  dio  a  Caro  ocasión  de  varios  concienzu¬ 
dos  estudios  y  encuentra  en  ella  firme  apoyo  para  su  tesis  sobre  la  inspi¬ 
ración  genial.  En  el  primer  ensayo  aparecido  en  1865  afronta  Caro  las 
soluciones  clásicas  al  enigma  que  planteó  para  siempre  el  Scic elides  Mu - 
sae,  y  en  él  no  se  decide  por  ninguna  de  ellas,  si  bien,  más  tarde  parece 
adoptar  la  opinión  hoy  descartada  de  quienes  en  el  niño  cantado  por  el 
poeta,  veían  al  hijo  del  Cónsul  Polión.  Tampoco  la  moderna  crítica  ha 
dicho  su  última  palabra  sobre  la  Egloga  iv,  pero  la  posición  de  Caro  en  su 
primer  estudio  es  valedera  hoy  todavía  dentro  de  un  amplio  y  sabio  sec¬ 
tor.  «Cualquiera  que  sea  la  hipótesis  que  nos  satisfaga,  la  verdad  es  que 
en  esta  égloga  hay  vaticinios  y  esperanzas  que  la  antigüedad  pagana  no 
podía  tener  sino  como  sueños  de  un  poeta,  y  que  los  cristianos  hemos  visto 
realizarse,  hallándolos  no  solo  bellos  sino  ciertos,  y  perfectamente  acor¬ 
des  con  las  santas  profecías  y  con  su  cumplimiento»  (n,  39). 

Caro  no  vacila  en  aceptar  el  carácter  semi-religioso  de  la  inspiración 
virgiliana,  y  de  la  inspiración  poética  en  general,  si  ha  de  ser  genial,  idea 
que  sostiene  en  varios  lugares  de  sus  obras  y  que  se  adelanta  a  la  tesis 
famosa  del  abate  Brémond.  Y  a  las  múltiples  consideraciones  de  todo  or¬ 
den  que  intuye  su  talento  auxiliado  de  pasmosa  erudición,  suma  la  inte¬ 
gridad  de  vida  y  la  bondad  de  alma  de  aquel  que  era  para  sus  amigos 
,  mitad  del  alma.  «Yo  por  mi  parte  no  siento  la  dificultad  que  otros  críticos 
en  esta  parte  para  ofrendar  mi  admiración  como  a  vate  verdaderamente 
inspirado  a  aquel  a  quien  desde  la  alta  antigüedad  han  venerado  en  este 
mismo  aspecto  santos,  reyes,  poetas  y  filósofos».  Y  acumula  a  la  suya  las 
autoridades  de  San  Agustín,  Constantino,  Dante,  De  Maistre,  Cantú  y  el 
mismo  Víctor  Hugo. 

Todo  era  poco  para  aquellos  espíritus  que  con  el  Abate  Gaume  a  la 
cabeza  se  oponían  al  estudio  de  los  poetas  clásicos  y  que  tuvieron  entre 
nosotros  un  capitán  tan  aguerrido  como  don  José  Joaquín  Ortiz.  No  es 
del  caso  recordar  ahora  la  polémica  que  con  él  sostuvo  don  Miguel  Anto¬ 
nio,  pero  un  resto  de  ella  trashuma  en  la  solución  a  la  objeción  teológica 
que  al  tratar  de  la  inspiración  así  concebida,  en  un  poeta  pagano,  surgía 
forzosamente.  Con  muy  buenas  razones  de  orden  filosófico  y  teológico 
ocurre  Caro  a  quienes  tratan  de  objetar  la  posibilidad  de  una  especial  ins¬ 
piración.  «¿Quién  negará  a  la  antigüedad,  añade  Caro,  nobles  aspiraciones 
a  lo  verdadero  y  a  lo  bueno,  en  vista  de  monumentos  tales  como  la  Eglo¬ 
ga  iv  y  el  libro  vi  de  la  Eneida?»  (n,  170). 

De  todos  modos,  el  misterio  que  dejan  en  pie  ciertos  pasajes  y  cuya 
fuente  no  ha  podido  averiguarse  todavía,  no  hacen  sino  destacar  la  posi¬ 
ción  excepcional  de  Virgilio,  en  quien  admira  Caro  sobre  todo  «la  fe  con 
que  acoge  el  ajeno  pensamiento,  la  fuerza  de  ingenio  con  que  lo  informa 
y  engrandece,  la  pompa  de  estilo  con  que  lo  engalana  y  la  brillantez  con 
que  lo  ilustra.  Todo  esto  es  de  Virgilio.  ¿No  existieron  las  mismas  fuen¬ 
tes  para  Horacio  y  para  Tácito?  Pues  Horacio  y  Tácito,  siguiendo  la  opi- 
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nion  vulgar,  no  aciertan  a  consagrar  sino  una  palabra  de  desprecio  a  los 
ritos  y  a  las  esperanzas  de  los  judíos.  Que  si  Virgilio  se  empapó  en  los 
versos  sibilinos,  analoga  pregunta  puede  hacerse  de  muchos  de  sus  con¬ 
temporáneos:  ¿como  no  acierta  ninguno  de  ellos  a  sacar  como  él  y  vivi¬ 
ficar  la  hermosa  verdad  que  se  ocultaba  en  aquellos  libros?»  (n,  179). 

A  la  luz  de  la  solución  de  Caro  queda  Virgilio  como  un  ser  excepcio¬ 
nal:  <<en  tiempos  de  infelicidad  y  de  miseria  las  inteligencias  insignes  y  los 
grandes  corazones,  lejos  de  acomodarse  a  la  actual  situación,  se  alimentan 
de  recuerdos  y  esperanzas  correspondientes  a  lejanas  realidades»  (n,  171). 

Esa  inspiración  genial  que  ya  apunta  en  las  Geórgicas  llamea 'en  la 
Eneida  como  el  fuego  sagrado  sobre  la  frente  de  lulo.  Cuán  profundamen¬ 
te  queda  señalada  en  el  estudio  de  Caro  la  razón  última  y  verdadera  de 
la  eterna  actualidad  del  poema  virgiiiano.  No  es,  dice,  la  feliz  inserción 
de  la  tabula  y  de  lo  maravilloso  en  la  historia,  según  cierto  crítico  fran¬ 
cés.  1  ampoco  es  la  actualidad  y  eterna  juventud  con  que  el  poeta  presen¬ 
ta  su  tema,  al  decir  de  Sainte-Beuve,  ni  siquiera  la  facultad  que  en  él  ad¬ 
mira  Fox  de  marcar  con  la  estampa  de  la  novedad  las  más  ajustadas  imi¬ 
taciones.  Lo  que  hay  en  la  Eneida  «a  sombra  del  pensamiento  nacional, 
es  un  pensamiento  universal,  un  pensamiento  digno  del  hombre  supuesto 
que  al  hombre  interesa.  Este  pensamiento  brota  de  la  visión  religiosa,  de 
las  concepciones  sobrenaturales  del  poeta,  que  más  que  los  de  un  pueblo 
profesa  los  dogmas  de  ia  humanidad;  y  este  pensamiento  consiste,  a  mi 
modo  de  ver,  en  que  siempre  refiere  el  hombre  a  la  especie,  el  presente 
al  porvenir,  y  todo  a  una  voluntad  divina»  (n,  187). 


Es  pues  la  Eneida  para  Caro,  además  de  un  tributo  político,  que  no 
podría  desconocer,  un  monumento  patriótico,  pero  sobre  todo,  y  este  es 
el  valor  de  su  perennidad,  poético  y  religioso,  (n,  249).  «Sobre  su  carácter 
notorio  de  obra  poética  es  la  Eneida  monumento  nacional  por  el  sujeto; 
patriótico  por  el  sentimiento,  religioso  por  el  espíritu.  Y  a  estas  tres  con¬ 
diciones  relievantes  no  estorba  más  que  a  la  primera  la  circunstancia  de 
ser  aquel  poema  producción  de  un  poeta  cesáreo»,  (n,  250) 

Asi,  pues,  la  concepción  de  Caro,  sin  despreciar  pormenores  y  cir¬ 
cunstancias  literarios  o  políticos,  logra  elevarse  a  ¡a  visión  de  conjunto 
del  poema,  a  la  unidad  orgánica,  que  se  nos  ofrece  como  moderna  conquis¬ 
ta  de  la  critica  virgiliana,  y  que  a  nosotros  nos  revela  al  insigne  humanis¬ 
ta  colombiano  volando  tan  alto  que  no  se  deja  superar  por  los  más  mo¬ 
dernos  revaluadores,  así  sean  los  muy  sabios  de  Oxford  y  Cambridge  en 
el  bimilenario  del  poeta.  «Difícilmente  se  empezará  siquiera  a  apreciar  la 
Eneida  mientras  no  se.  comprenda  que  con  toda  su  complejidad  de  estruc¬ 
tura  y  movimiento,  y  con  todo  lo  que  debe  a  ía  Ilíada  y  a  la  Odisea,  es,  no 

menos  que  ellas,  una  unidad  orgánica  y  una  obra  maestra  original  de  arte 
creador»  1. 


Tal  género  de  excelsa  inspiración  da  a  Virgilio  un  puesto  donde  cam¬ 
pea  sobre  Homero  mismo,  y  probablemente  sobre  todos  los  poetas. 


*  *  * 

La  segunda  de  las  dotes  propias  del  genio  es  la  elevación  de  sentimien¬ 
to,  que  Caro  advierte  en  Virgilio  en  grado  sublime,  y  que  lo  acreditan  como 
poeta  original  y  verdadero.  Ese  sentimiento  consiste  en  aquel  «conoci- 

1  Mackail.  V  ir  gil  and  His  Meaning  to  íke  World  of  Today,  págs.  88-89.  — 

Espinosa  Polit,  op.  cit.,  pág.  198. 
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miento  del  corazón  humano,  que  unido  a  una  sensibilidad  solícita,  suple 
por  la  experiencia  y  permite  reproducir  situaciones  ajenas  con  oportuni¬ 
dad  y  animación»  (n,  167).  Para  que  ese  sentimiento  logre  imponerse  a 
todos  los  hombres  de  todos  los  tiempos  es  necesario  que  corresponda  a  los 
más  nobles  y  arraigados  afectos,  «y  así  como  en  el  orden  de  las  ideas  se 
eleva  nuestro  poeta  a  la  concepción  de  la  voluntad  de  la  Providencia  como 
norma  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno,  en  el  orden  de  los  sentimientos  pre¬ 
senta  siempre  el  desinterés  y  el  sacrificio  voluntario  como  distintivo  de 
nobles  afectos  y  de  bellas  acciones»  (n,  179).  Fruto  es  ello  de  una  capa¬ 
cidad  de  sentimiento  y  de  una  ingénita  nobleza  que  nos  revela  una  región 
secreta  de  la  sicología  virgiliana.  «Virgilio  nos  hace  sentir  porque  sabe 
sentir».  Y  ese  es  para  Caro  el  principal  secreto  de  la  superioridad  espiri¬ 
tual  del  poeta  mantuano.  Y  en  este  terreno  del  sentimiento  virgiliano  en 
ciertos  pasajes  de  la  Eneida,  Caro  desvirtúa  con  copia  de  erudición,  las 
aseveraciones  de  Tissot.  Cuán  sutil  catador  de  la  belleza  antigua  se  mues¬ 
tra  Caro  y  qué  luminosas  lecciones  de  crítica  literaria  se  desprenden  de 
sus  observaciones,  las  cuales  no  solo  derrumban  las  interpretaciones  de 
Tissot,  sino  la  filosófica-literaria  de  la  época  que  unas  veces  juzga  al  poeta 
con  ojos  modernos  y  aun  con  pasiones  políticas  del  momento,  y  otras 
asienta  como  principio  inflexible  que  «la  poesía  en  general,  y  mayormen¬ 
te  la  epopeya,  es  una  manifestación  necesaria  de  la  época  particular  a  que 
cada  obra  pertenece».  Bástale  a  Caro  recordar  a  algunos  contemporáneos 
de  Virgilio,  Lucrecio  y  Horacio,  por  ejemplo,  para  hacer  resaltar  aquella 
obediencia  al  ideal  y  aquel  volver  los  ojos  y  el  corazón  a  la  esperanza  de 
una  radical  redención  del  hombre  por  Dios,  en  fuerte  contraste  con  el  ma¬ 
terialismo  y  rudeza  del  uno  y  el  pesimismo  y  epicureismo  del  otro. 

Pocos  aspectos  podrán  darnos  mejor  la  medida  del  genio  virgiliano 
que  la  jerarquización  admirable  de  sus  dotes  superiores.  A  pesar  de  su 
sensibilidad  exquisita,  nunca  predomina  y  toma  la  delantera  a  la  inteli¬ 
gencia  o  la  voluntad.  Con  razón  ha  escrito  Caro:  «Virgilio  no  es  un  vaga¬ 
bundo  y  desorientado  narrador  de  cuentos  deslumbrantes  como  los  más 
de  los  poetas  arabescos  y  de  los  modernos  novelistas:  sus  episodios  son 
científicos,  sus  imágenes  sacramentales,  y  estas  y  aquellos,  adjuntos  de  un 
pensamiento  social»  (n,  196).  Virgilio  es  la  armonía  consciente  y  el  genio 
inconsciente  pero  dócil  de  una  misión  universal.  No  tiene  que  mendigar 
un  puesto  entre  los  más  aventurados  románticos  ni  se  le  hace  mucho  honor 
llamándole  moderno,  porque  la  literatura  moderna  es  cada  vez  más  un 
trastorno  de  los  valores  jerarquizados  y  perdurables  de  que  es  trasunto 

acabado  el  maestro  y  conductor  de  Dante.  Caro  no  lo  intenta  siquiera. 

•» 

■Sir  ífc 

En  cuanto  a  aquel  «fino  tacto  que  nos  adiestra  a  discernir  lo  bello 
entre  la  masa  desigual  que  a  nuestros  sentidos  ofrece  la  naturaleza  físi¬ 
ca»,  Caro  tiene  tanto  que  decirnos,  cuando  se  trata  del  refinado  gusto  vir¬ 
giliano,  que  resulta  abrumadora  la  tarea  de  reducirlo  a  síntesis.  En  va¬ 
rias  partes  y  por  diversos  modos  nos  ha  declarado  el  ilustre  virgilianista 
las  cualidades  del  estilo  y  los  secretos  de  la  técnica  literaria  del  mantuano. 
Para  Caro  está  felizmente  definido  el  estilo  de  Virgilio  en  esta  frase  de 
Lacerda:  Cum  illi  quantum  est  in  rebus  ipsis  profunditatis  et  reconditae 
doctrinae ,  tantum  sit  in  verbis  claritatis.  Orden,  precisión  y  claridad  casi 
matemáticos,  son  las  cualidades  de  ese  estilo.  No  posee  él  una  sencillez  y 
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facilidad  prosaica  y  sin  vuelo,  sino  que  es  «artificioso,  o  mejor,  como  dicen 
los  humanistas  ingleses,  elaborado.  Error  sería  pensar  que  la  elocución 
virgiliana  es  natural  y  perlúcida.  Los  críticos  modernos  están  de  acuerdo 
en  reconocer  entre  los  méritos  de  Virgilio,  que  en  la  expresión  es  muy 
mirado,  sin  rebuscamiento;  en  la  frase  artificioso,  y  arcaico  cuando  con¬ 
viene,  sin  afectación;  imitador  entendido,  no  servil;  y  templado  a  las  ve¬ 
ces  y  graciosamente  enigmático,  pero  no  embrollado  ni  tenebroso»  (iv, 
148).  «Podemos,  pues,  decir,  concluye  Caro,  que  Mantua  está  en  el  cami¬ 
no  de  Atenas  a  Córdoba»,  haciendo  alusión  a  ciertos  refinamientos  virgi- 
lianos  que  rayan  en  lo  novedoso  y  desconcertante.  Porque  tal  es  el  brillo, 
tales  las  facetas  multiformes  de  este  que  Caro  llamó  genio  en  sus  días, 
como  le  llamará  siempre  la  historia. 

Se  entrelazan,  pues,  tan  estrechamente  en  la  creación  virgiliana  o  me¬ 
jor  en  el  alma  del  poeta,  la  elevada  concepción,  el  fuego  del  sentimiento 
y  la  perfección  estilística  educada,  que  resulta  «ese  conjunto  de  belleza 
y  ternura,  de  grandeza  y  menudos  primores,  que  dan  materia  de  elogio  al 
que  examina  sin  sentir,  y  motivo  de  complacencia  al  que  siente  sin  exa¬ 
minar»  (n,  202). 

Largamente  va  discurriendo  Caro  sobre  los  secretos  estilísticos  y  pa¬ 
siones  estéticas,  por  decirlo  así,  de  nuestro  vate,  ilustrando  cada  observa¬ 
ción  con  el  dato  preciso  que  al  par  que  comprueba  nos  revela  cuán  a 
conciencia  señoreaba  en  el  reino  del  Padre  de  la  poesía  de  occidente. 

Por  fuerza  ocurre  a  su  espíritu  un  aspecto  práctico  y  de  trascendencia 
literaria  moderna,  cual  es  el  de  la  traducción  en  general  y  el  de  traducir 
a  Virgilio  en  particular. 

*  *  * 

«Ha  de  ser  la  traducción,  dice  Caro,  una  copia  fiel  del  original;  pero 
hay  muchos  y  opuestos  modos  de  serlo.  En  prosa  puede  reproducirse  fiel¬ 
mente  el  vigor  de  las  voces  y  la  estructura  de  las  frases,  pero  sacrificán¬ 
dose  la  belleza  poética  y  hasta  muchas  veces  la  claridad,  a  causa  de  la 
diferencia  de  idioma:  por  lo  que  se  ha  dicho  que  una  extrema  fidelidad 
supone  una  infidelidad  extrema.  Más  difícil  es  la  ejecución,  así  como  más 
libre  en  el  desempeño  y  menos  ajustada  a  la  letra  del  texto,  la  traducción 
en  verso  alcanza  mayor  fedelidad  en  cuanto  imita  la  armonía  y  la  elegan¬ 
cia,  la  nobleza  y  la  majestad,  la  delicadeza  y  la  gracia  y  demás  dotes  ge¬ 
nerales  del  estilo»  (n,  209). 

Considera,  pues,  Caro,  que  sola  la  traducción  en  verso  logra  interpre¬ 
tar  a  cabalidad  las  tres  notas  sustanciales  de  toda  poesía:  el  pensamiento, 
la  forma  en  que  se  moldea  y  la  figura  o  armonía  métrica.  Y  aunque  con¬ 
forme  con  Cervantes  cuando  nota  la  imposibilidad  de  traducir  la  poesía 
verdadera  hasta  emular  la  belleza  que  tenía  en  su  primer  nacimiento, 
concede  la  dificultad  de  lograrlo,  pero  repone  ahí  mismo  el  mérito  del  tra¬ 
ductor  y  el  significado  para  la  literatura  y  el  buen  gusto,  cuando  la  tra¬ 
ducción  es  excelente. 

Más  de  una  vez  ha  debido  Caro  discutir  su  propia  traducción  de  la 
Eneida.  Es  el  primero  en  ver  sus  deficiencias,  sobre  todo  en  la  primera 
parte.  Por  eso,  en  carta  a  Menéndez  y  Pelayo,  expresa  el  deseo  de  ser 
juzgado  como  traductor  virgiliano  según  el  libro  iv  de  las  Geórgicas  y  los 
últimos  libros  de  la  Eneida. 
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Mucho  se  ha  discutido  la  forma  en  que  Caro  tradujo  la  Eneida,  o  sea 
en  octavas  reales.  Mientras  Menéndez  y  Pelayo  se  muestra  partidario  de¬ 
cidido  e  impenitente  del  endecasílabo  suelto,  Caro  muy  a  conciencia  tra¬ 
duce  en  octava  rima,  fundado  en  poderosas  razones  que  analiza  despacio 
en  varios  lugares.  En  el  juicio  que  hace  de  la  traducción  virgiliana  de  Don 
Ventura  de  la  Vega  compuesta  en  verso  blanco,  afirma  Caro:  «Si  en  vez 
de  dejar  correr  la  pluma  por  el  campo  del  verso  libre,  adoptara  la  octava 
rima,  difícil  como  el  hexámetro,  y  como  él  agradecida,  trabajara  más  y 
también  con  mejor  resultado.  Bien  labrada  la  octava,  es  rotunda,  majes¬ 
tuosa,  regia»  (iv,  150). 

Tanto  Menéndez  y  Pelayo  como  don  Enrique  Pyñeiro  criticaron  a 
Caro  su  traducción  en  octava.  Pero  si  comparamos  a  Caro  con  traductores 
en  verso  suelto  como  lo  hacen  por  ejemplo  don  Sinibaldo  de  Mas  o  nues¬ 
tro  Rafael  Pómbo,  percibimos  al  punto  diferencias  que  nos  inducen  a 
aceptar  el  método  de  Caro  y  sus  razones  poderosas  para  sustentarlo.  Coin¬ 
cide  Caro  con  Menéndez  en  apreciar  el  endecasílabo  como  el  más  apto 
instrumento  para  expresar  el  tema  heroico.  Pero  en  llegando  ai  la  octava, 
difieren  rotundamente.  Don  Marcelino  escribe  a  Caro  en  varias  ocasiones 
para  manifestarle  la  idea  que  aparece  en  la  carta  de  24  de  julio  de  1879: 
«Ya  sabe  usted  que  soy  partidario  del  endecasílabo  suelto,  y  que  solo  a 
usted  le  perdono  el  haber  empleado  las  octavas.  La  cuestión  merece  dilu¬ 
cidarse,  pesando  bien  el  pro  y  el  contra.  Usted  puede  hacerlo  como  nadie»  L 

Caro  ya  lo  había  hecho  en  1875  en  el  artículo  titulado:  Del  metro  y  dic¬ 
ción  en  que  debe  traducirse  la  epopeya  romana ,  respuesta  a  los  reparos  de 
don  Enrique  Pyñeiro,  director  de  Mundo  Nuevo ,  de  Nueva  York.  «Nuestro 
verso  heroico,  dice  Caro,  es  el  endecasílabo:  verso  gallardo,  elegante  y 
flexible,  que  en  punto  a  corte  es  análogo  al  hexámetro,  pero  el  ser  por  una 
parte  más  corto,  y  por  otra  más  fácil  en  su  estructura  y  composición,  son 
condiciones  que  no  le  permiten  rivalizar  por  sí  solo  con  la  resonancia  y 
majestad  del  hexámetro  antiguo.  A  fin  de  corregir  esa  facilidad  externa, 
nuestra  lengua,  como  las  otras  modernas,  ha  apelado  por  un  instinto  de 
compensación,  a  la  rima. .  .  Para  suplir  la  falta  de  extensión  suficiente, 
recurrimos  a  la  estrofa,  porque  la  repetición  de  muchos  de  ellos  iguales 
produce  un  ritmo  auxiliar  al  del  verso  mismo,  y  presta  a  este  la  apariencia 
de  la  mayor  extensión  que  ella  tiene.  . .  la  octava  simétrica  pero  no  com¬ 
plicada,  grave  pero  inflexible,  es  a  mi  juicio,  la  combinación  más  feliz  que 
se  ha  inventado  para  la  epopeya,  y  tiene  además  en  su  favor  estar  consa- 
grada  por  los  mejores  épicos  modernos»  (n,  225-24). 

Discútanse  cuanto  se  quieran  las  razones  en  pro  y  en  contra  del  mé¬ 
todo  de  Caro,  el  hecho  es  que  la  crítica  de  hombres  de  tan  refinado  gusto 
estético  como  los  mismos  Menéndez  y  Pyñeiro,  por  no  decir  nada  de  otros 
europeos,  aclamó  la  traducción  de  nuestro  genial  humanista  como  obra  de 
arte  de  primer  orden.  Ignoramos  si  Menéndez  Pelayo  conoció  las  defen¬ 
sas  que  Caro  hizo  de  sus  sistemas  y  el  juicio  que  le  merecieran.  Pero  lo 
cierto  es  qué  no  le  escatima  alabanzas  a  su  traducción.  Así,  en  carta  pos¬ 
terior  a  la  citada,  le  dice:  «Leí  por  primera  vez  el  libro  IV  de  las  traduc¬ 
ciones  que  hizo  usted  de  la  Eneida ...  y  me  agradó  infinito  por  lo  bien  en¬ 
tendido  del  original  y  lo  fácil  y  elegante  de  la  versión  castellana»;  y  más 
tarde,  al  conocer  otras  páginas:  «Me  confirmaron  más  y  más  en  la  exce' 


1  Epistolario  de  M.  A.  Caro,  pág.  203. 
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lente  idea  que  de  usted  tenía  formada  como  versificador  clásico,  delicado 
poeta,  y  conocedor  insigne  de  nuestra  lengua.  Las  traducciones  y  paráfra¬ 
sis  me  parecieron,  sobre  todo,  de  primer  orden:  algunas  dignas  del  si¬ 
glo  xvi»  1. 

El  mismo  señor  Pyñeiro  «reconoce  implícitamente  el  prestigio  del 
ritmo  auxiliar  con  que  esa  estrofa  apoya  el  del  endecasílabo»  cuando  dice: 
«En  cambio,  la  obra  toda  tiene  un  carácter  tranquilo,  sereno,  suficiente¬ 
mente  noble,  que  a  la  larga  encanta  y  fascina»,  (n,  224). 

Queda  asi  planteado  un  problema  de  estética  literaria,  quizás  resuelto 
por  Caro  cuando  señala  los  defectos  de  los  rimadores  épicos  castellanos, 
origen  en  parte  del  desdén  y  la  inquina  por  la  octava,  y  sobre  todo  resuelta 
con  la  bella  traducción  que  embelesó  a  estos  artistas  teóricamente  adver¬ 
sos  al  sistema  empleado  por  don  Miguel  Antonio. 

Menéndez  y  Pelayo  vuelve  al  elogio  en  1879:  «Tengo  resueltamente 
la  traducción  virgiliana  de  usted  (mirada  en  conjunto),  por  la  más  bella 
que  poseemos  en  castellano»  2. 

A  su  vez,  don  Rufino  José  Cuervo  envía  desde  París  a  don  Miguel 
Antonio  los  juicios  que  merece  su  obra  a  las  autoridades  del  viejo  conti¬ 
nente:  «De  los  ejemplares  de  la  Eneida,  que  usted  me  envió,  he  dado  a 
Morel-Fatio  y  a  Schuchardt,  quienes  lo  han  acogido  como  merece,  aunque 
no  han  publicado  todavía  nada.  Otro  ejemplar  envié  a  E.  Teza,  profesor 
de  sánscrito  en  la  Universidad  de  Pisa,  gran  lingüista  e  hispanófilo  deci¬ 
dido.  Primero  me  escribió...:  del  Caro  conosceva  il  nonie  e  la  fama,  ma 
non  ho  mai  avuto  alie  maní  la  Eneida.  Strano  caso  che  in  due  letterature 
sorelle,  la  belleza  di  Virgilio  innamori  nn  Caro  italiano  e  un  Caro  spag - 
nuolo!  Y  algunos  días  después:  lessi  con  piacere  grandissimo  la  Eneida  del 
Caro:  cosí  Spagna  ed  Italia  hanno  due  Cari,  egualmente  pregiati»  3. 

No  acabaríamos  si  quisiéramos  adentrarnos  por  otros  estudios  virgilia- 
nos  de  Caro,  como  el  de  Virgilio  pictórico,  donde  recorre  la  historia  icono¬ 
gráfica  o  pictórica  a  que  ha  dado  lugar  la  Eneida,  y  que  no  parece  escrito  en 
la  Bogotá  del  ochocientos  sino  en  París  o  Roma.  De  la  capital  de  Francia 
envía  el  parecer  que  tal  estudio  le  mereció  don  Rufino  J.  Cuervo  con  fer¬ 
voroso  aplauso,  sin  que  tuviera  en  materia  tan  ardua  para  quien  de  lejos 
juzga,  el  menor  reparo.  Nada  tampoco  decimos  del  estudio  eruditísimo 
sobre  Virgilio  en  España,  con  que  Caro  intenta  auxiliar  a  don  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  en  su  labor  bibliográfica.  Y  aun  después  de  publicado 
el  trabajo  laborioso  y  pormenorizado  del  polígrafo  montañés,  Caro  le 
ofrece  datos  nuevos  que  se  pasaron  por  alto  a  ambos  virgiíianistas  en  su 
primera  investigación.  Por  cierto  que  en  las  obras  del  señor  Caro  se  se¬ 
ñala  como  término  posible  de  la  revisión  de  este  artículo  el  año  de  1885. 
Creemos  que  debió  hacerla  don  Miguel  Antonio  antes  de  junio  de  1884, 
ya  que  no  aprovecha  en  ella  ciertas  notas  virgilianas  de  gran  interés,  en¬ 
viadas  desde  París  por  Cuervo  en  marzo  de  1884  y  llegadas  a  Bogotá  en 
junio  de  ese  año. 


1  Epist.  140-1. 

2  Epist.  193. 

3  Epist.  140-1. 
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América 

por  Manuel  José  Forero 

B  El  doctor  Ricardo  Pattee  ha  publicado 
en  Port-au-Prince  (Imprimerie  de  l’Etat), 
una  obra  de  breve  contenido  pero  de  gran¬ 
de  importancia  para  conocer  en  sus  líneas 
generales  el  panorama  histórico  de  las  na¬ 
cionalidades  hispano-americanas.  Se  titula 
VEvolution  historique  de  V Amerique  Es- 
pagnole,  y  se  funda  en  análisis  acerca  de  las 
bases  geográficas,  históricas,  constituciona¬ 
les  y  políticas  de  los  pueblos  que  un  día  fue¬ 
ron  parte  del  imperio  español.  El  estilo  del 
ilustre  profesor  de  historia  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  de  América  es  bien  conocido 
entre  nosotros,  y  la  precisión  de  sus  cono¬ 
cimientos  le  ha  hecho  digno  de  general  es¬ 
tima.  Este  ensayo  aprestigia  justamente  sus 
cualidades  de  hombre  de  estudio  y  de  pro¬ 
fesor  aquilatado. 

'9  Bajo  los  auspicios  del  Departamento  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos  ha  sido  pu¬ 
blicada  la  importante  obra  Boundaries  of 
the  Latín  American  Republics.  La  ejecu¬ 
ción  del  libro  estuvo  al  cuidado  del  diligen¬ 
te  investigador  Alexander  Marchant,  y 
constituye  un  motivo  de  orgullo  para  él. 
Contiene  las  referencias  indispensables  pa¬ 
ra  conocer  las  convenciones  y  acuerdos  in¬ 
ternacionales  hechos  por  los  pueblos  de  ori¬ 
gen  hispano  y  portugués,  como  resultado  de 
la  formación  de  las  repúblicas  del  siglo  XIX. 
Sorprende  la  cuantía  intelectual  de  este  tra¬ 
bajo  que  empieza  con  la  referencia  de  la 
famosa  bula  de  Alejandro  vi  (mayo  3  de 
1493),  y  concluye  en  el  año  de  1943  con  los 
últimos  pactos  celebrados  en  estas  nacio¬ 
nes.  La  obra  realizada  por  el  editor,  doctor 
Alexander  Marchant,  fue  justamente  elo¬ 
giada  por  el  doctor  S.  W.  Boggs,  geógrafo  al 
servicio  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

B  A  mediados  del  siglo  pasado  fue  editada 
la  obra  Don  Alfonso  el  Sabio,  escrita  por 
los  bien  conocidos  don  Emilio  Castelar  y 
don  Francisco  de  Paula  Canalejas,  para 
relatar  el  ambiente  y  los  hechos  del  famo¬ 
so  rey  de  Castilla.  Ahora  ha  efectuado  una 
edición  muy  pulcra  la  Biblioteca  Nueva,  de 
Buenos  Aires,  dirigida  por  don  Héctor  F. 
Miri.  Contiene  bellísimos  capítulos,  los  diá¬ 
logos  son  excelentes»  y  las  descripciones  ha¬ 


lagan  por  su  vivacidad.  No  se  trata  de  un 
libro  que  por  su  desarrollo  pueda  estar  en 
todas  las  manos;  pero  en  sus  páginas  está 
el  aliento  propio  de  aquellos  días  remotos 
de  la  vieja  y  grande  España,  con  todas  sus 
altas  cualidades  y  sus  graves  defectos,  con 
toda  su  orientación  política  y  su  grandeza 
conquistadora. 

O  Histoire  du  Cañada  es  el  título  de  una 
obra  fundamental  escrita  por  el  historiador 
Francisco  Javier  Garneau  en  el  siglo  pa¬ 
sado,  y  revisada  en  los  días  actuales  por  su 
nieto  Héctor  Garneau.  La  publicación  es 
propiedad  de  las  célebres  Editions  deVArbre , 
de  Montreal  (60  Ouest,  rué  Saint- Jacques), 
y  debe  ser  motivo  de  orgullo  para  los  edi¬ 
tores  por  lo  agradable  de  la  presentación 
y  la  exquisita  belleza  del  texto.  Tos  to¬ 
mos  v  y  vi  se  refieren  a  la  famosa  guerra 
de  los  siete  años,  a  Montcalm  y  Lévis;  y 
también  a  la  famosa  acta  de  Québec  y  a 
la  revolución  de  las  colonias  inglesas  del 
norte  de  América.  Son  bien  conocidas  y 
apreciadas  las  ediciones  de  L’Arbre,  de 
Montreal,  y  por  ello  nos  apresuramos  a 
reconocer  su  alto  mérito  literario  y  tipo¬ 
gráfico. 

9  El  Habanero  fue  un  periódico  publica¬ 
do  por  el  gran  cubano  Félix  Varela,  en  la 
ciudad  de  Filadelfia,  como  contribución  a 
la  lucha  por  la  libertad  de  la  patria.  Su  pri¬ 
mera  entrega  vio  la  luz  exactamente  en  los 
días  gloriosos  de  1824  en  que  las  hazañas 
de  Junín  y  Ayacucho  llenaron  de  gloria  a 
Bolívar  y  a  Sucre,  y  concluyeron  la  empre¬ 
sa  de  la  emancipación  americana.  Desde  las 
columnas  de  esa  publicación  el  precursor 
Varela  puso  en  marcha  sus  aspiraciones  y 
conceptos  acerca  del  pasado,  presente  y  fu¬ 
turo  de  la  isla  de  Cuba.  En  calidad  de  ho¬ 
menaje  al  escritor  discutido  y  revoluciona¬ 
rio,  ahora  publica  hermosamente  El  Haba¬ 
nero  la  Universidad  de  La  Habana,  bajo  la 
inspiración  inmediata  del  doctor  Clemente 
Inclán  y  Acosta,  Enrique  Gay  Calbó  y  Emi¬ 
lio  Roig  de  Leuchsenring.  El  conocimiento 
de  la  vida  intelectual  de  los  precursores  de 
la  independencia  americana,  dará  la  medi¬ 
da  propia  de  la  independencia  misma. 

B  Palacios  de  Borao,  s.  j.  Gonzalo.  Mi¬ 
sión  de  San  Javier  en  el  Alto  Marañón. 
Cartas  del  primer  misionero  sobre  sus  via- 
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jes  de  exploración  y  fundación.  Nov.  1944. 
Febr.  1945.  (Lima  1945).  —  Esta  pequeña 
obrita  es  un  tesoro  para  la  ciencia  misioló- 
gica  y  para  la  historia  de  las  misiones  ca¬ 
tólicas.  El  P.  Palacios  ha  sido  señalado  pa¬ 
ra  restaurar  las  antiguas  misiones  del  Ma¬ 
rañón,  famosas  a  lo  largo  de  la  historia  co¬ 
lonial  americana.  Obra  ruda,  de  gran  tras¬ 
cendencia,  y  de  seria  responsabilidad.  Pero 
el  misionero  está  preparado  para  ello;  vi¬ 
vió  muchos  años  como  apóstol  de  Bombay, 
donde  dejó  fama  muy  merecida  entre  los 
aborígenes  y  la  gente  de  ciencia  y  ahora 
Dios  lo  trajo  providencialmente  al  Perú, 
donde  se  ha  encargado  de  la  nueva  misión 
confiada  recientemente  a  la  Compañía  de 
Jesús  por  la  Santa  Sede. 

*  #•  * 

■  Zum  Felde,  Alberto,  El  problema  de 
la  cultura  americana  (233  págs.  Editorial 
Losada  S.  A.,  Buenos  Aires,  1943) — Demos¬ 
trando  que  el  drama  de  la  cultura  america¬ 
na  radica  en  la  inconciencia  que  de  nues¬ 
tros  problemas  culturales  tenemos  sus  ha¬ 
bitantes,  el  autor  analiza  la  evolución  que 
ella  ha  sufrido  a  través  de  las  diversas 
épocas.  Para  él,  la  cultura  de  América 
aún  no  está  definida;  se  encuentra  en  una 
etapa  de  formación  cuyo  desarrollo  va  por 
caminos  extraviados,  ya  que,  debiendo  cul¬ 
tivar  aquello  que  nos  une  a  los  otros 
hombres  y  a  los  otros  pueblos,  cultivamos 
lo  que  de  ellos  nos  separa.  Problema  de 
gran  trascendencia  que  el  autor  analiza  con 
esmero,  llegando  a  la  conclusión  de  que 
esta  época  burguesa  de  la  cultura  occi¬ 
dental  tiene  que  ser  superada,  es  el  que 
para  el  americano  no  existe  el  concepto 
de  su  nación  ni  de  su  tiempo,  sino  una 
idea  individualista  que  lo  conduce  a  la 
egolatría.  Se  analiza  en  el  libro  la  de¬ 
pendencia  espiritual  en  que  está  América 
con  relación  a  Europa,  señalando  como  ene¬ 
migos  de  nuestro  destino  el  Nacionalismo 
exclusivista  que  quiere  marcar  fronteras  po¬ 
líticas  al  movimiento  intelectual,  y  el  His¬ 
panismo  severo  a  que  pretenden  amoldar 
su  conducta  nuestros  hombres,  renunciando 
al  valor  de  una  esencia  propia  con  origen 
en  lo  nuestro  y  caracteres  de  americanidad. 

La  obra  de  Zum  Felde  incita  a  la  dis¬ 
cusión  y  al  estudio,  constituyendo  eso  su 
mayor  mérito.  Si  no  estamos  de  acuerdo 
con  algunos  de  los  principios  y  conclusio¬ 
nes  que  presenta,  participamos  del  mismo 
sentimiento  de  inquietud  con  que  observa 
el  drama  de  nuestra  cultura,  y  vemos  con 
él  la  necesidad  de  que  el  futuro  de  Améri¬ 
ca  nazca  en  América  y  no  en  Europa  don¬ 
de  nació  su  pretérito.  El  libro  de  Zum 
Felde  carece  del  gran  acopio  de  citas  y 
trascripciones  con  que  muchas  veces  se 


cubre  el  tema  en  obras  similares;  el  au¬ 
tor  no  hace  alarde  de  erudición,  porque 
su  estudio  no  se  basa  en  el  texto  de  los 
libros  sino  en  la  observación  de  la  reali¬ 
dad  ;  así,  pues,  su  valor  no  es  el  de  la 
interpretación  bibliográfica,  sino  uno  ma¬ 
yor,  el  de  la  interpretación  de  la  vida  y 
de  los  hombres. — Luis  Francisco  Cuervo. 

H  En  el  Alto  Marañón.  G.  Palacios  de  Bo- 
rao  s.  J.  (Colección  de  ilustraciones  sobre 
el  primer  viaje  de  misiones  en  el  Alto 
Marañón.  (En  129  apaisado.  1945.  Lima). 
Esta  colección  gráfica  sobre  las  tribus  del 
Alto  Marañón  es  una  seria  contribución 
a  los  estudios  de  etnología  americana,  im¬ 
portante  para  los  especialistas  que  quie¬ 
ren  recoger  el  documento  vivo  de  esas  di¬ 
fíciles  civilizaciones  del  hemisferio  sur.  El 
misionero  es  siempre  uno  de  los  más  per¬ 
fectos  auxiliares  de  las  ciencias  antropo¬ 
lógicas  y  etnológicas;  y  para  su  contribu¬ 
ción  a  estos  estudios  en  la  América  ha 
sido  de  resonancia  continental  en  los  orí¬ 
genes  de  estas  investigaciones.  Esperamos 
que  el  fichero  del  ilustre  misionero  de 
Bombay,  ahora  apóstol  del  Marañón,  nos 
regale  de  vez  en  cuando  con  los  resultados 
de  su  observación  y  crítica.  J.  de  L. 

fl  México  y  la  Guadalupana.  « Cuatro  si¬ 
glos  de  culto  a  la  P airona  de  América ». 
(En  89,  128  págs.  1931).  Interesante  folleto, 
editado  por  el  comité  oficial  de  peregrina¬ 
ciones  guadalupanas,  con  numerosas  y  be¬ 
llas  ilustraciones,  donde  se  presenta  «un 
haz  de  datos  esenciales  que  se  relacionan 
con  las  apariciones  de  la  Virgen  de  Gua¬ 
dalupe  en  el  Tepeyac,  y  con  el  lugar  don¬ 
de  su  culto  se  inició  y  ha  continuado  du¬ 
rante  cuatro  siglos» .  Muy  oportuno  ahora 
que  se  preparan  las  grandes  solemnidades 
para  conmemorar  el  509  aniversario  de  la 
coronación  canónica  de  la  venerada  ima¬ 
gen. 

Ascética  y  Apologética 

■  Jaime  Balmes,  Pbro.  El  Protestantis¬ 
mo  comparado  con  el  Catolicismo.  (En  8®, 
Tomo  i,  496  págs.  y  Tomo  ii,  492  págs.  Edi¬ 
torial  Difusión,  República  Argentina,  1944). 
Timbre  de  gloria  para  España  es  este  pre¬ 
claro  sacerdote  católico  dedicado  a  la  vir¬ 
tud  y  a  la  ciencia  con  tesonero  empeño  y 
máscula  fortaleza.  Sus  producciones  cien¬ 
tíficas  y  literarias  son  conocidas  en  el  al¬ 
to  mundo  intelectual.  Una  de  ellas  es: 
El  Protestantismo  comparado  con  el  Ca¬ 
tolicismo.  Si  el  ilustre  Menéndez  y  Pelayo 
llamó  al  Criterio  de  Balmes  «Verdadera 
higiene  del  espíritu»,  nosotros  no  vacila¬ 
mos  en  bautizar  al  libro  que  nos  ocupa 
de  antídoto  de  la  doctrina  protestante.  Los 
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argumentos  allí  expuestos,  salidos  del  ta¬ 
lento  profundamente  crítico-filosófico  de 
Balmes,  han  sido  como  una  gigantesca  mo¬ 
le  que,  en  el  correr  del  tiempo,  va  pulve¬ 
rizando  las  sofísticas  razones  abortadas  por 
Martín  Lutero  y  sus  seguidores,  en  la  lo¬ 
ca  y  desgraciada  contra-reforma  protestan¬ 
te.  Gran  señor  y  cumplido  caballero  de  la 
verdad,  Balmes  se  bate  con  el  adversario 
gallarda  y  serenamente,  sin  insultos  ni  mal¬ 
querencias,  en  el  anchuroso  campo  de  la 
historia,  filosofía  y  teología  católicas.  El 
libro  que  anotamos  desarrolla  una  amplia 
orquestación  del  pensamiento  católico,  en 
el  que  el  lector  no  sabe  si  admirar  más  lo 
imparcial  y  sutil  del  análisis  lógico  e  his¬ 
tórico,  de  recia  trabazón  filosófica,  decisi¬ 
va  y  contundente,  o  la  vasta  erudición,  el 
estilo  fluido,  cautivante,  rayano,  en  oca¬ 
siones,  en  lucubraciones  sublimes.  El  pen¬ 
samiento  dominante  de  la  obra  es  el  si¬ 
guiente:  Antes  del  protestantismo  la  civi¬ 
lización  europea  se  había  desarrollado  tan¬ 
to  como  era  posible;  el  protestantismo  tor¬ 
ció  el  curso  de  esta  civilización  y  produ¬ 
jo  males  de  inmensa  cuantía  a  las  socie¬ 
dades  modernas;  los  adelantos  que  se  han 
hecho  después  del  protestantismo  no  se 
han  hecho  por  él,  sino  apesar  de  él.  Si  el 
mérito  intrínseco  de  esta  obra  ya  ha  sido 
reconocido  por  indiscutibles  ingenios,  las 
circunstancias  por  las  que  atraviesa  el  mun¬ 
do  y  en  especial  la  América  Latina,  la  ha¬ 
cen  en  sumo  grado  recomendable.  Ha  he¬ 
cho  bien  la  Editorial  Difusión  en  reeditar 
esta  obra  que  viene  a  remediar  una  nece¬ 
sidad  actual  planteada  por  el  problema 
protestante  en  los  países  hispanoamerica¬ 
nos.  Aprovéchese,  lector  benévolo,  de  la 
lectura  de  este  libro,  que  es,  de  punta  a 
cabo,  verdaderamente  interesante  y  que  si¬ 
gue  triunfando  en  todos  los  frentes. 

José  Guillermo  Alterio 

O  Santo  Tomas  de  Aquino.  El  Credo  co¬ 
mentado  (en  169,  180  págs.  Editorial  Difu¬ 
sión,  Buenos  Aires).  El  que  quiera  nu¬ 
trirse  con  el  pan  sustancioso  del  dogma 
y  de  la  moral,  debe  meditar  las  enseñan¬ 
zas  del  Doctor  Angélico.  Vale  infinitamen¬ 
te  más  este  Credo  comentado ,  lo  mismo 
que  El  Padrenuestro  y  el  Avemaria,  del 
mismo  autor,  que  innumerables  y  desleí¬ 
das  consideraciones  ascéticas  de  mil  folle¬ 
tos  modernos.  Y  no  se  crea  que  se  trata 
de  algo  arcano,  incomprensible  y  seco:  La 
Editorial  Difusión  ha  hecho  un  alarde  de 
habilidad  editorial  para  que  aparezca  en 
toda  su  nitidez  el  método  admirablemen¬ 
te  claro  y  sencillo  del  Doctor  común.  En 
todo  caso  los  fieles  empiezan  a  preferir 
los  grandes  autores  clásicos  del  cristianis¬ 


mo,  y  este  es  un  dato  consolador  en  me¬ 
dio  de  la  superficialidad  reinante.  F.  G. 

B  Hernández,  Antonio,  c.  m.  f.  La  san¬ 
tidad  para  todos.  (Edit.  Mosca,  Montevi¬ 
deo,  1945,  en  89,  346  págs.) — El  P.  Her¬ 
nández  es  autor  de  numerosas  obras  de 
espiritualidad.  Misionero  entusiasta,  fervo¬ 
roso,  todos  sus  escritos  reflejan  un  fuego 
silencioso  y  apasionado.  El  libro  presen¬ 
te  está  formado  por  conferencias  recogidas 
directamente  por  los  oyentes  de  Santiago 
de  Chile  durante  los  ejercicios  espiritua¬ 
les.  Llevan  un  sello  común:  la  preocu¬ 
pación  de  más  vida  sobrenatural  en  este 
mundo  envenenado.  Santidad  para  todos 
tiende  una  mano  firme  y  cariñosa  a  los 
pobres  náufragos  de  la  virtud.  Como  dis¬ 
tintivo  se  podría  decir  de  ellas  que  es¬ 
tán  empapadas  en  Sagrada  Escritura  y  en 
patrística.  Problemas  como  la  voluntad  de 
Dios,  la  gracia,  el  Espíritu  Santo,  la  sobre¬ 
naturalización  del  carácter,  pasiones  y  lu¬ 
chas,  virtudes  varias,  todo  ello  dirigido,  di¬ 
rectamente  al  fiel  ansioso  de  elevación  y 
de  esperanza.  Eso  son  estas  cálidas  pá¬ 
ginas.  A.  V. 

B  Dabin,  Pablo,  El  sacerdocio  real  de  los 
laicos  y  la  acción  católica.  (2  voíum.  en  8?, 
175  y  307  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos 
Aires) — Con  el  título  general  de  El  sa¬ 
cerdocio  real  de  los  fieles  se  ha  procura¬ 
do  dar  a  la  luz  una  serie  de  estudios  des¬ 
tinados  a  constituir  las  bases  de  una  lai- 
cología  que  forme  parte  del  tratado  teoló¬ 
gico  de  membris  Ecclesice.  Este  libro  am¬ 
bicioso  y  original  llegó  a  la  Argentina  en 
los  azares  de  la  guerra;  el  original  del  P. 
Dabín  lleno  de  citas,  de  pasajes  oscuros  y 
de  correcciones  fue  traducido  lo  más  fiel¬ 
mente  posible.  La  obra  monumental  que 
comprenderá  seis  tratados  está  ya  termina¬ 
da.  Este  primer  volumen  no  es  más  que  el 
resumen  esquemático  de  toda  la  parte  es- 
criturística.  Hay  un  plan  más  que  exegé- 
tico  y  analítico,  de  conjunto  orgánico. 

Una  idea  fundamental:  los  fieles  consti¬ 
tuyen  un  sacerdocio  real  en  cuanto  con¬ 
sagrados,  aunque  de  distinto  modo  que  el 
de  los  sacerdotes  del  altar,  por  su  partici¬ 
pación  en  el  pontificado  de  Cristo.  Bello 
libro  llamado  a  dar  a  la  Acción  Católica 
un  modelo  de  vida  profunda.  R.  J. 

*  *  # 

B  Casanueva,  Carlos  Mons.  Fátima.  (En 
89,  200  págs.  Editorial  Difusión  Chilena, 
Santiago  de  Chile,  1944) — Es  interesante 
saber  cómo  nació  este  libro.  Refiere  en  el 
prólogo  el  ilustre  rector  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  de  Chile  que  por  casualidad 
tuvo  noticia  de  algunos  prodigios  que  se 
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habían  obrado  en  Fátima  (Portugal),  lo 
que  despertó  en  él  un  vivo  interés.  Buscó 
en  libros  y  revistas,  hizo  averiguaciones  y 
logró  comunicarse  con  testigos  presenciales 
de  la  mayor  autoridad,  y  así  recogió  el 
material  que  hoy  nos  presenta,  escrito  con 
criterio  científico  y  con  el  fervor  y  entu¬ 
siasmo  de  quien  ha  descubierto  una  gran 
verdad.  Muy  pocos  estarán  entre  nosotros 
impuestos  de  este  quizás  el  mayor  aconte¬ 
cimiento  sobrenatural  del  siglo  xx.  La 
trascendencia  de  las  apariciones  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  en  Fátima  y  el  mensaje  que 
por  medio  de  los  pastorcitos  envió  al  mun¬ 
do  queda  de  manifiesto  con  la  acogida 
que  el  Sumo  Pontífice  hizo  realizando  la 
consagración  del  género  humano  al  Cora¬ 
zón  de  María  y  con  las  exposiciones  he¬ 
chas  en  la  pastoral  colectiva  del  episco¬ 
pado  portugués,  del  mexicano  y  de  muchos 
otros  prelados.  Quien  quiera  un  estudio 
completo,  científico  y  documentado  sobre 
la  Virgen  de  Fátima,  que  lea  esta  obra. 

M  Gentílini,  Bernardo.  La  ciencia  y  la 
fe.  (En  129,  158  págs.  Editorial  Difusión, 
Buenos  Aires,  1944) — Semejante  a  la  labor 
realizada  por  el  P.  Remigio  Vilariño  des¬ 
de  España  y  a  la  que  ahora  adelanta  el 
P.  Daniel  Lord  s.  j.  en  los  EE.  UU.,  fue 
la  campaña  de  difusión  y  propaganda  ca¬ 
tólica  llevada  a  efecto  por  el  P.  Bernardo 
Gentilini  desde  Chile.  Formado  en  la  es¬ 
cuela  de  San  Juan  Bosco,  se  entregó  con 
todo  entusiasmo  a  la  obra  de  la  prensa 
católica.  Publicó  más  de  120  volúmenes, 
entre  libros  y  folletos,  aunque  por  las  di¬ 
ficultades  económicas,  en  edición  muy  po¬ 
bre  y  deficiente.  Muy  digno  de  alabanza 
es,  pues,  el  que  Editorial  Difusión  edite 
nuevamente  las  obras  de  Gentilini  que,  co¬ 
mo  La  ciencia  y  la  fe  harán  mucho  bien 
confortando  a  los  creyentes  y  mostrando  a 
los  incrédulos  cuán  dignas  y  razonables 
son  las  verdades  católicas. 

■  Alvear,  Miguel  A.  La  Madre  de  Dios. 
(En  8°,  182  págs.  3?  edición,  Editorial  Di¬ 
fusión,  Buenos  Aires) — La  tercera  edición 
que  en  tan  breve  tiempo  ha  alcanzado  esta 
obra  es  prueba  de  su  valor  y  mérito.  Aun¬ 
que  el  fin  del  autor  es  refutar  las  vanas 
objeciones  de  los  protestantes  contra  el 
culto  de  María  — que  no  son  sino  las  mis¬ 
mas  que  han  repetido  los  herejes  de  todos 
los  tiempos — ,  con  todo  puede  decirse  que 
el  libro,  desde  el  punto  de  vista  doctrinal, 
es  una  pequeña  enciclopedia  mariana.  En 
forma  muy  clara  y  sencilla,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  sólida,  se  exponen  los  privilegios 
de  la  Santísima  Virgen  contenidos  en  el  de¬ 
pósito  de  la  revelación.  Solo  reparamos  que 
la  doctrina  de  la  mediación  universal  de 


María  no  está  tratada  tan  explícitamente 
como  fuera  de  desear,  dada  la  actualidad 
que  ofrece  el  tema.  Los  apéndices  acerca 
de  la  lectura  de  la  Biblia  y  sobre  los  erro¬ 
res  y  sectas  protestantes  son  de  especial 
utilidad  en  estos  tiempos.  Nos  permitimos 
recomendar  con  encarecimiento  esta  obra 
a  las  congregaciones  marianas  y  círculos 
de  Acción  Católica. 

@  Vergara,  Miguel  Angel.  María  en  fas 
bodas  de  Cana.  (En  12®,  104  págs.  Escuelas 
Gráficas  del  Colegio  Pío  IX,  Buenos  Ai- 
res) — Del  hecho  bíblico  que  narra  San  Juan 
en  el  capítulo  XII,  v.  1-11  de  su  Evangelio, 
desenvuelve  el  autor  de  esta  obrita  una  se¬ 
rie  de  interesantes  y  provechosas  conside¬ 
raciones  acerca  del  matrimonio  cristiano, 
con  todo  cuanto  con  él  se  relaciona,  así 
en  su  preparación  como  en  la  vida  de  la 
familia;  al  mismo  tiempo  va  mostrando  el 
puesto  que  la  devoción  a  Nuestra  Señora 
debe  ocupar  en  la  vida  del  cristiano  y  de 
la  sociedad..  Muy  recomendable  a  los  que 
se  preparan  al  matrimonio  y  a  los  padres 
de  familia  y  educadores. 

Florencio  Alvarez,  S.  J. 

Biografía  y  Hagiografía 

H  Zuretti,  J.  C.  Pedro  Tertnier.  (Traduc¬ 
ción  castellana,  158  págs.  Editorial  Difu¬ 
sión,  1945) — Los  rasgos  característicos  que 
se  describen  en  este  libro,  relativos  a  Pe¬ 
dro  Termier,  aparecen  bosquejados  en  es¬ 
ta  hermosa  trilogía:  amor  a  Dios,  a  la 
naturaleza,  al  estudio,  triple  aspecto  de  un 
mismo  amor.  Y  por  encima  de  todo  el  em¬ 
puje  formidable  de  una  voluntad  heroica 
que  todo  lo  sacrifica  por  cumplir  el  deber 
a  toda  costa.  Pedro  Termier,  sabio  geólogo 
moderno,  sabía  que  la  religión  y  la  ciencia 
eran  dos  rayos  distintos  aunque  del  mis¬ 
mo  sol,  y  trozos  magníficos  del  mismo 
corazón  de  la  ley.  Trabó  amistad  ínti¬ 
ma  con  León  Bloy  de  quien  escribió  Leo¬ 
poldo  Levaux:  «Bloy  es  un  buen  vino, 
muy  generoso,  cubierto  por  una  espuma; 
apartad  la  espuma,  y  bebed  el  vino».  La 
lectura  de  la  biografía  de  Termier  da  la 
impresión  de  asistir  a  una  enconada  pugna 
en  la  que  espadas  dialécticas  de  doctrinas 
diametralmente  opuestas,  se  baten  ruda¬ 
mente,  para  quedar  vencedora  la  que  po¬ 
see  la  verdad,  que  en  nuestro  caso  es  la 
católica  sobre  los  crasos  errores  del  ma¬ 
terialismo  francés.  Por  la  pluma,  del  autor 
parece  fluir  una  palpitante  corriente  de 
herida  arteria  masculina,  de  colorido  va¬ 
riado  y  matices  cautivadores.  La  traduc¬ 
ción  castellana  no  es  lo  suficientemente  sa¬ 
tisfactoria  por  lo  imprecisa  y  por  la  poca 
agilidad  de  que  adolece.  Pero  debemos  de- 
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jar  constancia  de  que  es  un  libro  de  recias 
ideas,  llamado  a  realizar  mucho  provecho 
en  el  ánimo  de  sus  lectores. 

José  Guillermo  Alterio 

B  Iver,  Colette.  San  Pedro  (en  8°,  158 
págs.  Editorial  Difusión,  Buenos  Aires). 
Primorosa  monografía  del  príncipe  de  los 
apóstoles,  escrita  con  arte  inimitable  por 
Colette  Iver.  No  falta  la  descripción  dis¬ 
creta,  la  penetración  sicológica,  el  finísi¬ 
mo  análisis  de  los  relatos  evangélicos,  la 
concatenación  histórica  de  los  Hechos  y  de 
las  cartas  de  San  Pablo.  Ni  se  crea  que  se 
trata  de  una  novela  o  de  una  relación  no¬ 
velada.  Además  de  un  perfecto  conoci¬ 
miento  del  tema  que  puede  apreciarse  en 
la  discusión  de  Antioquía  entre  San  Pe¬ 
dro  y  San  Pablo,  el  criterio  teológico  de 
perfecta  ortodoxia  ha  presidido  la  elabo¬ 
ración  de  esta  deliciosa  monografía  que 
recomendamos  ampliamente  a  nuestros  lec¬ 
tores.  F.  G. 

B  Seage,  s.  s.,  Arsenio.  San  Paulino  de 
Ñola,  (en  8®,  180  págs.  Editorial  Santa 
Catalina,  Buenos  Aires) — Con  la  pluma  de 
verdadero  reconstructor  de  la  historia  ha 
trazado  el  P.  Seage  estas  páginas  hagio- 
gráficas  del  hombre  público  y  del  monje 
Paulino  de  Ñola.  El  imperio  con  toda  su 
organización  y  problemas  políticos;  la  Igle¬ 
sia  centro  moral  del  mundo,  la  familia  de 
San  Paulino,  todo  aparece  relievado  bri¬ 
llantemente  y  con  el  mejor  fundamento 
científico,  como  se  puede  juzgar  por  la  co¬ 
piosa  información  del  autor.  Tiene  el  Pa¬ 
dre  un  estilo  conciso,  ágil  y  deleitoso,  que 
hace  de  la  lectura  de  su  obra  el  mejor  re¬ 
galo  del  espíritu  humanista.  Para  el  pro¬ 
fesor  de  historia  eclesiástica  y  de  historia 
profana  es  esta  obra  un  gran  auxiliar  como 
artística  evocación  de  los  tiempos  en  que 
Paulino  es  el  símbolo  de  una  edad. 

B  Mons.  Bougaud,  Historia  de  Santa  Mé¬ 
nica,  (en  8°,  405.  págs.  Editorial  Difusión, 
Buenos  Aires) — La  personalidad  de  este 
historiador  de  la  Iglesia  y  grande  huma¬ 
nista  no  necesita  ser  presentada.  Es  monse¬ 
ñor  Bougaud  uno  de  los  pilares  de  la  apo¬ 
logética  en  Francia  y  en  los  países  de  len¬ 
gua  española  donde  corren  todas  sus  obras 
traducidas.  Esta  reconstrucción  de  los  tiem¬ 
pos  de  San  Agustín  a  través  de  la  mirada 
maternal  de  Ménica,  es  una  de  las  obras 
maestras  del  prelado.  Esta  vida  de  la  san¬ 
ta  patrona  de  las  madres  católicas  está 
llamada  a  colaborar  profundamente  en  la 
obra  cristiana  de  nuestra  patria,  desde  los 
hogares,  centro  vital  de  la  cultura  cristia¬ 
na.  Como  lectura  de  ejercicios  para  las 


madres  es  inmejorable.  Ojalá  en  todo  ho¬ 
gar  cristiano  se  leyera  esta  obra,  que  por 
su  estilo  es  un  monumento  literario  de  esos 
que  no  envejecen.  J.  de  L. 

Derecho 

B  Nicolás  García  Samudio.  El  Poder  Ju¬ 
dicial  en  Inglaterra  (162  págs.  Librería  Co¬ 
lombiana,  Bogotá,  1945).  —  El  autor  reco¬ 
ge,  muy  acertadamente,  en  este  estudio  so¬ 
bre  el  poder  judicial  en  Inglaterra,  las  ob¬ 
servaciones  propias  captadas  en  un  viaje  he¬ 
cho  al  imperio  británico.  Es  un  libro  que, 
aparte  de  tener  un  interés  histórico  por  los 
valiosos  datos  que  aporta,  aprovechables,  sin 
duda,  para  el  proyecto  de  reforma  del  ór¬ 
gano  judicial  colombiano  que  actualmente 
se  discute,  estimula  la  curiosidad  del  lector, 
el  cual  anhela  conocer  las  tradicionales  cos¬ 
tumbres  inglesas,  pletóricas  de  solemnidad 
y  marcado  simbolismo.  La  presentación  di¬ 
dáctica  del  tema  en  un  estilo  fácil,  correcto 
y  jurídicamente  adecuado,  juntamente  con 
la  ilustración  de  grabados,  los  cuadros  si¬ 
nópticos  y  selecta  bibliografía,  patentizan 
la  maestría  y  erudición  que  el  autor  posee 
en  la  ciencia  disceológica.  Por  lo  oportuno  y 
original  del  trabajo  realizado,  vayan  nues¬ 
tros  sinceros  parabienes  al  ilustre  doctor 
García  Samudio,  así  como  también  por  su 
reciente  ingreso  a  la  academia  colombiana 
de  jurisprudencia.  —  José  Guillermo  Al¬ 
terio. 

Filosofía 

B  Schopenhauer,  Arturo,  Estudios  de 
historia  filosófica  (Trad.  de  Edmundo 
González  Blanco,  Biblioteca  Nueva,  Bue¬ 
nos  Aires,  272  págs.) — Este  filósofo,  naci¬ 
do  en  Dantzig,  hijo  de  un  misántropo,  in¬ 
fluenciado  por  tendencias  tan  disparejas  co¬ 
mo  las  de  Platón,  Hegel,  Kant  y  Buda,  se 
propuso  eclipsar  al  «charlatán  Hegel».  Su 
sistema  filosófico  tiene  más  de  fenoméni¬ 
co  que  de  realista  y  termina  en  crudo  pe¬ 
simismo.  El  mundo  como  voluntad  es  su 
obra  cumbre.  El  libro  que  nos  presenta 
hoy  la  Biblioteca  Nueva,  el  mismo  autor 
lo  tituló  fragmentos  para  la  historia  de  la 
filosofía,  naturalmente  vista  a  la  luz  de  su 
propia  mentalidad,  «pensamientos  sugeri¬ 
dos  por  el  estudio  de  las  obras  originales», 
pues  con  acierto  dice  que  criticar  sin  leer 
es  como  si  «le  diesen  masticada  la  comi¬ 
da».  Schopenhauer  propiamente  no  tomó  la 
humildad  como  norma;  de  sus  ideas  nos 
dice  «que  apenas  habrá  sistema  filosófico 
alguno  tan  sencillo  como  el  mío...  (por 
esta  razón  se  comprenderá  algún  día,  natu¬ 
ralmente,  no  mientras  yo  viva)  que  los 
asuntos  tratados  por  cualquier  filósofo  an- 
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teríor  parecerán  triviales  comparados  con 
el  mío...»,  Es  megalómano;  para  él  el 
cristianismo  es  «puras  fábulas» ;  Aristóte¬ 
les  «un  hombre  sin  profundidad,  cuyo  es¬ 
tudio  no  es  provechoso  hoy  día»  (página 
33) ;  los  escolásticos  «seres  contradictorios 
que  no  podían  pensar,  pues  hay  antítesis 
entre  la  razón  y  la  revelación» ;  y  su  pro¬ 
fesor  Hegel  un  loco  «que  construye  gali¬ 
matías»...  solo  queda  él.  Por  estas  ideas 
se  verá  la  objetividad  del  filósofo  de  la 
voluntad. 

■  Bourque  Vernon  J.  Ph.  D.,  Augusti- 
ne's  Quest  of  Wisdom.  Life  and  Philosophy 
of  the  Bishop  of  Hippo.  (The  Bruce  Publis- 
hing  Company.  Milwaukee,  Wis.  1945,  en  8®, 
302  págs.) — La  personalidad  de  San  Agus¬ 
tín  tan  humana,  tan  asombrosa,  tan  actual, 
tiene  la  perenne  fecundidad  del  genio.  Cada 
año  se  escriben  nuevos  libros  sobre  él,  su 
vida  de  las  confesiones  ha  sugestionado  a 
escritores  de  todas  las  razas.  Este  africano 
apasionado  que  ama  con  inquietud  y  discurre 
con  abismos  de  luz  sigue  siendo  moderno. 
Bourke,  canadiense  por  nacimiento,  nacio¬ 
nalizado  en  los  Estados  Unidos,  doctor  por 
la  Universidad  de  Toronto  y  el  instituto  de 
estudios  medievales,  autor  de  numerosas 
obras  y  miembro  de  la  asociación  filosófi¬ 
ca  católica,  ha  trabajado  su  obra  por  25  años. 
Un  crítico  norteamericano  llamó  al  libro  «en¬ 
ciclopedia  del  pensamiento  agustiniano».  Es 
un  libro  de  penetración  sistemática  al  esti¬ 
lo  de  Newman;  no  es  una  biografía  carnal 
sino  más  bien  la  evolución  filosófica  y  mo¬ 
ral  del  genio  de  Hipona.  Hay  finos  análisis, 
rasgos  de  humor,  atisbos  al  alcance  del  pú¬ 
blico  culto  de  penetración  en  los  enigmas 
metafísicos  de  la  iluminación  divina,  la  je¬ 
rarquía  de  la  realidad,  la  interrelación  en¬ 
tre  fe  y  razón.  Al  contrario  de  la  mayoría 
de  las  biografías  el  autor  se  detiene  sobre 
todo  en  los  años  maduros  del  pensamiento 
de  San  Agustín;  los  años  de  la  ciudad  de 
Dios  y  de  la  gracia.  Reclama  para  su  bio¬ 
grafiado  el  título  del  primer  filósofo  de  la 
cristiandad  y  después  de  un  estudio  claro 
y  penetrante  no  se  puede  negar  la  tremenda 
potencia  de  ese  ingenio  maravilloso. 

Angel  Val  tierra 

Literatura 

■  Conscience,  Enrique.  La  tumba  de  hierro 
(en  8?,  236  págs.,  Ed.  Difusión,  Buenos  Ai¬ 
res) — Ha  sido  un  gran  acierto  de  la  Edito-  " 
rial  Difusión  de  Buenos  Aires,  el  publicar 
una  de  las  más  bellas  novelas  del  gran  es¬ 
critor  flamenca.  Aunque  el  romanticismo 
esté  de  capa  caída  en  los  cenáculos  litera¬ 
rios  de  hoy  y  la  Tumba  de  hierro  sea  una 
de  las  más  significativas  producciones  ro¬ 


mánticas,  tiene  como  la  María  elementos 
humanos  perdurables  y  no  sujetos  a  las  mo¬ 
das  caprichosas  de  los  sanhedrines  intelec¬ 
tuales.  Es  una  verdadera  obra  de  arte  y  siem¬ 
pre  habrá  corazones  que  vibren  con  los  eter¬ 
nos  temas  de  la  poesía  y  del  hombre:  el 
amor,  la  muerte  y  la  religión.  La  traducción 
es  aceptable. 

F.  G. 


Pedagogía 


■  Gerely  Jolan.  / Muchacha !  ¿A  dónde ? 
Caminos  de  la  joven  moderna.  Prólogo  de 
Mons.  Tihamer  Tóth.  Versión  del  húngaro 
por  H.  R.  (en  8®,  186  págs.  Ed.  Cervantes, 
Pasto,  1944) — Es  un  verdadero  acierto  la 
publicación  de  esta  obrita  y  ojalá  se  difun¬ 
da  entre  las  jóvenes  de  nuestros  días.  Es 
indudable  que  las  circunstancias  de  los  tiem¬ 
pos  han  traído  un  desplazamiento  de  la  ju¬ 
ventud  femenina  hacia  la  vida  pública,  en 
oficinas,  laboratorios  y  centros  de  estudio 
superior,  que  envuelven  no  pocos  peligros. 
Una  mujer  cristiana,  abierta  a  todas  las  ne¬ 
cesidades  del  momento,  discretísima  en  sus 
observaciones,  enseña  a  sus  compañeras  el 
recto  camino  de  la  dignidad  y  del  apostolado. 
Los  relatos  vividos  del  libro  al  par  que  le 
dan  interés  y  atractivo  hacen  más  visible  la 
solidez  de  la  doctrina. 


F.  G. 

Sociología 

O  Luis  Sturzo.  La  verdadera  Vida  (Socio¬ 
logía  de  lo  sobrenatural)  (Difusión,  Buenos 
Aires) — El  autor  de  este  libro  bien  cono¬ 
cido  por  sus  numerosas  obras  de  sociología 
y  su  espíritu  infatigable  y  batallador,  nos 
presenta  en  este  libro  una  especie  de  sínte¬ 
sis  de  la  vida  divina  en  su  aspecto  social, 
es  decir  quiere  «profundizar  lo  sobrenatu¬ 
ral  en  la  sociedad»,  pues  «estudiando  la  so¬ 
ciedad  en  su  complejo  y  concretamente,  ha¬ 
llamos  que  está  colocada  en  la  atmósfera 
sobrenatural  y  que  en  ella  actúa  y  reaccio¬ 
na  de  acuerdo  con  las  leyes  sociológicas  que 
hay  en  su  base  natural»  (p.  21).  El  libro  es¬ 
tá  dividido  en  dos  partes.  En  la  primera  se 
hace  una  exposición  graduada  y  densa  de  la 
teología  de  la  gracia  desde  su  noción  y  pri¬ 
mer  germen  en  los  capítulos  Sobrenaturali - 
dad  y  vocación,  hasta  su  coronamiento  en 
la  Unión  mística  y  en  la  Gloria  de  Dios. 
En  la  segunda  parte  considera  la  actuación 
de  esta  vida  divina  en  concreto  en  la  vida 
social.  Libro  apretado  de  tantas  ideas  y  so¬ 
brecargado  de  materia,  lo  que  hace  un  tan¬ 
to  árida  y  difícil  su  lectura.  Iluminado  acá 
y  allá  por  ideas  y  observaciones  interesan¬ 
tes,  revela  en  el  autor  un  hombre  de  pensa¬ 
miento  y  de  grandes  síntesis. 

G.  G.  Q. 
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■  Segovia,  Jesús  F.,  de.  La  Doctrina  Ponti¬ 
ficia  frente  a  la  heterodoxia  contemporánea, 
(en  4°,  196  págs.,  México  D.  F.  1944) — Este 
libro  que  bien  podríamos  calificar  de  com¬ 
pendio  de  crítica  filosófica,  constituye  uno 
de  los  estudios  más  importantes  que  se  han 
editado  en  los  últimos  años.  Está  dividido 
en  tres  partes;  en  la  primera  se  analiza  el 
problema  metafísico,  utilizando  la  clasifi¬ 
cación  con  que  Spann  sistematiza  las  doc¬ 
trinas  relacionadas  con  este  punto;  los  prin¬ 
cipios  básicos  de  las  diferentes  escuelas  sub- 
jetivistas,  objetivistas  y  agnosticistas  en¬ 
cuentran  cabida  en  esta  sección,  con  la  co¬ 
rrespondiente  crítica,  basada  siempre  en  las 
verdades  de  la  doctrina  católica.  En  la  se¬ 
gunda  parte  se  estudian  las  teorías  que  se 
refieren  al  orden  social;  establece  el  autor 
la  diferencia  que  existe  entre  los  conceptos 
de  cultura  y  de  civilización  y  pasa  a  demos¬ 
trar  que  el  fracaso  de  la  sociología  se  debe  a 
la  confusión  de  las  leyes  necesarias  de  la 
naturaleza  física  con  las  leyes  obligatorias  de 
la  naturaleza  moral.  En  la  última  sección 
se  trata  de  uno  de  los  problemas  de  más 
trascendencia  en  la  actualidad:  el  orden  ju¬ 
rídico.  Después  de  una  breve  exposición  so¬ 
bre  lo  que  deben  ser  las  relaciones  entre  el 
derecho  y  el  Estado,  se  discuten  y  critican  las 
doctrinas  liberales,  estatistas  y  personalistas. 
Termina  la  obra  con  la  conclusión  de  que  la 
doctrina  católica  es  la  única  que  resuelve 
satisfactoriamente  el  enigma  del  hombre  por 
ser  la  que  establece  los  verdaderos  límites 
entre  el  mundo  del  ser  y  el  del  deber  ser  y 
con  un  corto  examen  sobre  lo  que  las  doc¬ 
trinas  de  Unamuno,  Donoso  y  Ortega  y 
Gasset  tienen  de  erróneo  y  verdadero.  El  li¬ 
bro  de  Segovia  viene  a  prestar  un  enorme 
servicio  a  la  sociedad  actual ;  está  documen¬ 
tado  en  numerosas  encíclicas  y  en  la  opinión 
de  los  más  importantes  filósofos;  fuera  de 
ser  de  utilidad  para  la  ilustración  del  cató¬ 
lico,  ofrece  grandes  facilidades  para  la  con¬ 
sulta  filosófica,  por  el  estricto  método  y  sen¬ 
cillez  con  que  ha  sido  realizado. 

Luis  Francisco  Cuervo 

OI  F.  R.  Hoare  Original  Order  and  Chapters 
of  St.  John's  Gospel  (Burns  Oates.  London, 
1944) — Este  libro  representa  un  nuevo  es¬ 
fuerzo  por  reconstruir  el  orden  primitivo 
del  Evangelio  de  San  Juan,  que  se  supone 
alterado  en  algunas  de  sus  partes.  Trabajo 
paciente  de  16  años  y  que  basándose  en  la 
hipótesis  de  que  el  manuscrito  primitivo  del 


que  se  sacaron  las  demás  copias,  por  un  caso 
fortuito,  sufrió  una  confusión  de  hojas,  (v. 
gr.,  al  caerse  de  la  mesa  del  amanuense  p. 
9),  pretende  reconstruir  el  orden  acciden¬ 
talmente  alterado  por  medio  de  un  método 
aritmético  original  del  autor.  En  tan  breves 
líneas  es  imposible  intentar  una  exposición 
breve  de  este  método,  sin  que  desfiguremos 
el  pensamiento  del  autor,  y  quizá  lo  hicié¬ 
ramos  aparecer  pueril.  El  trabajo  en  conjunto 
es  serio  e  interesante,  pero  sus  resultados 
a  nuestro  juicio,  no  llegan  más  allá  de  una 
probabilidad  no  muy  sólida,  pues  son  mu¬ 
chas  las  hipótesis  a  que  se  debe  atender  en 
esta  clase  de  trabajos,  hipótesis  que  necesa¬ 
riamente  son  frágiles  y  carecen  de  orue- 
bas.  Quizá  lo  más  interesante  del  libro  está 
en  la  reproducción  del  Evangelio  según  el 
nuevo  orden  propugnado  por  el  autor. 

G.  G.  Q. 

■  E.  Iglesias,  s.  j..  El  Misterio  de  Cristo 
(La  doctrina  sobre  el  Cuerpo  Místico).  Ex¬ 
plicación  a  la  carta  a  los  Efesios.  (Edicio¬ 
nes  de  la  Buena  Prensa.  México.  1944) — Pro¬ 
siguiendo  la  serie  de  Lecciones  Sacras,  que 
ha  desarrollado  ya  con  maestría  en  obras 
anteriores  como  en  Los  cuarenta  primeros 
años  de  la  Iglesia,  El  Apocalipsis  y  El  Reino, 
nos  presenta  el  P.  Iglesias  en  este  libro  de 
234  páginas,  otra  serie  de  Lecciones  Sacras 
sobre  la  carta  a  los  Efesios,  que  intitula  con 
verdadero  acierto  «El  misterio  de  Cristo». 
Como  es  costumbre  en  esta  clase  de  exposi¬ 
ciones  de  la  Sagrada  Escritura,  el  autor  em¬ 
pieza  el  libro,  colocando  la  carta  a  los  Efe¬ 
sios  en  el  verdadero  punto  de  vista  en  que 
se  la  debe  considerar,  haciendo  sobrias  y 
atinadas  observaciones  sobre  el  género  lite¬ 
rario,  tiempo  de  composición,  y  personas 
a  quienes  va  dirigida.  Muestra  en  seguida 
las  grandes  divisiones  de  la  carta:  parte  doc¬ 
trinal  (1,  20-3,  21)  y  moral  (4,  1-6,  9),  y 
con  sencillez  y  claridad  envidiables  va  co¬ 
mentando  ciñéndose  rigurosamente  al  texto, 
con  precisión  de  crítico  y  profundidad  de 
teólogo  las  grandes  enseñanzas  de  San  Pa¬ 
blo,  sobre  todo  las  referentes  al  Cuerpo  Mís¬ 
tico.  Quien  desee  pues  conocer,  bajo  la  di¬ 
rección  de  un  guía  experto  y  piadoso,  la 
doctrina  del  Apóstol  de  las  Gentes  en  esta 
admirable  carta,  lea  con  atención  y  Reco¬ 
gimiento  el  precioso  libro  El  Misterio  de 
Cristo  del  P.  E.  Iglesias,  s.  J. 

G.  G.  Q. 


N.  B.  Por  absoluta  falta  de  espacio  no  aparece  la  reseña  de  libros  colombianos  en  este  número 


A  nuestros  amigos 


►►►  Entresacamos  de  la  corres¬ 
pondencia  reciente  algunos  con¬ 
ceptos  sobre  Revista  J  averian  a: 

«La  Revista  Javeriana  es  altísi¬ 
mo  exponente  de  la  intelectuali¬ 
dad  colombiana».  Monseñor  Juan 
Bautista  Rosero  y  C.,  vicario  de  la 
diócesis  de  Pasto,  Colombia. 

«Es  grande  mi  satisfacción  de 
volver  a  colaborar  en  una  revista 
como  la  Javeriana  que  desde  tan¬ 
tos  puntos  de  vista  le  hace  alto  ho¬ 
nor  a  Colombia».  Doctor  Francis¬ 
co  José  Urrutia.  Bogotá,  Colombia. 

«La  erudita  Revista  Javeriana 
honra  no  solo  a  Colombia  sino  a 
la  América  toda».  Profesor  D. 
Veintimilla,  director  de  la  bibliote¬ 
ca  de  autores  nacionales.  Cuenca, 
Ecuador. 

«Realmente  están  ustedes  reali¬ 
zando  una  magnífica  obra  de  cul¬ 
tura  con  esta  revista.  Hoy  más 
que  nunca  hay  que  defender  los 
valores  eternos  de  la  cultura  oc¬ 
cidental».  Enrique  de  Gandía. 
Buenos  Aires,  República  Argenti¬ 
na. 

«Conceptuamos  la  expresada  re¬ 
vista  como  un  alto  exponente  de 
cultura  y  orientación,  y  creemos 
que  sus  robustos  artículos  pue¬ 
den  satisfacer  plenamente  la  avi¬ 
dez  espiritual  de  seglares  y  sacer¬ 
dotes,  y  mantener  vinculadas  den¬ 
tro  de  la  misma  corriente  de  saber 
y  cultura  a  nuestras  patrias  his¬ 
panoamericanas».  Carta  conjunta 
de  cuatro  distinguidos  miembros 
del  clero  de  la  arquidiócesis  de 
Quito,  Ecuador. 


►►►  Nuestros  Amigos  esperar;, 
según  aparece  de  comunicados  re¬ 
cientes,  un  artículo  de  Revista  Ja- 
veriana  sobre  la  bomba  atómica. 
Tenemos  el  gusto  de  ofrecerles  la 
interesante  conferencia  que  sobre 
dicho  tema  pronunció  el  R.  P. 
Carlos  Ortiz  Restrepo  en  varios 
centros  culturales  de  Bogotá.  El 
autor  no  necesita  presentación, 
pues  su  prestigio  científico  es 
aceptado  en  Colombia  con  respe¬ 
to. 

►►  Una  nueva  sección  inicia¬ 
mos  en  esta  entrega  sobre  la  ra¬ 
dio  y  sus  progresos  en  todos  los 
órdenes.  Queremos  seguir  pun¬ 
tualmente  todas  las  manifestacio¬ 
nes  de  la  cultura,  no  solo  por  vía 
de  información,  sino  como  impul¬ 
sores  de  todo  progreso  aceptable  y 
también  censores  de  todo  aquello 
que  en  la  parte  técnica  y  moral 
merezca  advertencia. 

►►►El  doctor  Jaime  Jaramillo 
Arango,  que  venía  honrándonos 
con  una  interesante  colaboración 
sobre  el  inventor  de  la  penicilina, 
se  ha  visto  en  la  imposibilidad  de 
dar  cima  a  sus  artículos,  por  in¬ 
convenientes  insuperables,  que  es¬ 
peramos  desaparezcan  al  volver  el 
ilustre  médico  a  su  patria. 

►►►  Llamamos  la  atención  de 
Nuestros  Amigos  al  segundo  de 
los  artículos  de  nuestro  fidelísi¬ 
mo  colaborador  don  Richard  Pat- 
tée,  sobre  la  conferencia  de  San 
Francisco.  Gomo  ya  lo  habíamos 
anunciado,  el  doctor  Pattée  llevó 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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en  dicha  conferencia  la  represen¬ 
tación  de  nuestra  revista.  No  sien¬ 
do  ella  un  periódico  informativo 
sino  de  cultura  general,  no  aspira¬ 
mos  a  vivir  al  ritmo  de  los  acon¬ 
tecimientos,  y  dentro  de  esa  nor¬ 
ma,  comentamos  más  a  espacio  los 
problemas  y  hechos  de  mayor  ac¬ 
tualidad. 

►►►  Lamentamos  no  poder  aten¬ 
der  los  pedidos  que  de  diversas 
partes  nos  llegan  de  colecciones 
completas  de  Revista  J  averian  a, 
por  estar  ya  agotados  muchos  nú¬ 
meros.  Especialmente  va  esta  ad¬ 
vertencia  para  las  instituciones  de 
Europa  y  Estados  Unidos,  de 
quienes  nos  hemos  visto  desvincu¬ 
lados  largo  tiempo  por  razón  de 
la  guerra. 

A  nuestros  suscritores  de  vieja 
data  les  ofrecemos  la  oportunidad 
de  pagar  la  suscrición  con  núme¬ 
ros  atrasados  de  Revista  J averia- 
ña,  y  que  indicamos,  con  sus  pre¬ 
cios,  a  continuación: 

N9  1,  1.00  ;  N9  2,  2.00;  N9  6,  1.00; 
N9  11,  1.00;  N9  12,  1.00;  N9  13, 
1.00;  N9  14  ,  1.00;  N9  15,  1.00; 
N9  16,  1.00;  N9  17,  1.00;  N9  18, 
1.00;  N9  19,  1.00;  N9  20,  1.00; 
N9  21,  1.00;  N9  24,  1.00;  N9  25, 
1.00;  N9  26,  1.00;  .N9  29,  1.00; 


N9  31,  1.50;  N9  32,  1.50;  N9  33, 
1.50;  N9  34,  1.00;  N9  35,  1.50; 
N9  37,  1.50;  N9  38,  1.50;  N9  41, 
1.00;  N9  42,  1.00;  N9  87,  1.00; 
N9  97,  1.00;  N9  100,  1.50;  N9  101, 
1.50. 

Con  el  valor  de  los  números 
que  el  suscritor  nos  envíe,  puede 
además  obtener  la  valiosa  colee - 
ción  Pax,  o  cualquiera  de  las  obras 
anunciadas  en  Revista  Javeriana. 

»>>  Nuestra  Editorial  Pax 
avanza  en  la  realización  de  varias 
colecciones  de  obras  pedagógicas 
y  culturales  que  patrocina  la  di¬ 
rección  de  la  Revista  Javeriana. 
Han  tenido  magnífica  acogida  tan¬ 
to  la  colección  de  Textos  Pax  S.  J. 
como  la  Colección  Pax ,  de  libros  y 
folletos. 

En  el  curso  del  presente  mes  sa¬ 
lió  a  luz  la  obra  intitulada  Roma , 
guión  de  occidente ,  de  que  es  autor 
el  P.  Francisco  José  González, 
con  presentación  del  ilustrísimo 
señor  doctor  José  Vicente  Castro 
Silva.  Es  esta  obra  de  uno  de  los 
directores  de  nuestra  revista  el  tí¬ 
tulo  noveno  de  la  C olección  Pax. 
Agradecemos  debidamente  la  aco¬ 
gida  tan  cordial  que  de  la  prensa 
y  hombres  de  letras  ha  tenido  el 
libro  del  P.  González. 


Ninguna  riqueza  es  más  querida  que  la  que  vino  poco  a  poco.  Una 
libreta  de  la  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS  es  fuente  de 

prosperidad  material  y  espiritual. 
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diocridades  teatrales.  El  Colón  no 
ha  podido  mantener  una  especie 
de  guardia  pretoriana  en  materia 
artística,,  para  librarse  de  comi- 
quines,  de  discursos  grandilocuen¬ 
tes,  de  declamadores  baratos,  de 
convenciones  políticas.  Pero  pres¬ 
cindiendo  de  estas  amarguras,  los 
cincuenta  años  del  Colón,  invitan 
a  revisar  su  crónica,  estampada 
en  los  programas  viejos,  y  solo  re- 
construíble  en  ellos,  y  en  reminis¬ 
cencias  contemporáneas. 

*  * 

No  hay  una  placa  en  el  Colón, 
memorativa  de  sus  fundadores  y 
constructores.  Acierta  muy  bien 
el  doctor  Guzmán  Esponda,  al 
destacar  el  buen  gusto  de  unos  y 
otros,  o  mejor,  el  sentido  de  la 
discreción,  tan  eliminado  hoy  de 
nuestros  edificios  públicos. 

El  padre  del  Colón  fue  el  céle¬ 
bre  Teatro  Maldonado,  propiedad 
de  don  Bruno  Maldonado,  persona 
no  indiferente  a  menesteres  ar¬ 
tísticos,  y  quien  se  interesó  en 
presentar  compañías  de  zarzuela, 
ópera  y  opereta.  La  historia  del 
Maldonado,  no  toda  es  de  noble 
aspecto  formal,  porque  si  bien  es 
cierto  que  sus  directores  se  pre¬ 
ocupaban  con  loable  buena  volun¬ 
tad  por  el  arte,  no  es  menos  cier¬ 
to  que  por  allá  en  1846,  se  dio  el 
caso  de  la  venta  de  «tamales»  en 
su  sala,  y  las  beldades  bogotanas 
que  empezaban  a  despuntar  en  su 
tiempo,  alternaban  el  abanico  nor¬ 
mal  con  una  inexplicable  presa  de 
gallina.  No  obstante  estos  detalles, 
una  junta  de  censura  demasiado 
exigente,  pero  que  le  enseñaría  a 
cumplir  con  su  deber  a  las  actua¬ 
les,  no  permitía  la  escenificación 
de  «piezas  fuertes»,  y  por  ello  La 


Dama  de  las  C amellas,  por  ejem¬ 
plo,  fue  eliminada  de  los  progra¬ 
mas,  mientras  no  se  sujetara  a  la 
«estricta  condición»  de  que  Mar¬ 
garita  y  Armando  contrajeran  ma¬ 
trimonio.  La  historia  de  nuestro 
teatro,  está,  en  verdad,  tachonada 
cordialmente  de  esta  clase  de 
anécdotas. 

Mítines  políticos  se  sucedían  en 
el  Teatro  Maldonado  contra  Nú- 
ñez  en  los  oscuros  días  de  1885. 
Pasado  el  sacudimiento,  el  presi¬ 
dente  Núñez  ordenó  la  construc¬ 
ción  del  teatro,  en  el  mismo  sitio 
del  Maldonado,  por  lo  cual  la  sus¬ 
picacia  popular  anotó  el  deseo  pre¬ 
sidencial  de  exterminar  las  reunio¬ 
nes  o  mítines  políticos.  Núñez  se 
empeñó  en  que  el  coliseo  debería 
ser  principalmente  para  teatro  na¬ 
cional  «el  cual  poco  a  poco  irá 
abriéndose  paso  a  través  de  las 
demás  repúblicas  hermanas».  Lás¬ 
tima  que  la  profecía  no  se  haya 
cumplido  hasta  el  momento.  El 
ministro  de  fomento,  don  Julio 
Pérez,  contribuyó  notoriamente  a 
la  edificación,  y  a  Pedro  Gantini, 
una  especie  de  general  en  jefe  de 
la  arquitectura  bogotana,  se  le  en¬ 
comendó  la  obra.  El  primer  alba¬ 
ñil  fue  José  María  Munévar  y,  el 
segundo,  Eugenio  López  quien 
construyó  el  frontis  y  el  plafond. 
Sighinolfi  hizo  las  cariátides  del 
palco  presidencial.  Luis  Ramelli, 
Felipe  Masteralli  y  José  Merani- 
ni  fueron  los  autores  de  la  deco¬ 
ración  interior.  El  telón  de  boca 
es  obra  de  Gatti,  obra  maestra, 
considerada  y  envidiada  por  más 
de  un  empresario  o  director  tea¬ 
tral.  La  primera  junta  directiva 
del  teatro,  estaba  integrada  por 
personajes  intelectuales  y  sopiales 
de  la  época:  Felipe  F.  Paúl;  Lá- 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 

JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.). 
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zaro  María  Pérez;  Vicente  A. 
Vargas;  Manuel  J.  Pardo;  Daniel 
Válenzuela;  Alberto  Urdaneta  y 
José  María  Defrancisco.  ¡Cómo 
han  cambiado  los  tiempos! 

* 

Fue  un  acontecimiento  la  inau¬ 
guración  del  Colón,  el  27  de  octu¬ 
bre  de  1895,  para  aquella  socie¬ 
dad  cuya  distracción  nocturna  era 
el  tresillo,  lotería  y  billar.  Natu¬ 
ralmente,  en  una  era  de  romanti¬ 
cismo  exaltado,  de  mano  en  el  co¬ 
razón  y  amores  indispensable¬ 
mente  trágicos,  Hernani  había  de 
ser  la  pieza  para  encajar  con  el 
gusto  de  los  abuelos.  A  cargo  de 
la  compañía  de  Augusto  Azzali 
estuvo  la  premiere  de  gala,  con 
asistencia  del  señor  presidente  y 
de  señoras  y  caballeros  muy  enco¬ 
petados  y  poco  entendidos  en 
achaques  de  teatro.  Un  triunfo 
la  premiere .  Las  compañías  se  su¬ 
cedieron,  y  la  sala  del  Colón  se 
empezó  a  ver  colmada  por  aficio¬ 
nados  de  verdad,  por  snobs ,  y  en 
fin,  por  el  público  de  todos  los 
teatros  en  todas  partes  del  mun¬ 
do. 

No  es  propósito  de  esta  glosa 
hacer  una  historia  completa  del 
Colón,  pero  sí  debemos  señalar 
algunas  fechas  de  significación,  y 
a  manera  de  relieve  para  los  bue¬ 
nos  actores  y  de  puntos  de  refe¬ 
rencia  y  de  comparación  teatral . 
1908,  Paco  Fuentes.  Es  quizá  el 
primer  actor  que  deja  huella  en 
los  recuerdos  de  los  aficionados. 
Hablan  todavía  los  de  la  época 
quinteriana,  de  las  interpretacio¬ 
nes  de  Fuentes;  tres  años  después 
Bernardo  Jambrina,  célebre  por 
el  buen  decir;  y  dos  más  tarde, 


Virginia  Fábregas,  quien  volvió 
hace  pocos  años,  ya,  naturalmen¬ 
te,  sin  los  bríos  anteriores.  Las 
carteleras  pasan  y  llega  otra  fe¬ 
cha  importante:  1921,  Gonzalo  Go- 
belay,  quien  pasa  a  nuestras  re¬ 
miniscencias  teatrales,  engarzado 
al  éxito  de  El  Místico.  Se  hacen 
lenguas  los  centenaristas  relatan¬ 
do  estas  noches  del  Colón.  Fer¬ 
nando  Díaz  de  Mendoza  y  María 
Guerrero  — María  Guerrero  pri¬ 
mera,  podríamos  decir —  levantan 
el  teló*n  en  diciembre  de  1921.  Año 
respetable  con  Gobelay  y  la  Gue¬ 
rrero.  Los  que  tuvieron  el  privi¬ 
legio  de  «ver»  a  doña  María,  en 
ese  tiempo,  y  después  a  su  sobri¬ 
na,  María  Guerrero  segunda,  ha¬ 
blan  de  la  superioridad  de  esta. 
Cuéntase  que  doña  María  prime¬ 
ra,  cometió  el  error  de  represen¬ 
tar  papeles  desproporcionados  a 
su  edad,  verbigracia,  Malvaloca, 
la  encantadora  pieza  de  los  Alva- 
rez  Quintero.  El  mismo  error  co¬ 
metería  más  tarde,  Margarita 
Xirgu,  en  su  papel  de  Juana  de 
Arco.  En  todo  caso,  la  compañía 
de  María  Guerrero  en  el  Colón 
es  timbre  de  orgullo  para  su  ta¬ 
blado. 

En  enero  de  1922  y  traído  por 
la  fama  del  Colón,  llegó  el  maes¬ 
tro  Adolfo  Bracale,  director  de 
orquesta  y  mejor  empresario,  que 
se  dio  al  lujo  o  la  extravagan¬ 
cia  si  se  quiere,  de  representar  a 
Aída ,  alguna  vez,  en  pleno  desier¬ 
to.  Bracale  proporcionó  a  los  bo¬ 
gotanos  la  ocasión  de  oír  a  Tita 
Ruffo,  a  Lázaro,  a  tantos  otros. 
Varias  veces  vino  al  país.  La  últi¬ 
ma  se  quedó  entre  nosotros,  con 
la  ayuda  de  Leila  Garden  formó 
la  compañía  de  ópera  nacional, 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 

ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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batas  de  baño  y  muchos  otros  artículos. 


nuestros  precios  no  admiten  competencia 


única  empresa  seria,  o  la  más  se¬ 
ria,  en  punto  de  teatro  colombia¬ 
no.  De  allí  salieron  Garlos  J.  Ra¬ 
mírez,  Luis  Méndez,  Alicia  Bor¬ 
da,  cantantes  de  prestigio.  Los 
años,  no  tan  numerosos  como  sí 
bien  vividos,  arruinaron  a  Braca- 
le.  Murió  en  Bogotá,  y  su  nom¬ 
bre  efectivamente  mundial,  tiene 
conexiones  muy  íntimas  con  el 
Colón  y  el  teatro  nacional. 

Ricardo  Calvo  en  1925,  otro  es¬ 
pléndido  actor  y  recitador.  El  Es¬ 
collo,  de  Daniel  Samper  Ortega, 
recibió  los  honores  de  la  repre¬ 
sentación,  con  pleno  éxito.  En 
1926,  la  compañía  Guerrero  -  Díaz 
de  Mendoza.  Y  después  una  suce¬ 
sión  de  nombres  ilustres:  Rambal, 
la  Santacruz,  Pilar  Aznar,  Irene 
López  de  Heredia,  Camila  Quiro- 
ga  y  otros  que  se  pierden  en  las 


En  materia  de  drama,  alta  co¬ 
media,  ópera,  opereta,  que  es  el 
teatro  por  excelencia,  no  puede 
negarse  que  el  tiempo  pasado  del 
Colón  fue  superior,  muy  supe¬ 
rior  al  presente.  Desde  donde  em¬ 
pieza  nuestra  experiencia  directa, 
tan  solo  resaltan  los  nombres  de 
Fernando  Soler,  Ernesto  Wilches, 
Margarita  Xirgu,  Eugenia  Zúfoli, 
Pepita  Díaz  — Pepita  Artigas  en 
España —  quizá  dos  más.  El  resto 
de  los  espectáculos  se  ha  dividido 
en  concertistas,  recitadores,  con¬ 
ferenciantes.  No  dejemos  sin  unos 
lingotes,  estos  últimos  tiempos  del 
Colón. 

De  Wilches  se  recuerda  el  Wu - 
li-chang  — «nuestro  antepasado 
W u-li’chang» —  creación  maestra 
del  teatro.  Margarita  Xirgu,  a 


nuestro  juicio,  y  prescindiendo  de 
características  políticas  censura¬ 
bles  a  su  hora,  trajo  la  compañía 
más  completa,  más  armónica,  más 
disciplinada,  de  las  que  han  veni¬ 
do  desde  el  año  30  para  acá.  Infe¬ 
rior  a  María  Guerrero  segunda, 
Margarita  Xirgu  obtuvo  un  triun¬ 
fo  merecido  por  su  actuación  en 
Bodas  de  Sangre.  El  buen  aficio¬ 
nado  no  olvida  nunca  ciertas  no¬ 
ches  de  teatro.  Hay  otros  ejem¬ 
plos:  la  ovación  que  recibió  Ló¬ 
pez  Lagar,  en  su  papel  de  Harry 
Lucenty,  en  la  Noche  del  Sába¬ 
do,  de  Benavente;  la  declamación 
del  prólogo  de  La  Florista  de  la 
Reina,  a  cargo  de  Daniel  Her¬ 
nández,  actor  de  carácter  de  Pe¬ 
pita  Díaz;  y  de  esta,  su  desenvol¬ 
tura  y  habilidad  en  Prohibido  sui¬ 
cidarse  en  primavera,  de  Alejan¬ 
dro  Casona;  ni  es  de  olvidarse  la 
interpretación  de  Eugenia  Zúfoli, 
en  La  enemiga,  obra  de  Darío  Ni- 
codemi. 

Suprimiéndole  el  noventa  por 
ciento  de  «snobista»  en  gracia  del 
patriotismo,  a  la  temporada  de 
Louis  Jouvet,  puede  garantizarse 
que  ella  representa  una  fecha  real¬ 
mente  histórica  en  el  Colón.  Al 
menos,  es  el  punto  de  partida  para 
empresas  teatrales  de  buen  alcan¬ 
ce. 

Berta  Singerman  y  González 
Marín  han  sido  los  declamadores 
sencillamente  admirables  que  ha 
contemplado  nuestra  generación. 
Y  ahora,  una  serie  de  artistas  enu¬ 
merados  al  azar:  el  guitarrista 
Segovia;  Heifetz,  según  se  dice,  el 
primer  violinista  del  mundo;  pia¬ 
nistas,  Friedman,  Rubinstein, 
Braylowsky,  Palacios;  conferen¬ 
ciantes  que  acaban  con  cualquier 


La  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS  abona  a  sus  depositantes 
el  3  %  de  interés  anual,  lejos  de  todo  halago  por  medio  de  sorteos, 
rifas  o  quiméricas  promesas  ajenas  a  la  voluntad  del  depositante. 
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ENEMOS  la  satisfacción  de 
poder  avisar  a  nuestra  distinguida 
clientela  que  muy  pronto  volvere¬ 
mos  a  recibir  máquinas  de  escri¬ 
bir 


Remington  Portátiles 

Anote  su  nombre 
para  entrar  en  turno 

J.  V.  Mctíellén  &  ('v. 


HtlUPIISf  EMIE  i  MUY  f 

18th.  &  Florida  Street,  San  Francisco,  Cal,,  U.  S.  A. 

MOT  ORES  DIESEL  Estacionarios  y  Marinos  de  bajas  revoluciones,  desde 
180  HP.  hasta  2.100  HP.  MOTOGENERADORES  Electro-Diesel.  QUEMA¬ 
DORES  DE  PETROLEO  para  calderas,  hornos,  etc.  Maquinarias  y  Equi¬ 
pos  para  PROCESOS  DE  TRANSFORMACION.  MOLINOS  verticales.  PREN¬ 
SAS  de  tornillo  continuo.  Baja  presión.  COCINADORES  continuos.  CALEN¬ 
TADORES  de  rotación  directa.  CALDERAS  desecadoras.  Maquinarias  para 
Procesos  de  FRUTAS  Y  VEGETALES.  Fábricas  para  PRODUCTOS  DE  PES¬ 
CADO  y  para  PRODUCTOS  DE  PLANTAS  en  general.  Servicios  de  mon¬ 
taje,  sostenimiento  y  repuestos.  Solicite  informaciones  catálogos,  y  cotizacio¬ 
nes.  —  Distribuidores  exclusivos  en  Colombia: 

RUIZ  RIVAS  &  CO.  LTD. 

▼ 

CALLE  17  No.  7-97.  -  TEL.  No.  39-30. 

Bogotá:  Apartado  postal  No.  8-61.  Medellín:  Apartado  aéreo  5-67. 
Teléfono  164-80.  Y  Cali  Carrera  3a.  No.  10-65. 


quorum,  como  don  Luis  de  Zulue- 
ta;  fracasos  rotundos  como  el  bal¬ 
let  vienes  del  centenario  de  Bo¬ 
gotá,  a  cuatro  pesos  luneta;  triun¬ 
fos  como  el  del  ballet  ruso,  cuyos 
laureles  están  frescos ;  directores 
de  orquesta ;  espectáculo  frustra¬ 
do,  el  de  Grace  Moore,  cantante 
y  artista  de  cine,  que  dejó  a  los 
aficionados  con  las  boletas  entre 
el  bolsillo;  convenciones  políti¬ 
cas,  que  han  dado  la  oportunidad 
al  cacique  de  vereda  para  asistir 
al  Colón,  con  su  sobretodo  al 
hombro  y  sus  botines  de  resorte ; 
snobs  que  duermen  durante  la  re¬ 
presentación,  y  despiertan  en  los 
entre-actos  para  exhibirse ;  y  los 
mejores  críticos  del  teatro  en  ga¬ 
lería,  llamada  paraíso  en  el  argot 
general  y  «gallinero»  entre  nos¬ 
otros  . 

* 

*  * 

¡Tánta  historia  del  Colón! 

No  hablemos  por  ahora  del  tea¬ 
tro  nacional,  de  lo  que  ha  sido  en 
las  tablas  de  nuestro  máximo  co¬ 
liseo,  de  los  éxitos  de  Alvarez 
Lleras,  tan  justos,  de  las  compa¬ 


ñías  que  se  han  hundido,  de  las 
obras  representadas  por  artistas 
extranjeros  — quienes,  dicho  sea 
de  paso,  han  tenido  la  gentileza  de 
ponerlas  en  sus  repertorios —  y  que 
han  muerto  sin  dejar  el  mínimo 
recuerdo.  Ojalá  pueda  ir  «abrién¬ 
dose  paso  a  través  de  las  demás 
repúblicas  hermanas».  Volvamos 
esa  doliente  página. 

Hoy  por  hoy,  en  este  cincuente¬ 
nario  del  Colón,  que  inspira  esta 
glosa  apresurada,  deseamos  de  la 
manera  más  ferviente,  que  las  au¬ 
toridades  respectivas,  como  se  di¬ 
ce  en  los  periódicos,  se  ocupen  del 
coliseo  y  le  ofrenden  unas  horas 
robadas  al  juego  electoral.  Que  el 
director  del  Colón,  sea  una  perso¬ 
na,  así  como  se  oye,  una  persona, 
un  buen  aficionado,  con  cultura,  y 
no  geniecillos  descubiertos  a  la  ho¬ 
ra  de  nona;  que  el  Colón  viva  en 
permanente  combustión  teatral, 
que  represente  a  la  Atenas  sur- 
americana,  calificativo  comprome¬ 
tedor  si  los  hay;  que  su  historia 
futura  sea  noble,  agitada  y  bri¬ 
llante. 


La  exposición  de  Ignacio  Gómez  Jaramillo 


La  exposición  de  Ignacio  Gó¬ 
mez  Jaramillo,  precedida  de  gran 
reclamo  periodístico  en  la  capital 
fue  inaugurada  solemnemente  por 
el  señor  presidente  de  la  repúbli¬ 
ca  el  14  de  setiembre,  y  continúa 
hasta  el  momento  siendo  visitada 
por  un  numeroso  público  de  en¬ 
tendidos  y  curiosos  más  o  menos 
capaces  de  sentir  y  comprender  la 
pintura  y  las  ideas  y  el  tempera¬ 
mento  del  artista. 

Puesto  que  la  personalidad  de* 
Gómez  Jaramillo  es  tan  conocida 
con  sus  éxitos  de  artista  en  suce¬ 
sivas  exposiciones  de  España,  Por¬ 
tugal,  México,  Chile  y  Colom¬ 


bia,  nos  limitaremos  a  revelar  al¬ 
gunas  impresiones  recogidas  du¬ 
rante  nuestra  visita  a  los  salones 
de  la  biblioteca  nacional,  donde 
ahora  se  presenta  al  publico  con 
una  nueva  colección  realizada  prin¬ 
cipalmente  en  Cartagena. 

El  pintor  abre  sus  ojos  a  la  luz 
tropical  tratando  de  cambiar  su 
visión  y  colocar  su  retina  para 
convertirse  en  pintor  de  su  tierra. 
Sinembargo,  su  temperamento  muy 
equilibrado,  y  más  frío,  no  logra  fá¬ 
cilmente  adaptarse  a  esta  nueva 
manera  de  contemplar.  Porque  no 
basta  querer,  es  menester  sentir 
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►  Aparatos  y  material  para  Laboratorios  de  Química,  Física,  Bacteriolo¬ 
gía,  Clínicos,  de  Investigación,  etc. 

►  Microscopios,  micrótomos,  lupas,  proyectores,  colorímetros,  refractóme- 
tros,  etc.  «SPENCER» 

►  Productos  químicos  y  reactivos  analíticos. 

►  Medios  de  cultivo,  colorantes,  indicadores,  etc.,  de  «DIFCO  LABO¬ 
RATORIES» 

►  Jeringas  y  agujas  hipodérmicas,  fonendoscopios,  tensiómetros,  etc. 

►  Termómetros  industriales,  de  Laboratorio  y  Clínicos;  aparatos  de  con¬ 
trol  remoto,  areómetros,  higrómetros,  barómetros,  aparatos  para  me¬ 
teorología,  etc.  de  «TAYLOR  INSTRUMENT  COMPANIES**. 

►  Centrífugas  «INTERNATIONAL»* 

►  Maquinaria  y  aparatos  para  instalaciones  de  Laboratorios  Químicos, 
Farmacéuticos,  etc.,  de  F.  J.  STOKES  MACHINE  COMPANY. 

►  Aparatos  para  destilación  de  agua  «BARNSTEAD*» 


ID.  Trajino 


&  Cía.  Lina, 


BOGOTA: 

Calle  12  Nos.  5-75  a  5-79 
Apartado  aéreo  3956 
Apartado  nacional  1154 
Teléfonos  199  y  502 


BARRANQUILLA: 
Calle  40  N.°  41-96 
Apartado  aéreo  632 
Apartado  nacional]  737 
Teléfono  3216 


Trujillo  &  Henao,  Ltda. 


CALI: 

Carrera  4.a  N°  10-18 
Teléfono  1358 


MEDELLIN: 

Carrera  48  N.°  50-26 
Teléfono  158-43 
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las  cosas.  No  pensamos  que  el 
fuerte  de  su  talento  indiscutible 
de  pintor  consista  en  la  interpre¬ 
tación  de  los  tonos  fuertes  y  de 
la  luz  tropical.  L,as  manchas  de 
sol  son  tiesas,  bruscas,  frías ;  los 
muros  no  exhalan  el  aliento  de 
viejos  murallones  requemados,  y 
el  cielo  aparece  demasiado  dilui¬ 
do  en  azules  fríos. 

Sinembargo,  entre  los  paisajes 
se  echa  de  ver  uno,  titulado  Con¬ 
traluz,  que  puede  considerarse  co- 
ny>  la  obra  más  espontánea  del 
pintor  en  este  conjunto.  Ese  cua¬ 
dro  es  vibrante  y  lo  comprende¬ 
mos  mejor.  Las  manchas  de  tie¬ 
rra  del  segundo  plano,  siendo  muy 
diáfanas  y  puras,  conservan  su  va¬ 
lor  exacto  y  toda  su  frescura  en¬ 
volvente  dentro  del  ambiente.  El 
marco  de  esta  visión  luminosa  en 
verdes  muy  oscuros  y  compactos 
rechaza  el  segundo  plano  de  ma¬ 
nera  original  y  feliz. 

A  la  entrada  se  observa  un  pai¬ 
saje  oscuro,  bastante  bien  encua¬ 
drado,  pintado  con  pulso  firme  y 
sensible.  El  cuadro  señalado  con  el 
número  27  intitulado  Mar  y  vien¬ 
to  es  una  estilización  de  la  natu¬ 
raleza  y  sobre  todo  del  cielo,  que 
al  ser  atravesado  de  tres  manchas 
rítmicas  da  el  estilo  a  todo  el 
lienzo. 

Los  demás  cuadros  son  bastan¬ 
te  menos  logrados .  Los  colores 
demasiado  brillantes  y  demasiado 
puros,  extendidos  uniformemente 
sobre  la  superficie  del  lienzo,  ¿no 
parecen  dar  más  bien  la  sensa,- 
ción  del  frío  y  los  planos  brusca¬ 
mente  determinados,  no  evocan 
tal  vez  los  bastidores  de  un  teatro 
carentes  de  la  vibración  del  aire? 

Esa  atmósfera  que  falta  en  el 
estudio  del  paisaje  soleado  vuelve 
a  presentársenos  y  a  sorprender¬ 
nos  en  la  naturaleza  muerta  de 
los  peces,  que  demuestra  un  pin¬ 
tor  de  gusto  refinado,  de  grises 


hábilmente  rebuscados  y  de  com¬ 
posición  sólida.  Ese  cuadro  podría 
llamarse  Harmonía  en  gris  o  Sin¬ 
fonía  en  gris.  Todo  en  él  canta, 
todo  es  mesura  y  sutileza  distin¬ 
guida.  Sobre  un  fondo  de  tela  gris 
con  manchas  rosa  de  peces,  trata¬ 
dos  con  gran  delicadeza  y  cuida¬ 
do,  dispuestos  en  elipse,  van  lle¬ 
vando  suavemente  la  vista  hacia 
el  fondo  en  que  nos  retiene  y  no 
deja  de  intrigarnos  la  marcha  ho¬ 
rizontal  amarillo  limón,  precisa¬ 
mente  en  el  punto  de  una  compo¬ 
sición  verificada  científicamente. 
Todos  los  pormenores  de  este 
lienzo  están  tratados  con  soltura  y 
sensibilidad  que  dan  un  conjunto 
verdaderamente  meritorio  y  deco¬ 
rativo. 

Las  naturalezas  muertas  pare¬ 
cen  ser  lo  mejor  de  la  obra  de 
Gómez  Jaramillo.  Su  estilización, 
la  gama  plácida  y  quieta  de  los 
grises,  las  manchas  y  masas  bien 
distribuidas  nos  ponen  en  frente 
de  un  pintor  que  conoce  el  oficio 
y  que  debe  ser  sin  género  de  du¬ 
da  un  pedagogo  excelente, 

Admiramos  francamente  sus  gri- 
sosidades  y  naturalezas  muertas, 
pero  no  nos  encontramos  por  des¬ 
gracia  bajo  el  dominio  de  la  emo¬ 
ción  ni  ante  sus  retratos  ni  ante 
sus  academias. 

Decimos,  por  desgracia,  con  to¬ 
da  sinceridad,  porque  quisiéramos 
ver  en  Gómez  Jaramillo  más  pa¬ 
sión,  una  mayor  sinceridad  y  fle¬ 
xibilidad  al  acercarse  a  la  figura 
humana  y  en  particular  a  su  colo¬ 
rido. 

El  dibujo  delicioso  de  la  chiqui¬ 
lla  hija  del  pintor  que  vemos  ba¬ 
jo  el  título  de  Piedad,  pierde  su 
encanto  en  el  color.  El  fondo  no 
tiene  relación  con  el  tema,  y  el 
conjunto  es  demasiado  tieso,  ape¬ 
sar  de  lo  cual  lo  preferimos  con 
mucho  al  retrato  tan  elogiado  de 
la  esposa.  L.R.J. 


(188) 


—i  Cooperativa  de  crédito  do  Bogotá  Ltda. 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 

PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 
GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

CARRERA  8*  NUMERO  13-83  —  TERCER  PISO 

BOGOTA 


La  música  patria  en  el  exterior 

Reseña  histórica  de  la  Lira  Colombiana 

.  por  R.  Mariño  Pinto 

(  Conclusión) 


El  primer  sitio  de  la  república 
de  Guatemala  a  donde  llegamos 
después  de  haber  abandonado  a 
San  Salvador  por  la  vía  de  G&ju- 
tla,  fue  el  puerto  de  San  José,  so¬ 
bre  el  Pacífico,  habiendo  tomado 
casi  inmediatamente  el  tren  que 
en  varias  horas  nos  condujo  a  la 
anhelada  capital,  en  donde  confiá¬ 
bamos  poder  sustraernos  a  la  fas¬ 
tidiosa  tutela  de  la  que  hasta  en¬ 
tonces  se  había  constituido  en 
nuestra  inseparable  compañera:  la 
penuria. 

A  pesar  de  no  ser  muy  escasa  en 
volcanes  la  citada  república,  du¬ 
rante  el  trayecto  no  nos  tocó  pre¬ 
senciar  ninguna  erupción  como  la 
del  volcán  Izalco,  en  la  vecina  re¬ 
pública.  Por  razón  de  los  vapores 
que  emergían  de  la  superficie,  nos 
llamó  la  atención  una  laguna,  res¬ 
pecto  de  la  cual  por  allá  se  afir¬ 
maba  que  por  lo  elevado  de  la 
temperatura  de  sus  sulfurosas 
aguas,  muy  bien  podría  obtenerse, 
por  ejemplo,  la  completa  cocción 
de  los  huevos  en  brevísimo  tiempo. 

Una  vez  instalados  en  un  hotel 
confortable  de  la  capital  guatemal¬ 
teca,  y  después  de  haber  hospitali¬ 
zado  al  compañero  Martínez  que 
continuaba  enfermo,  se  procedió  a 
las  diligencias  conducentes  para  la 
adquisición  de  un  teatro  en  que 
poder  actuar,  habiendo  obtenido 
uno  de  los  principales,  mediante  la 
cooperación  eficaz  de  algunas  es¬ 
timables  familias  amantes  de  la 


música,  entre  las  cuales  la  Lira 
Colombiana  disfrutaba  ya  de  repu¬ 
tación  y  prestigio  en  virtud  de 
los  excelentes  informes  consigna¬ 
dos  en  la  prensa  de  los  países  ve¬ 
cinos  . 

Como  es  natural  suponer,  los 
resonantes  éxitos  de  la  Lira  Co¬ 
lombiana,  cada  vez  más  facilitaban 
amistosas  y  honrosas  relaciones  con 
numerosas  personas  cultas  de  aque¬ 
lla  sociedad,  hasta  dar  lugar  a  que 
el  jefe  de  la  entidad  artística  ex¬ 
perimentase  un  sentimiento  alta¬ 
mente  romántico  y  bien  intencio¬ 
nado  hacia  una  dama  que  más  tar¬ 
de  llegó  a  ser  su  compañera  para 
toda  la  vida. 

Después  de  trascuridos  tres  me¬ 
ses,  y  por  amable  insinuación  de 
diversos  amigos,  en  busca  de  con¬ 
veniencias  pecuniarias  y  artísticas, 
nos  encaminamos  a  la  ciudad  que 
en  otro  tiempo  había  sido  la  capi¬ 
tal  de  Guatemala,  pero  que  fue 
destruida  por  el  que  allí  denomi¬ 
nan  «volcán  de  agua» .  A  conti¬ 
nuación  de  unos  conciertos  reali¬ 
zados  allí  con  más  o  menos  éxito, 
hubimos  de  regresar  al  lugar  de 
donde  habíamos  partido.  Algún 
tiempo  después  visitamos  a  Que- 
zaltenango  y  Retatuleo  en  donde 
obtuvimos  excelentes  resultados. 

Como  en  Guatemala  no  podía¬ 
mos  permanecer  por  tiempo  inde¬ 
finido,  ya  en  el  año  de  1901,  o  sea 
al  cabo  de  casi  año  y  medio  de  re¬ 
sidir  allí,  se  presentó  la  oportuni- 


Si  es  propenso  a  los  catarros;  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO. 

-  (Producto  J.  G.  B.). 
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Funeraria  “S  A  N  10  NA  €  I O  ” 


LA  mEJOA  DE  LA  CUIDAD 


Bogotá,  calle  10  número  6-60  —  Teléfono  16-69  centro 
(Frente  al  templo  de  San  Ignacio) 


Coches  Mortuorios  de  Primera  Cíase 


Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  para  servicios  fúnebres 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad. 

Arreglos  de  templos  para  matrimonios  y  primeras  comuniones. 

LOS  ELEMENTOS  MAS  LUJOSOS 
SERVICIO  PERMANENTE 
Y  ESMERADISIMA  ATENCION 

EL  MEJOR  SERUICIO  POR  EL  MEHOR  COSTO 

Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  pura  cera 
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dad  de  visitar  a  los  Estados  Uni¬ 
dos  con  motivo  de  la  exposición 
universal  de  la  ciudad  de  Buffa- 
lo,  en  donde  el  gobierno  proyec¬ 
taba  hacer  representar  a  Guatema¬ 
la  por  medio  de  un  pabellón  espe¬ 
cial  en  que,  para  los  efectos  ar¬ 
tísticos,  pudiera  tener  cabida  la 
Lira  Colombiana,  lo  mismo  que 
otros  artistas  del  país,  tales  como 
el  pianista  Alfonso  Méndez  y  su 
señora,  cantatriz  apreciable,  el  vio- 


emprender  el  viaje,  por  lo  cual  el 
pianista  Méndez  tuvo  la  gentileza 
de  facilitarnos,  en  calidad  de  prés¬ 
tamo,  lo  necesario  para  trasladar¬ 
nos  al  primero  de  los  dichos  ly- 
gares.  Mas,  como  quiera  que  «a 
quien  se  encuentra  escaso  no  le 
faltan  gravámenes»,  aconteció  que 
la  novia  de  Morales  Pino,  temero¬ 
sa  de  que  este  la  dejase  para  siem¬ 
pre  esperando,  optó  por  compro¬ 
meter  a  un  señor  Palomo,  amigo 


La  “Lira  Colombiana”  en  los  Estados  Unidos 


linista  Bracamonte  y  un  joven  can¬ 
tante  recientemente  llegado  de  Ita¬ 
lia. 

No  obstante  contar  con  el  apoyo 
del  gobierno  para  el  trasporte  ma¬ 
rítimo  entre  Puerto  Barrios  y  Nue¬ 
va  Orleans,  los  miembros  de  la 
Lira  Colombiana  carecíamos  de 
los  indispensables  recursos  para 


suyo,  para  que  en  calidad  de  ma¬ 
nager  o  representante  de  la  Lira 
Colombiana  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  formara  parte  integrante  de  la 
entidad  artística,  pero  en  realidad 
con  el  encargo  de  ejercer  sobre  su 
prometido  un  control  efectivo,  a 
modo  de  garantía  para  la  realiza¬ 
ción  de  sus  aspiraciones.  Desde 
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En  cada  PIELROJA  se  encuentra  el  agra¬ 
do  completo  de  fumar  bien.  Este  cigarrillo,  fabrica¬ 
do  especialmente  para  agradar,  ofrece  todas  los 
días  el  delicioso  sabor  de  los  tabacos  maduros  más 
finos  de  Colombia.  Fumar  bien  contribuye  a  vivir 
mejor. 

PÍELROM^ 


luego  los  demás  miembros  de  la 
Lira  mal  podíamos  confiar  en  la 
capacidad  de  quien  ignoraba  el 
idioma  inglés  y  otros  requisitos  pa¬ 
ra  ser  a  cabalidad  un  empresario; 
pero  estaba  de  por  medio  uno  de 
tantos  arbitrios  del  amor  en  que 
tan  solo  se  piensa  en  la  felicidad, 
aunque  sea  debajo  de  una  piedra  o 
a  la  sombra  de  un  árbol. 

Habiendo  llegado  a  Nueva  Or- 
leans,  y  una  vez  adquirido  el  co¬ 
rrespondiente  alojamiento,  proce¬ 
dimos  a  llevar  a  cabo  las  diligen¬ 
cias  necesarias  en  busca  de  tra¬ 
bajo,  para  lo  cual  nos  hicimos  oír 
en  una  empresa  editorial  de  músi¬ 
ca,  en  donde  habiendo  sido  del 
agrado  del  propietario  de  uno  de 
los  teatros  de  la  ciudad,  se  mani¬ 
festó  entusiasta  y  decidido  parti¬ 
dario  de  nuestros  servicios,  pero 
sin  ser  posible  entendernos  con  é! 
por  razón  de  nuestra  completa  ig¬ 
norancia  del  idioma  inglés.  En  es¬ 
tas  circunstancias,  un  ciudadano 
de  Honduras,  negociante  en  som¬ 
breros  suazas  y  con  quien  había¬ 
mos  viajado  en  la  travesía  del  mar, 
tuvo  la  gentileza  de  presentarnos 
a  un  norteamericano  que  dizque 
anteriormente  había  estado  en  Co¬ 
lombia  y  en  cuya  casa  fuimos  re¬ 
munerados  por  un  corto  servicio 
musical . 

Como  carecíamos  de  fondos  pa¬ 
ra  trasladarnos  cómodamente  has¬ 
ta  Buffalo  en  el  ferrocarril,  el  se¬ 
ñor  Méndez  que  con  sus  compa¬ 
ñeros  ya  se  hallaba  en  esa  ciudad 
porque  tenía  dinero,  tuvo  a  bien 
hacernos  desde  allá  un  nuevo 
préstamo,  sin  duda  alguna  en  la 
confianza  de  que  le  sería  devuelto 
con  el  producto  de  nuestras  activi¬ 
dades  venideras.  En  consecuencia, 
tomamos  el  tren  para  Buffalo,  en 
donde  fuimos  atendidos  por  un  se¬ 
ñor  Pearson. 


Pero  las  divergencias  ocurridas 
entre  algunas  personas  que  se 
creían  autorizadas  para  realizar  el 
pabellón  de  Guatemala,  dieron  lu¬ 
gar  a  que  éste  no  fuese  construido. 
En  atención  a  que  el  tiempo  apre¬ 
miaba,  la  república  guatemalteca  se 
vio  precisada  a  hacerse  representar 
por  cualquiera  otra  nación,  en  uno 
de  cuyos  pabellones  se  verificó  un 
gran  banquete,  para  amenizar  el 
cual  fueron  designados  la  Lira  Co¬ 
lombiana  y  los  artistas  guatemalte¬ 
cos  ;  pero  sin  que  el  servicio  hubie¬ 
ra  producido  lo  suficiente  para  que 
el  señor  Méndez  se  reembolsara 
de  cuanto  se  le  debía. 

El  prestigio  adquirido  por  la  Lira 
Colombiana  en  su  actuación  artís¬ 
tica  del  citado  banquete  ante  los  re¬ 
presentantes  de  las  naciones  lati¬ 
noamericanas,  dio  por  resultado  el 
que  cada  uno  de  ellos  nos  contra¬ 
tase  para  prestar  servicios  musica¬ 
les  en  los  respectivos  pabellones 
durante  unos  dos  meses,  lo  cual  a 
su  vez  dio  motivo  para  que  los  tea¬ 
tros  de  la  ciudad  de  Buffalo,  per¬ 
catándose  de  lo  esmerado  y  escru¬ 
puloso  de  nuestras  actuaciones,' nos 
llamasen  para  dar  unos  conciertos, 
como  también  los  directores  del 
Templo  de  la  Música.  Desde  luego 
esta  distinción  era  tanto  más  hon¬ 
rosa,  cuanto  más  se  tiene  en  cuenta 
que  se  trataba  de  actuar  en  un  es¬ 
tablecimiento  en  donde  tan  solo 
eran  admitidos  los  concertistas  de 
fama  mundial,  lo  mismo  que  las 
más  afamadas  orquestas  sinfónicas 
de  los  Estados  Unidos. 

Con  el  objeto  de  que  los  lectores 
benévolos  de  esta  reseña  histórica 
no  crean  que  exagero  en  mis  afir¬ 
maciones  respecto  del  éxito  de  la 
Lira  Colombiana,  a  continuación 
me  permito  insertar,  traduciéndo¬ 
los  fielmente,  tan  sólo  unos  pocos  de 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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los  muchos  favorables  conceptos 
emitidos  por  los  periódicos  de  la 
ciudad  citada,  tomando  de  ellos  úni¬ 
camente  lo  que  considero  más  bre¬ 
ve,  esencial  y  significativo.  Dicen 
así  los  mencionados  conceptos: 

«Los  colombianos  triunfan — La 
Lira  C olombiana  de  Colombia,  Sur- 
América,  se  exhibió  ayer  tarde  se¬ 
ñalando  un  éxito  inmediato.  Tan 
delicioso  atractivo  estaba  previa¬ 
mente  arreglado  como  para  un  ma- 
tinée  inesperado;  y  el  pronto  re¬ 
conocimiento  del  mérito  del  quin¬ 
teto  por  parte  del  público,  fue  es¬ 
pecialmente  cuando  tuvo  en  cuenta 
que  su  aparición  se  había  hecho  ca¬ 
lladamente,  y  no  a  son  de  trompe¬ 
ta.  Eso  era  ciertamente  una  prue¬ 
ba  elocuente  de  que  se  trataba  de 
un  excepcional  atractivo,  y  que  el 
auditorio  apreciaba  tanto  la  nove¬ 
dad  como  el  mérito  artístico  de  esos 
cinco  músicos  colombianos».  Del 
periódico  Buffalo  Evening  News, 
del  3  de  octubre  de  1901. 

«La  Lira  Colombiana  musical . 
Desde  la  apertura  de  la  exposición 
panamericana,  en  el  Templo  de  la 
Música  se  habían  oído  diversas 
combinaciones  artísticas,  bandas  de 
música,*  orquestas,  música  vocal, 
conciertos  de  órgano,  etc.  etc.;  pe¬ 
ro  en  materia  de  novedades  y.  des¬ 
de  el  punto  de  vista  de  lo  único  y 
pintoresco,  una  de  las  organizacio¬ 
nes  de  mayor  atractivo  que  en  este 
verano  han  visitado  Buffalo,  es  la 
Lira  Colombiana,  un  quinteto  de 
músicos  de  Colombia  en  Sur  Amé¬ 
rica.  Tienen  ellos  un  repertorio  de 
200  piezas,  algunas  de  ellas  de  ín¬ 
dole  nacional.  Evidentemente  ellos 
son  maestros  en  los  detalles  técni¬ 
cos  de  sus  respectivos  instrumen¬ 
tos».  Del  periódico  Catholic  Union 
and  Times  del  3  de  octubre  de  1901, 

«La  Lira  C olombiana — La  Lira 
Colombiana,  un  quinteto  de  Colom¬ 
bia  en  Sur  América,  se  ha  hecho 
merecedora  de  una  envidiable  po¬ 
sición  en  el  favor  del  público  musi¬ 


cal  de  Buffalo  durante  esta  corta 
temporada».  Del  periódico  The 
Illustred  Buffalo  Express,  del  6  de 
octubre  de  1901. 

«Hay  ahora  en  Buffalo  una  exce¬ 
lente  organización  de  músicos  co¬ 
lombianos».  Del  periódico  The 
Buffalo  Sundey  News,  de  29  de  se¬ 
tiembre  de  1901. 

Habiendo  terminado  el  tiempo 
propicio  y  adecuado  para  las  ex¬ 
hibiciones  artísticas  de  la  Lira  Co¬ 
lombiana,  nos  vimos  precisados  a 
optar  por  abandonar  la  ciudad,  di¬ 
rigiéndonos  a  Nueva  York,  para  lo 
cual  nos  ayudó  eficazmente  la  ge¬ 
nerosidad  de  un  colombiano  que 
residía  en  los  Estados  Unidos  des¬ 
de  hacía  varios  años.  Los  conside¬ 
rables  gastos  a  que  daban  lugar 
nuestra  posición  y  actuaciones  en 
Buffalo,  fue  lo  que  motivó  el  tener 
que  aceptar  un  préstamo  espontá¬ 
neamente  ofrecido  por  nuestro  com¬ 
patriota,  quien  a  impulsos  de  su 
admiración  y  entusiasmo  se  dignó 
acompañarnos  a  la  gran  metrópoli, 
en  donde  su  conocimiento  del  idio¬ 
ma  sirvió  para  relacionarnos  con 
directores  de  teatros  y  otros  esta¬ 
blecimientos  con  los  cuales  encon¬ 
tramos  trabajo. 

Un  día  en  que  nos  encontrába¬ 
mos  prestando  un  servicio  en  el 
Waldorf  Astoria  en  donde  se  ha¬ 
llaban  algunos  miembros  del  Club 
Carreras,  de  pronto  uno  de  ellos 
impulsado  por  el  entusiasmo,  tuvo 
a  bien  sorprender  al  director  del 
último  de  dichos  establecimientos, 
haciendo  que  en  él  se  exhibiera  la 
Lira  Colombiana.  Después  de  la 
sesión  especial  a  que  concurrieron 
numerosas  personas,  uno  de  los 
miembros  del  club,  míster  Plato, 
muy  emocionado  se  aproximó  a 
Morales  Pino  para  manifestarle, 
en  castellano,  su  satisfacción  y  agra¬ 
do  por  lo  que  acababa  de  oír,  al 
mismo  tiempo  que  para  solicitarle 
la  dirección  y  otros  datos  relacio- 
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nados  con  la  entidad  artística,  con 
cuyos  miembros  próximamente  ne¬ 
cesitaba  entenderse. 

El  martes  de  la  semana  siguien¬ 
te,  compareció  en  nuestro  aloja¬ 
miento  el  señor  Plato  para  manifes¬ 
tarnos  que  en  su  calidad  de  acau¬ 
dalado,  se  hallaba  en  posibilidad  de 
proponer  la  celebración  de  un  con¬ 
trato  por  el  término  de  diez  años, 
con  el  objeto  de  realizar  una  gira 
artística  no  solamente  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  sino  también  en  Euro¬ 
pa  y  otras  naciones  del  mundo ;  con¬ 
trato  ese  que  en  materia  de  dura¬ 
ción  debía  tener  como  base  el  mí* 
.nimum  de  un  año.  Al  mismo  tiem¬ 
po  que  proponía  todo  eso,  nos  mos¬ 
traba  un  folleto  sobre  propaganda, 
ya  impreso  y  elaborado  a  su  costa 
y  con  fotografías,  pero  sin  que  esto 
implicase  para  nosotros  el  menor 
compromiso  de  reconocer  su  valor. 

Como  el  director  de  la  Lira  Co¬ 
lombiana  manifestase  la  imposibi¬ 
lidad  en  que  estaba  de  aceptar  la 
propuesta  por  razón  del  compro¬ 
miso  matrimonial  en  cuya  inmedia¬ 
ta  realización  se  hallaba  intere- 


Notas  de 


Alma  rusa 

Con  Paul  Muni  y  Marguerite 
Chapman.  Dice  la  propaganda  en 
los  carteles  de  la  prensa  que  se  tra¬ 
ta  de  «un  drama  de  sublime  amor 
y  arriesgadas  aventuras»  y,  como 
siempre,  los  mismos  dueños  de  ci¬ 
ne  ignoran  el  argumento  al  hacerle 
esta  clase  de  reclame.  Ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  ni  arriesgadas  aventuras, 
ni  amor  sublimado. 

La  película  es  buena  con  un  actor 
y  un  argumento  interesante.  Un 
soldado  ruso  y  una  «soldada»  rusa 
quedan  enterrados  por  efecto  de 
una  explosión,  en  un  gran  salón  de 


sado,  ante  esta  dificultad  el  propo¬ 
nente  argüyó  que  el  compromiso 
no  implicaba  impedimento  ninguno* 
a  su  juicio,  puesto  que  un  año  re¬ 
presentaba  un  espacio  de  tiempo 
que  se  pasaba  muy  pronto.  Pero 
nada  hubo  que  pudiera  hacer  de¬ 
sistir  a  Pedro  Morales  Pino  de  su 
empeño.  La  ineludible  consecuencia 
de  este  acto  fue  el  haberse  disuel¬ 
to  inmediatamente  la  Lira  Colom¬ 
biana,  y  el  que  cada  uno  de  sus 
miembros,  en  esas  circunstancias 
procediera  a  buscar  trabajo  como 
mejor  pudiera.  Lo  curioso  es  que 
Morales  Pino,  a  quien  le  pareció 
mucho  un  año  para  la  realización 
de  sus  anhelos,  tuvo  que  esperar  dos 
años  para  poder  regresar  a  Guate¬ 
mala  a  cumplir  su  compromiso. 

En  cuanto  al  ciego  Escamilla,  hu¬ 
bo  que  hacer  entre  los  colombianos 
una  colecta  para  que  pudiera  regre¬ 
sar  a  Colombia.  Solamente  Dios 
sabe  si  el  casi  trágico  fin  de  la  Lira 
Colombiana,  a  pesar  de  sus  éxi¬ 
tos,  fue  un  bien  o  un  mal  para  sus 
miembros  y  el  prestigio  de  la  mú¬ 
sica  patria. 


la  pantalla 

por  Mario  Juan  Marini 

lo  que  era  cuartel  general  de  los  na¬ 
zis  en  una  ciudad  cercana  al  río 
Volga,  y  junto  con  ellos  quedan 
unos  ocho  nazis.  El  soldado,  ni  cor¬ 
to  ni  perezoso  los  enfoca  con  su  fu¬ 
sil  automático  y  los  tiene  dominados 
por  varios  días,  suponemos,  por  el 
sueño  que  tiene  el  tal  soldado.  Los 
nazis  intentan  toda  clase  de  trucos 
y  cuentos  para  tratar  de  vencer  por 
la  astucia  el  empecinamiento  del 
medio  bruto  soldado,  pero  si  bien 
éste  no  es  hombre  de  recursos  dia¬ 
lécticos  ni  literarios,  es  de  aquellas 
personas  que,  cuando  se  les  pone 
algo  entre  ceja  y  ceja,  no  ceja  has¬ 
ta  salir  con  la  suya. 
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La  «camarada»  lo  secunda  admi* 
rablemente  y  en  un  conato  de  su¬ 
blevación  de  los  nazis,  esta  es  heri¬ 
da  en  un  hombro  lo  que  le  resta  efi¬ 
cacia  en  su  labor  de  secundar  al 
somnoliento  camarada. 

Por  supuesto  que  los  argumen¬ 
tistas  han  sabido  explotar  las  situa¬ 
ciones  de  intenso  dramatismo,  de 
peligrosidad  extrema  y  demás,  y 
resulta,  a  pesar  de  la  carencia  de 
«arriesgadas  aventuras  y  de  «subli¬ 
me  amor»  de  que  habla  la  propa¬ 
ganda,  una  película  interesante  y 
apta  para  todos,  especialmente  para 
los  comunistas. 

Lo  de  «sublime  amor»  tiene  una 
escena,  la  ¡única,  que  podría  justifi¬ 
car  este  aspecto  de  la  propaganda, 
y  es  un  beso  que  la  «camarada»  le 
roba  casi  a  la  fuerza  al  medio  dor- 
mimido  soldado  y  al  final  de  la 
película. 

Serenata  de  plata 

Película  de  grandes  efectivida¬ 
des  danzarinas,  «hondas  melodías», 
según  la  consabida  mal  empleada 
propaganda:  «¡Cientos  de  mujeres 
de  adorables  formas!»,  con  el  signo 
de  admiración  y  todo  para  llamar 
la  atención  a  los  enemigos  de  las 
adorables  formas  y  una  serie  de 
tonterías  más  que  justifican  plena¬ 
mente  la  gran  tontería  de  la  pe¬ 
lícula. 

c  Una  película  rebuscada  en  los 
efectos  de  enfoques,  es  como  una 
mujer  rebuscada  en  el  vestir  y  que 
quiere  llamar  la  atención  vistién¬ 
dose  en  forma  extravagante. 

Tal  sucede  con  ciertos  autores 
que  quieren  ser  originales  y  cier¬ 
tos  directores  de  cine.  Está  demás 
decir  que  al  director  de  esta  pelícu¬ 
la  le  faltó  espacio  para  poner  su 


cámara  en  toda  forma  y  manera. 
Poi  otro  lado  no  tiene  nada  malo 
aunque  es  inconveniente  para  mu¬ 
chachos  por  lo  de  las  «adorables 
formas». 

Boda  sin  compromiso 

Divertida  comedia  amorosa  con 
Glaudette  Colbert  y  Fred  Me  Mu- 
rray.  Típicamente  yanqui  en  todo, 
en  fondo  y  forma.  Intrascendente 
y  eso  sí,  divertida,  hace  pasar  un 
rato  ameno  y  olvidar  las  susodi¬ 
chas  películas  de  guerras,  muerte 
y  destrucción. 

Ambos  actores  se  prestan  admi¬ 
rablemente  para  los  papeles  asig¬ 
nados  y  logran  encarnar  sus  «tipos» 
a  la  perfección.  Apta  para  todos. 

Los  cocineros  del  rey 

Por  Stan  Laurel  y  Oliver  Hardy, 
el  gordo  y  el  flaco,  como  común¬ 
mente  se  los  llama. 

Esta  película,  además  de  ser  có¬ 
mica,  tiene  un  buen  contenido  ro¬ 
mántico  que  hace  aún  más  simpá¬ 
tica  la  obesa  humanidad  de  Hardy 
y  la  desaliñada  forma  de  Laurel. 

Los  dos  ineptos  de  siempre  que 
buscan  puesto  de  cocineros,  iraca* 
sando  en  cada  caso  por  las  «enor¬ 
midades»  que  hacen. 

El  azar  es  el  único  que  puede 
ayudar  a  estos  dos  sujetos  y,  por 
supuesto,  el  argumentista  lo  hace 
apreciar  en  la  forma  de  un  rey  niño 
en  destierro  que  está  a  punto  de 
perecer  a  manos  de  un  tío  que  de¬ 
sea  poseer  el  trono. 

El  azar  sigue  actuando  en  favor 
de  la  pareja  de  cocineros  y  logran 
evitar  el  asesinato  del  rey  y  quedar, 
como  es  lógico  suponer,  al  servi¬ 
cio,  in  sécula ,  del  susodicho  y  sim¬ 
pático  reyecito. 


El  ahorro,  además  de  una  virtud,  es  un  ejercicio  agradable.  Quien  desde 
joven  apande  a  ahorrar  por  medio  de  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
ArlOKKOb,  tiene  asegurada  la  mitad  del  éxito  en  su  vida. 
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Estas  películas  son  siempre-  inte¬ 
resantes  de  ver  y  dejan,  en  este  ca¬ 
so  especial,  una  enseñanza;  que  los 
buenos  y  humildes  de  corazón  tie¬ 
nen  su  premio,  por  obra  del  azar, 
o  de  la  Providencia  según  nosotros, 
pero  lo  tienen. 

Casa  de  muñecas 

Con  Delia  Garcés.  Excelente  pe¬ 
lícula  de  manufactura  argentina, 
que  muestra  la  avanzada  técnica  del 
país  austral,  lo  acabado  de  sus  ro¬ 
dajes,  la  amplitud  de  sus  escena¬ 
rios  y,  sobre  todo,  el  elenco  princi¬ 
pal  de  esta  película  que  en  nada 
desmerece  de  las  yanquis. 

Con  base  en  la  trama  de  Ibsen, 
de  la  obra  del  mismo  título,  el  ar¬ 
gumento  se  nos  antoja  clasificarlo 
con  algunos  leves  reparos  para  me¬ 
nores  de  edad  y  no  darle  el  amplio 
pasaporte  de  para  todos  de  la  cen¬ 
sura  oficial. 

El  fondo  sentimental  y  la  culmi¬ 
nación  moralmente  buena  de  la  tra¬ 
ma  no  justifican,  a  nuestro  juicio, 
la  ligereza  de  la  protagonista,  al 
abandonar  su  hogar  con  tres  hijos, 
porque  descubre  que  su  esposo  a 
quien  ama  intensamente,  pone  por 
encima  de  ese  amor,  la  propia  se¬ 
guridad  personal  ante  la  amenaza 
de  un  escándalo  y  la  pérdida  del 
prestigio.  Ella  es  la  «inocente  cul¬ 
pable»  de  esa  situación  tirante.  El 

Reflexiones  ñlosóñcas 


Bambi,  obra  maravillosa  de  Dis¬ 
ney,  tecnicolor  encantador  que  se 
dirige  a  los  niños  y  a  cuantos  gus¬ 
tan  del  dibujo  animado,  es  desde  el 
punto  de  vista  artístico  un  film  en 
realidad  delicioso  tanto  por  el  co¬ 
lorido  como  por  la  imaginación  y 
la  interpretación  de  los  animales 
de  la  selva. 

El  paisaje  de  la  introducción  nos 


la  desecha  y  le  dice  que  quedará 
en  el  hogar  para  cuidar  de  los 
niños,  pero  que,  prácticamente  todo 
ha  terminado  entre  los  dos.  Ella 
que  falsificó  una  firma  para  salvar¬ 
le  la  vida  al  mismo  que  le  reprocha 
su  proceder,  siente  que  el  mundo 
se  le  desmorona  y  decide  abando¬ 
nar  el  hogar  y  los  hijos,  a  pesar  de 
las  protestas  de  amor  de  su  espo¬ 
so,  del  perdón  que  le  pide  ante  la 
solución  feliz  del  lío.  No  cree¬ 
mos  ajustado  el  proceder  de  la  su¬ 
sodicha  señora  del  caso,  pues  debió 
quedarse  y  no  salir  a  pasear  por 
todo  el  mundo  en  busca  de  su  pro¬ 
pia  personalidad.  Afortunadamen¬ 
te,  después  de  dos  años  de  ausen¬ 
cia  llega  de  nuevo  a  los  patrios  la¬ 
res  y  no  puede  resistir  al  deseo  de 
ir  a  su  casa  para  ver  a  sus  tres  hi¬ 
jos  y,  también,  sospechamos,  a  su 
esposo  que  la  esperó  pacientemen¬ 
te  durante  ese  lapso  de  tiempo. 

Gomo  se  ve,  puede  y  debe  dár¬ 
sele  un  reparo  al  argumento  exa¬ 
minado  sin  demasiados  rigorismos 
desde  el  punto  de  vista  católico.  No 
justifica  la  falta  del  marido  la  «dis¬ 
parada»  de  la  simpática  Delia  Gar¬ 
cés  y  más  teniendo  tres  hijos.  Me¬ 
nos  mal  que  vuelve  y  el  «asunto» 
se  arregla,  pero  queda  el  preceden¬ 
te  de  la  «disparada»  que,  al  fin 
rinde  un  efecto  benéfico  en  ella  y 
en  él. 

en  torno  a  “Bambi” 

por  Andrée  de  Groot  Sobocka 

pone  de  pronto  en  el  ambiente  mis¬ 
terioso  de  la  selva  y  su  intensa  vi¬ 
da  oculta  para, el  hombre.  El  hom¬ 
bre,  ese  ciego  que  pasa  al  lado  de 
la  obra  de  Dios,  insensible,  frío, 
orgulloso  y  cruel,  y  que  se  cree  amo 
de  la  naturaleza  de  la  cual  es  tan 
solo  el  tirano. 

El  hombre,  que  ha  recibido  de 
Dios  todos  los  dones  y  un  alma  he- 
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cha  a  su  imagen,  que  por  su  propio 
albedrío  declina  poco  a  poco  a  la 
decadencia  y  que  cada  vez  más 
se  va  alejando  de  la  naturaleza  que 
es  como  una  sonrisa  de  Dios  y  su 
milagro  en  perpetua  renovación.  El 
hombre,  cuya  aparición  precede  al 
terror  de  los  pájaros  inocentes  e 
indefensos,  que  precede  a  la  deto¬ 
nación  violenta  y  súbita  de  su  genio 
destructor,  del  que  ha  dado  prueba 
evidente  hace  poco  tiempo  en  el 
Japón.  No  se  percibe  la  aparición 
de  ese  genio  de  la  muerte,  no  se  ve 
siquiera  su  sombra. 

Se  ve  tan  solo  el  desastre,  las 
ruinas,  la  desolación,  el  pánico  que 
siembra  en  la  vida  toda  impregna¬ 
da  de  inocente  belleza,  de  los  ha¬ 
bitantes  de  la  selva,  donde  todo  el 
mundo  se  ama  con  amor  fraterno, 
donde  se  ayudan  los  de  costumbres 
más  dispares  y  tallas  más  diversas. 

Las  almas  sensibles  y  sencillas, 
las  de  los  niños,  se  sienten  honda¬ 
mente  conmovidas  con  el  contacto 
de  esta  violenta  injusticia  ejercida 
por  el  hombre.  Las  lágrimas  rue¬ 
dan  de  los  ojos  inocentes  que  se 
abren  a  la  belleza  de  la  vida  ansio¬ 
sas  de  no  ver  en  ella  sino  lo  bueno 
y  lo  justo.  Puesto  que  esas  almas 
llevan  todavía  fresca  la  huella  de 
su  amo,  no  pueden  desear  otra  co¬ 
sa  que  moverse  en  un  ambiente 
afectuoso  y  suave  en  el  que  ellas 


Boletín  de 

Revista  Javeriana  tiene  un  plan 
universalista  de  cultura.  En  sus  di¬ 
ferentes  etapas  de  avance  hacia  la 
integración  total  de  los  más  varia¬ 
dos  matices  del  pensamiento  y  del 
arte  ha  pretendido  recoger  en  sus 
secciones  todo  aquello  que  pare¬ 
ciera  responder  a  interrogaciones 


creen  vivir  siempre.  Pero  oh  cruel 
decepción ! 

El  drama  que  constituye  la  vida 
despierta  su  corazón  a  la  angustia 
y  hace  apartar  su  rostro  de  lo  que 
no  quisieran  ver  realizado  en  la  su¬ 
ya  propia.  ¡Ay!,  ese  drama  disimu¬ 
lado  bajo  la  apariencia  de  los  di¬ 
bujos  deliciosos  y  delicados  es  una 
realidad  cruel  que  el  niño  no  puede 
•  entrever  sin  pavor.  Pero  el  alma 
del  niño  es  como  la  naturaleza:  des¬ 
pués  de  la  tormenta,  el  incendio  y 
el  duelo,  viene  la  primavera  con 
sus  gotas  refrescantes  de  lluvia  que 
enjuagan  las  pupilas  y  disipan  las 
lagrimas,  dando  lugar  a  la  nueva 
sonrisa  en  contacto  con  la  natura¬ 
leza  divinamente  joven  y  bienhe¬ 
chora.  Sus  flores  brotan  de  nuevo 
del  seno  de  la  tierra,  hasta  ayer  ta¬ 
pizada  de  nieve,  las  hierbas  brin¬ 
dan  de  nuevo  alimento  tras  la  prue¬ 
ba  de  la  paciencia  y  del  ayuno,  y 
el  amor  vuelve,  tentador  como  un 
espejismo  junto  con  las  ansias  de 
una  dicha  que  ¡ay!,  nunca  ni  si¬ 
quiera  un  animal  logra  hallar  en 
su  corta  existencia. 

Bambi,  el  drama  demasiado  real 
de  la  vida  disimulado  bajo  el  pre¬ 
texto  poético  de  la  naturaleza,  im¬ 
presionara  largo  tiempo  las  almas 
delicadas,  que  quedarán  impreg¬ 
nadas  de  la  tristeza  y  la  tragedia 
que  nos  atraen  a  pesar  de  que  la 
estamos  temiendo  siempre. 


radiodifusión 

por  Micros 

de  nuestro  mundo  contemporáneo. 
Orientaciones  nítidas,  investigacio¬ 
nes  intelectuales  en  su  aspecto  so¬ 
cial,  económico,  científico,  históri¬ 
co  y  literario. 

La  música,  el  teatro  y  el  ciner 
la  pintura  y  escultura  son  algo  de¬ 
finitivamente  incorporado  a  la  cul- 
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tura:  es  el  arte  hecho  movimiento, 
armonía  y  luz. 

El  auge  que  cada  día  adquiere 
la  radio  — esa  síntesis  de  toda  la 
civilización  moderna  en  cuanto  eco 
fiel —  con  el  jugo  multiforme  de 
arte  puro  en  sus  canciones  y  poe¬ 
sía,  con  el  espíritu  comercial  de 
su  propaganda,  con  la  respuesta  rá¬ 
pida  al  ansia  de  enterarse  pronto 
mediante  sus  noticieros  y  radio- 
periódicos,  constituye  una  activi¬ 
dad  nueva,  de  alcances  insospe¬ 
chados. 

Se  impone  una  reseña  radial  im¬ 
parcial  y  sintética.  Marconi,  «el 
amo  del  inalámbrico»,  como  se  le 
ha  llamado,  decía  en  una  conferen¬ 
cia  dictada  en  el  Instituto  de  Inge¬ 
nieros  de  Radio  de  Nueva  York: 
«Entramos  ahora  a  lo  que  podría 
llamarse  el  campo  de  la»  vibracio¬ 
nes.  Las  fuerzas  más  poderosas  es¬ 
tán  encerradas  en  vibraciones  sua¬ 
ves  que  escapan  a  nuestros  senti¬ 
dos.  En  el  plazo  de  50  años  la  cien¬ 
cia  habrá  cambiado  el  mundo». 

Estas  palabras  las  pronunció  en 
1922  cuando  sus  famosas  experien¬ 
cias  de  onda  corta;  hoy  día  pare¬ 
cen  proféticas;  estamos  en  la  era 
del  radar,  de  los  vuelos  con  super- 
fortalezas  de  10.000  km.  sin  escalas 
Tokio-Chicago,  de  la  penicilina  y 
de  la  D.D.T.,  de  las  robot  por  ra¬ 
dio  y  de  las  bombas  atómicas.  Se 
ha  descorrido  un  gran  trecho  del 
velo  de  las  misteriosas  fuerzas  de 
la  naturaleza. 

Sinembargo,  la  radio  sigue  a  la 
cabeza  de  las  maravillas.  Ella  es 
el  símbolo  del  progreso;  sus  efec¬ 
tos  son  los  más  humanos,  pues  acer¬ 
can  el  hombre  al  hombre  y  hacen 
desaparecer  el  abismo  del  campo  y 
la  ciudad. 


Las  ondas  son  el  manto  de  la 
fraternidad  humana. 

Este  boletín  que  iniciamos  de  ra¬ 
diodifusión  pretende  ser  un  refle¬ 
jo  del  mundo  misterioso  de  las 
ondas,  guía  en  sus  directivas  fun¬ 
damentales  y  voz  de  simpatía  pa¬ 
ra  toda  manifestación  de  elevación 
lanzada  al  campo  trasparente  y 
anónimo  del  espacio  silencioso. 

Colombia  es  la  nación  que  tiene 
proporcionalmente  mayor  número 
de  radiodifusoras.  En  el  mundo  es 
asombroso  el  fenómeno  de  la  ra¬ 
dio.  A  fines  de  1937  había  en  el 
mundo  87  millones  de  radios  que 
representaban  por  lo  menos  350 
millones  de  oyentes. 

Solamente  en  Europa  había  en 
1936,  271714.425  receptores;  a  fi¬ 
nes  de  1937  el  número  subía  a 
311500.000,  para  llegar,  al  comienzo 
de  la  guerra,  a  los  70  millones. 

Hoy  día  estas  cifras  — no  tene¬ 
mos  aún  estadísticas —  alcanzan  ci¬ 
fras  astronómicas.  Hay  luchas  en 
el  aire  más  encarnizadas  que  las 
terrestres.  En  los  comienzos  de  la 
guerra  que  acabó,  Radio  Berlín ,  La 
Voz  de  Alemania  y  la  British 
Broadcasting  Corporation  iniciaron 
un  duelo  que  solo  terminó  cuando 
la  última  radio  de  Prusia  dejó  de 
funcionar.  Radio  Berlín  repetía  su 
slogan  favorito:  «Berlín  habla  y  el 
mundo  escucha»,  y  a  las  24  horas 
Londres  contestaba:  «Londres  ha¬ 
bla  y  el  mundo  cree».  Dos  mundos 
estaban  enfrentados  por  radio. 

La  radiodifusión  tiene  su  ética 
radial  y  su  función  social.  Hay  ra¬ 
diodifusoras  malas,  anárquicas;  las 
hay  estultas;  otras  existen  como 
podían  existir  subidos  sus  emplea¬ 
dos  en  un  banco  de  la  plaza  de 
mercado:  el  negocio.  Finalmente, 


Le  aconsejamos  ahorrar  lo  que  pueda,  sin  privarse  de  lo  que  con 
moderación  deba  usufructuar.  La  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  le  ayudará  en  la  práctica  de  una  sana  economía. 
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hay  otras  preocupadas  seriamente 
por  la  cultura. 

Hace  unos  meses  la  subcomi¬ 
sión  cultural  argentina  remitió  a 
los  principales  pensadores  de  su 
país  un  cuestionario  acerca  de  los 
problemas  que  plantea  el  broadcas- 
ting  en  relación  con  el  desarrollo 
intelectual  y  artístico  del  público 
radioescucha. 

1.  ¿Es  la  radio  solo  vehículo  mu¬ 
sical,  o  también  oral  con  técnica 
propia  y  características  peculiares? 
¿Tiene  perspectivas  estético-cultu¬ 
rales?  ¿Ofrece  posibilidades  para 
la  creación  pura?  En  otros  térmi¬ 
nos:  ¿cuál  es  su  función  y  tras¬ 
cendencia?  ¿Será  sustitutiva,  com¬ 
plementaria,  independiente  o  auxi¬ 
liar  de  la  literatura  escrita? 

2.  ¿Qué  opinan  sobre  el  valor 
estético  positivo  o  negativo  de  los 
actuales  programas  de  radiodifu¬ 
sión  en  cuanto  atañe  a  su  conteni¬ 
do  literario? 

3.  La  radio  ¿podrá  sustituir  al 
periódico? 

4.  Concediendo  que  la  radio  no 
es  solo  esparcimiento  y  diversión, 
sino  instrumento,  educación,  infor¬ 
mación  de  trascendencia  cultural  y 
social,  se  pregunta:  ¿Los  profe¬ 
sionales  del  micrófono  deben  ser 
espontáneos  o  formados  en  un  ver¬ 
dadero  instituto  de  enseñanza  ra¬ 
diofónica  en  sus  secciones  de  lo¬ 
cutores,  intérpretes,  jefes  de  pro¬ 
gramas,  técnicos  de  sonidos,  direc¬ 
tores  artísticos  etc.? 

La  encuesta  es  interesante,  y  nos 
interesa  a  nosotros  cuando  se  aca¬ 
ban  de  dictar  leyes  para  los  que 
trabajan  en  la  radio,  exámenes,  es¬ 
calafón.  En  boletines  ulteriores  po¬ 
dremos  discutir  algunos  de  estos 
puntos. 

Siempre  hay  que  distinguir,  co¬ 
mo  anota  Gustavo  J.  Franceschi 
en  un  artículo  titulado:  Radiotele¬ 
fonía ,  dos  grupos  de  radiodifuso¬ 
ras:  las  oficiales  con  vida  propia  e 


independiente  de  la  propaganda  co¬ 
mercial,  y  las  particulares,  sobre 
las  cuales  pesan  tres  dictaduras:  la 
del  capital  de  la  empresa  propieta¬ 
ria  de  la  estación  que  naturalmen¬ 
te  quiere  ganar...  *la  del  comer¬ 
ciante  que  da  avisos  bien  pagados 
si  le  consta  de  la  popularidad  de 
los  programas...  y  la  del  público 
que  si  no  gusta  de  la  emisión  da 
la  vuelta  al  dial. 

En  cierto  sentido,  las  primeras 
■ — las  oficiales —  deben  conducir  a 
la  opinión :  son  conductoras;  las 
segundas  — las  particulares —  de¬ 
ben  pulsar  la  misma  opinión  y  se¬ 
guirla,  es  decir,  conducidas.  A  ve¬ 
ces  no  pueden  proceder,  so  pena  de 
la  vida,  de  otro  modo.  Esto  es  ne¬ 
cesario  tenerlo  presente  para  que 
las  críticas  puedan  ser  realistas  e 
imparciales. 

9 

En  Colombia  la  única  radio  ofi¬ 
cial  es  la  Radiodifusora  Nacional, 
dependiente  del  ministerio  de  edu¬ 
cación,  en  su  sección  cultural. 

Empecemos  nuestra  reseña  por 
ella.  ¿Cuál  es  el  balance  cultural 
de  nuestra  emisora  nacional? 

Radiodifusora  Nacional 

Con  justicia  y  en  general  pode¬ 
mos  decir  que  prescindiendo  de  la 
política,  bastante  mitigada  y  redu¬ 
cida  a  disposicones  oficiales,  la  Ra¬ 
diodifusora  Nacional  honra  a  Co¬ 
lombia  por  su  elevación  cultural, 
variedad  de  programas  y  calidad 
de  sus  componentes,  por  el  visible 
afán  de  abrir  nuevos  rumbos,  lo¬ 
calizar  nuevos  centros  de  interés  y 
por  la  discreta  mezcla  de  la  parte 
musical  con  el  panorama  lleno  de 
colorido  de  la  literatura  y  de  la  vi¬ 
da  en  acción. 

El  boletín  de  programas  que  pu¬ 
blica  la  estación  quincenalmente 
puede  presentarse  en  cualquier 
parte  del  mundo  radiofónico  con 
gloria. 
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Música 

Cuatro  partes  componen  el  con¬ 
junto  de  su  programas  radiales. 
Sección  musical,  audiciones  dra¬ 
matizadas,  parte  didáctica  y  de  cul¬ 
tura  seria  y  finalmente  boletines 
informativos  y  artículos  periodís¬ 
ticos. 

Sin  querer  hacer  una  crónica 
musical,  a  manera  de  información 
se  puede  decir  que  la  Radiodifu¬ 
sora  Nacional,  sobre  todo  en  los 
últimos  tiempos,  se  ha  esforzado 
por  seleccionar  orgánica  y  metódi¬ 
camente  sus  programas  musicales, 
aprovechando  su  riquísima  disco¬ 
teca  y  entreverando  atinadamente 
las  audiciones  de  música  clásica 
con  las  de  música  brillante  y  po¬ 
pular,  con  la  repartición  proporcio¬ 
nal  en  la  música  de  cámara  y  la 
operática. 

Naturalmente,  con  predominio 
de  la  orquestal,  puede  gloriarse  de 
poder  presentar  el  mundo  de  la  ar¬ 
monía  en  una  visión  imparcial  y 
universalista  de  belleza.  Desde  los 
grandes  autores  alemanes  Beetho- 
ven,  Bach,  Schumann,  Haydn,  Wag- 
ner,  de  todos  los  cuales  tiene  co¬ 
lecciones  y  transcripciones  esplén¬ 
didas,  pasando  por  los  norteños  Si- 
belius,  Grieg,  los  rusos  Tschai- 
kowsky  y  Borodin,  Rimsky-Kor- 
sakow  y  Moussorgsky,  con  los  mo¬ 
dernos  Strawinsky  y  Shostakovi- 
tch,  sigue  el  panorama  rico  musical 
con  Ghopin,  Enesco  y  los  checos 
Dvorak  y  Smetana  y  llega  al  mun¬ 
do  latino  con  gran  variedad  y  ri¬ 
queza  en  Ravel  y  Debussy,  Faure  y 
César  Franck,  Falla,  Albéniz,  Gra¬ 
nados  y  Turina  para  llegar  al  país 
del  bel  canto  con  toda  la  colección 
operática  de  Verdi  y  Rossini,  Mas- 
cagni  y  Boito.  En  este  punto  de  la 
ópera  la  trasmisión  completa  de  las 
óperas  del  Metropolitan  de  Nueva 
York  constituyen  por  sí  solas  un 
acontecimiento. 

La  Radiodifusora  Nacional  no 


sólo  presenta  música  clásica;  por 
sus  estudios  desfilan  los  moderní¬ 
simos  como  Milloker,  Herbert, 
Hindemith,  Shostakovitch,  etc.  La 
música  popular  estrictamente,  ocu¬ 
pa  un  lugar  importante;  desde  la 
rusa,  con  sus  coros  de  cosacos  y  la 
escandinava  con  el  misterio  de  sus 
fiords,  hasta  la  alegre  meridional, 
llena  de  luz  y  gitanerías  con  sus 
zambras  y  fandangos,  sus  jotas  y 
madrigales,  pasando  por  la  inglesa 
y  los  coros  de  Viena;  estas  audi¬ 
ciones  ponen  una  nota  de  colorido 
encantador. 

Esperamos  que  ahora,  al  finali¬ 
zar  la  guerra,  pueda  la  Emisora 
completar  esta  sección  con  nuevo 
material,  lo  mismo  que  la  parte 
prebetoniana  sobre  todo  de  la  be¬ 
lla  música  italiana  de  Corelli,  Bo- 
cherini,  en  una  palabra,  de  los 
maestros  antiguos  tan  llenos  de 
candor  y  frescura. 

Música  colombiana 

Llama  la  atención  el  cuidado 
que  se  ha  puesto  en  el  fomento  de 
la  música  y  valores  nacionales.  Es¬ 
tán  los  simpáticos  conjuntos  típi¬ 
cos  Luis  A.  Calvo  y  sus  cantantes, 
con  sus  audiciones  de  jueves  y  do¬ 
mingos,  conjunto  que  ha  estrenado 
numerosas  obras  de  noveles  y  ve¬ 
teranos  como  la  última  del  maes¬ 
tro  Calvo. 

Por  sus  micrófonos  van  pasando 
los  principales  solistas  nacionales, 
como  Hilda  Moreno  y  Sofía  Meló, 
Cecilia  Dueñas  y  Mercedes  Ca- 
margo,  Alicia  Borda  de  Zalamea, 
Isabel  Bulla  y  Alcira  Ramírez, 
Luis  Méndez  y  Humberto  Pasos; 
pianistas  ya  notables  como  Aura 
Moneada  y  María  Castello,  Euge¬ 
nia  Muñoz  y  Lucía  Pérez.  Oscar 
Buenaventura  y  el  maestro  Gui¬ 
llermo  Uribe  Holguín,  con  sus 
magníficos  trozos  «en  el  sentimien¬ 
to  popular».  Grandes  maestros  ex¬ 
tranjeros  han  desfilado  por  la  Ra- 
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diodifusora  Nacional:  Eric  Lan- 
dereg,  Albor  Maruenda  para  no 
mencionar  sino  los  últimos.  La 
Radiodifusora  Nacional  trasmite 
obras  tocadas  por  el  quinteto  de 
cuerdas  de  la  Estación  y  por  la  or¬ 
questa  de  cuerdas  de  la  misma  ba¬ 
jo  la  dirección  de  Guillermo  Espi¬ 
nosa  con  16  profesores.  Los  con¬ 
ciertos  de  la  banda  nacional  de  Bo¬ 
gotá,  dirigida  por  el  ilustre  José 
Rozo  Gontreras,  piezas  interpreta¬ 
das  por  los  coros  del  conservatorio 
nacional  y  la  orquesta  sinfónica. 

No  hemos  agotado  la  materia,  y 
sin  duda  se  nos  han  quedado  mu¬ 
chos  nombres  ilustres;  nuestra  fi¬ 


Crónica  de 


El  Instituto  Federica  Lleras 

El  Decano  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  doctor  José  del  Carmen 
Acosta  dirigió  al  doctor  Jorge  Be- 
jarano,  director  nacional  de  salu¬ 
bridad  nacional  una  carta  solici¬ 
tándole  concediera  autorización  a 
los  alumnos  de  medicina,  para  asis¬ 
tir  a  las  conferencias  que  sobre  le- 
prología  dicta  en  ese  instituto  el 
doctor  José  Ignacio  Chala  H.  El 
doctor  Bejarano  contestó  accedien¬ 
do  a  la  solicitud  en  la  siguiente 
carta: 

REPUBLICA  DE  COLOMBIA 

Ministerio  de  Trabajo,  Higiene  y  Previsión 
Soda.  —  Dirección  Nacional  de  Salubridad. 

Número  26959 

Bogotá,  agosto  28  de  1945. 

Señor  Profesor  José  del  Carmen  Acosta. 

Decano  de  la  Pontificia  Universidad 

católica  Javeriana.  —  E.  S.  D. 

Estimado  doctor  y  colega: 

En  relación  con  la  solicitud  que  se  sir- 


nalidad  en  este  boletín  es  indicar 
algo  de  lo  que  se  hace. 

Estas  audiciones  radiales  se  com¬ 
plementan  con  crítica  musical  a 
cargo  de  Otto  de  Greif  en  su  his¬ 
toria  de  la  música  y  ayudado  por 
su  formidable  discoteca,  una  de  las 
más  ricas  del  país;  por  secciones 
breves  y  de  gran  simpatía  como  la 
dirigida  por  Helena  Mallarino  en 
¿ Qué  sabe  usted  de  música ?  y  en 
el  curso  de  música  para  niños  a 
cargo  de  la  señorita  María  Ace¬ 
bedo. 

Nota — En  la  próxima  entrega  continua¬ 
remos  el  tema  con  otros  aspectos  de  la  Ra¬ 
diodifusora  Nacional  y  de  otras  emisoras 
colombianas  y  extranjeras. 


Universidad 

por  Alonso  Ortiz  Lozano 

vio  usted  formularme  con  fecha  17  de  los 
corrientes,  para  autorizar  que  un  grupo  de 
alumnos  de  la  Facultad  de  Medicina  de  la 
Universidad  Javeriana  pueda  concurrir  a 
las  conferencias  del  Instituto  Federico  Lle¬ 
ras,  tengo  mucho  gusto  en  comunicarle  que 
siendo  el  propósito  de  ese  Instituto  cumplir 
su  programa  de  trabajos  por  medio  de  con¬ 
ferencias,  demostraciones  prácticas  para  mé¬ 
dicos,  estudiantes  de  medicina,  etc.  y  con¬ 
tando,  además,  con  los  elementos  necesa¬ 
rios  para  esas  labores  de  divulgación  cien¬ 
tífica,  con  mucho  gusto  se  autoriza  el  per¬ 
miso  solicitado  conviniendo  previamente  con 
el  doctor  José  Ignacio  Chala  H.,  Director 
del  Instituto,  el  horario  y  demás  detalles 
para  que  los  alumnos  puedan  iniciar  su 
asistencia  a  las  conferencias. 

Soy  de  usted  atento  servidor  y  amigo, 

Jorge  Bejarano 
Director  Nacional  de  Salubridad 

Conferencias 

Dos  distinguidos  médicos,  de  re¬ 
conocida  competencia  en  sus  espe¬ 
cialidades  los  doctores  Héctor 
Groxato,  presidente  de  la  sociedad 
de  Bilogía  de  Chile  y  profesor  de 
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las  Facultades  de  Medicina  de  San¬ 
tiago  y  Católica,  del  mismo  país, 
y  el  doctor  Ernesto  Frenck,  del 
Instituto  de  Biología  Aplicada  de 
México,  dictaron  para  los  profeso¬ 
res  y  alumnos  de  medicina,  sendas 
conferencias.  El  primero  trató  so¬ 
bre  la  hipertensión  arterial  y  los 
diversos  experimentos  hechos  tanto 
por  el  mismo  disertante,  como  por 
otros  investigadores,  sobre  este  in¬ 
teresante  tema,  y  las  conclusiones 
a  que  se  ha  llegado  especialmente 
en  el  campo  de  la  química  biológi¬ 
ca.  El  segundo  expuso  los  resul¬ 
tados  obtenidos  por  el  profesor  Ma¬ 
nuel  Revisi,  en  el  Instituto  de  Bio¬ 
logía  Aplicada  de  México,  sobre 
los  fenómenos  producidos  por  el 
desequilibrio  orgánico  debidos  a 
los  ácidos  y  álcalis,  y  especialmen¬ 
te  lo  relacionado  con  los  tumores 
malignos.  Ambos  disertantes  deja¬ 
ron  la  mejor  impresión  por  el  co¬ 
nocimiento  y  dominio  que  mostra¬ 
ron  de  sus  respectivas  especiali¬ 
dades. 

Academia  de  Derecho  Internacional 
Un  grupo  de  alumnos  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica  Bolivariana  de 
Medellín,  fundó  recientemente  la 
Academia  de  Estudios  de  derecho 
internacional  y  se  dirigió  por  in¬ 
termedio  del  secretario  de  la  mis¬ 
ma,  al  secretario  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  la  Javeriana  comuni¬ 
cándole  la  iniciación  de  labores 
del  mencionado  centro  de  estudios. 
Dicha  comunicación  reza  así: 

UNIVERSIDAD  CATOLICA  BOLIVARIANA 
ACADEMIA  DE  ESTUDIOS  INTERNACIONALES 
MEDELLIN  —  COLOMBIA 

Número  0025 

Señor  Secretario  de  la  Facultad  de  Derecho 
de  la  Universidad  Pontificia  Javeriana. 
Bogotá. 

De  mi  más  alta  consideración: 

Es  para  mí  altamente  placentero  poner 
en  su  digno  conocimiento  que  un  nutrido 


grupo  de  elementos  de  esta  Universidad  han 
decididio  fundar  una  «Academia  de  Es¬ 
tudios  de  Derecho  Internacional»,  a  fin  de 
profundizar  en  la  medida  de  sus  fuerzas 
en  los  apasionantes  problemas  que  ofrecen 
tanto  el  derecho  internacional  público  como 
el  privado.  La  fundación,  llevada  a  cabo 
recientemente,  ha  contado  desde  luego  con 
el  decidido  y  entusiasta  apoyo  de  todas  las 
directivas  de  la  Universidad,  quienes  han 
puesto  a  la  disposición  de  la  Academia  la 
revista  Universidad  Católica  Bolivariana,  cu¬ 
yo  número  final  de  cada  año  ha  sido  dedi¬ 
cado  en  su  totalidad  a  publicar  los  traba¬ 
jos  de  investigación  de  todos  y  cada  uno  de 
los  académicos.  Las  publicaciones  se  harán 
llegar  a  título  de  canje  a  todos  los  centros 
similares  del  orbe  mundo,  a  fin  de  hacer 
conocer  las  capacidades  de  los  miembros  de 
la  Academia,  como  también  para  fomentar 
el  estudio  del  derecho  internacional,  hacer 
visible  el  aporte  de  la  Universidad  Católica 
Bolivariana  a  tales  disciplinas,  y  acrecentar 
su  biblioteca  de  derecho  internacional  me¬ 
diante  la  gentil  retribución  y  donación  de 
cuantos  quieran  hacerle  envíos  de  obras  so¬ 
bre  la  materia. 

Es  presidente  honorario,  el  Dr.  Alfredo 
Cock;  presidente  efectivo,  el  Dr.  Gabriel 
Aramburo;  vicepresidente,  Dr.  Luis  Ceba- 
llos  Uribe;  secretario-tesorero,  Fernando  Pa- 
nesso  Posada. 

Han  sido  declarados  miembros  correspon¬ 
dientes  los  siguientes  personajes  colombia¬ 
nos:  Dr.  Alberto  Lleras  Camargo,  Dr.  Je¬ 
sús  María  Yepes,  Dr.  Laureano  García  Or- 
tiz,  Dr.  Luis  López  de  Mesa,  Dr.  José  Joa¬ 
quín  Caicedo  Castilla,  Dr.  Carlos  Lozano 
y  Lozano,  Dr.  Roberto  Urdaneta  Arbeláez, 
Dr.  Eduardo  Guzmán  Esponda  y  Dr.  Fran¬ 
cisco  José  Urrutia. 

Desean  los  componentes  de  la  Academia 
mantener  el  más  estrecho  contacto  posible 
con  cuantas  personas  o  entidades  se  dedi¬ 
can  al  estudio  del  derecho  internacional  pú¬ 
blico  y  privado,  y  por  tanto  se  apresuran  a 
anticipar  sus  agradecimientos  por  mi  con¬ 
ducto  ante  la  correspondencia  que  usted  se 
digne  manifestar  a  tan  cordiales  y  laudables 
deseos.  Todo  intercambio  de  ideas  será  muy 
bien  acogido,  y  debidamente  agradecido  y 
apreciado. 

Con  mis  mejores  deseos  de  colaboración 
y  buen  entendimiento,  me  complace  suscri¬ 
birme,  atto.  y  s.  s. 

Fernando  Panesso  Posada 
Secretario-tesorero 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrito  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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El  doctor  Gustavo  Lombana,  se¬ 
cretario  de  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho,  contesto  agradeciendo  la  in¬ 
vitación  y  ofreciendo  su  colabora¬ 
ción  a  nombre  de  la  Facultad  de 
la  labor  del  nuevo  instituto.  De 
la  carta  del  señor  secretario  extrac¬ 
tamos  los  siguientes  apartes: 

...Es  muy  honroso  para  la  Universidad 
Javeriana  el  que  haya  sido  nombrado  para 
ocupar  el  cargo  de  presidente  honorario  de 
esa  institución  uno  de  sus  más  destacados 
profesores  en  derecho  internacional  privado, 
cual  es  el  doctor  Alfredo  Cock,  que  en  su 
obra  sobre  esta  materia  se  ha  consagrado 
como  un  completo  intemacionalista. 

En  oportunidad  he  dado  a  conocer  no  sólo 
de  los  profesores  sino  también  de  los  alum¬ 
nos,  los  términos  de  su  atenta  comunicación 
a  fin  de  que  quienes  dispuestos  estén  a  co¬ 
laborar  y  prestar  su  contingente  en  estos 
menesteres,  puedan  libremente  dirigirse  a 
esa  institución. 

Por  mi  parte,  haré  todo  lo  posible  para 
que  exista  una  verdadera  inteligencia  entre 
esta  Facultad  y  esa  Academia,  ya  que  ade¬ 
más  de  los  lazos  que  por  distintos  aspectos 
acercan  nuestras  Universidades  existe  ade¬ 
más  una  aspiración  conjunta  que  se  refiere 
principalmente  a  la  categoría  de  estudios 
que  se  desarrollan  en  nuestra  Facultad  de 
Derecho. . . 

Grados 

Los  siguientes  alumnos  han  ob¬ 
tenido  su  titulo  de  doctor  última¬ 
mente:  Carlos  García  Vargas  en 
ciencias  económicas  y  jurídicas :  ac¬ 
tuó  como  presidente  de  tesis  el  doc¬ 
tor  Félix  García  Ramírez  y  como 
examinadores  los  doctores  Alber¬ 
to  Zuleta  Angel  y  Alberto  Cons- 
taín.  Su  tesis  se  tituló:  «De  la  ban¬ 
ca  y  el  crédito».  Alfredo  Fuentes 
Diago  en  ciencias  económicas  y  ju¬ 
rídicas  ;  fue  presidente  de  tesis  el 
doctor  Félix  Padilla  y  examinado¬ 
res  los  doctores  LJladislao  Gonzá 
lez  Andrade  y  J ose  Alvarez  Aguiar. 
Escribió  sobre  «Adquisición  de  la 
posesión  de  los  bienes  raíces  no  ins¬ 
critos».  Luis  F ernando  Sanmiguel 


en  ciencias  económicas  y  jurídicas 
presidente  de  tesis  el  doctor  Josu 
J.  Gómez  R.  y  examinadores  los 
doctores  Manuel  J.  Ramírez  Bel- 
trán  y  Gonzalo  Gaitán.  Su  tesis  se 
tituló  «Del  derecho  a  la  acción». 
Jorge  Sabogal  Pinilla  en  ciencias 
jurídicas ;  presidente  de  tesis  el 
doctor  José  J.  Gómez  R.,  presi¬ 
dente  honorario  y  examinador  el 
doctor  Liborio  Escallón,  examina¬ 
dor  el  doctor  José  Antonio  Montal- 
vo.  Escribió  sobre  «Teoría  de  la 
prenda  agraria  ante  el  derecho  co¬ 
lombiano».  Misael  Pinilla  Legui - 
zamón  en  ciencias  jurídicas;  ac¬ 
tuó  como  presidente  de  tesis  el 
doctoi  Luis  Eduardo  Paez  y  como 
examinadores  los  doctores  Gonza¬ 
lo  Gaitán  y  Manuel  Barrera  Pa¬ 
rra.  Su  tesis  se  titulo  «El  hecho  ma¬ 
terial  como  objeto  de  testimonio». 
Raúl  lsaza  Angel  en  ciencias  jurí¬ 
dicas;  presidente  de  tesis  el  doctor 
Uladislao  González  Andrade  y 
examinadores  los  doctores  Félix 
Padilla  y  Daniel  Villaneda  Soto. 
Su  tesis  versó  sobre  «Derecho  pro¬ 
batorio  penal».  Roberto  Merizalde 
Lara  en  ciencias  económicas  y  ju¬ 
rídicas;  presidente  de  tesis  el  doc¬ 
tor  Manuel  J.  Ramírez  Beltrán; 
examinadores  los  doctores  José  J. 
Gómez  R.  y  José  Antonio  Montal- 
vo.  Su  tesis  lleva  por  título  «La 
promesa  de  contrato». 

* 

Nombramientos 

Los  siguientes  antiguos  javeria- 
nos  han  sido  designados  para  ocu¬ 
par  puestos  muy  honrosos  en  el 
ministerio  de  educación  nacional ; 
don  Garlos  M^artin,  secretario  pri¬ 
vado  del  señor  ministro  y  don  Jor¬ 
ge  Rojas  jefe  del  departamento  de 
extensión  cultural  del  mismo  des¬ 
pacho.  El  doctor  Jacobo  Pinedo  Ba¬ 
rros  representante  por  el  departa¬ 
mento  del  Magdalena  fue  elegido 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  Gr.  B.) 
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vicepresidente  de  la  cámara  de  re¬ 
presentantes.  El  R.  P.  Fray  Euge¬ 
nio  Ayape  fue  nombrado  recien¬ 
temente  Provincial  en  Colombia  de 
la  venerable  orden  de  Agustinos 
Recoletos  y  el  R.  P.  Domínguez, 
de  la  misma  comunidad,  superior 
de  la  casa  de  Manizales. 

Labor  social  de  la  Javeriana  Femenina 

Un  grupo  de  alumnas  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  y  de  la  de  Fi¬ 
losofía  y  Letras  viene  adelantando 
una  meritoria  obra  social  en  la  cár¬ 
cel  de  mujeres  de  esta  ciudad.  To¬ 
dos  los  sábados  por  la  tarde  visitan 
el  establecimiento  y  llevan  una  voz 
de  consuelo  a  las  pobres  mujeres 
que  allí  sufren  la  privación  de  su 
libertad.  Han  organizado  cursos  de 
aritmética,  religión,  castellano  y 
primeras  letras  procurando  en  es¬ 
ta  forma  prestarles  una  ayuda  tan 
eficaz  como  benéfica  para  la  so¬ 
ciedad. 

Lote  para  el  Hospital 

Definitivamente  la  Universidad 
adquirió  un  magnífico  lote  para  le¬ 
vantar  el  grandioso  Hospital  de 
San  Ignacio.  La  negociación  se  lle¬ 
vó  a  cabo  por  el  R.  P.  Rector  de 
la  Universidad  y  el  R.  P.  Síndico 
del  Hospital,  con  la  firma  Yepes 
y  Cía,  propietaria  del  terreno  que 


está  situado  en  la  carrera  7*  entre 
calles  40  y  42.  Tiene  una  extensión 
de  8  fanegadas  y  su  costo  fue  de 
$  245.000.  En  esta  forma  ha  queda¬ 
do  solucionado  el  problema  para  la 
Facultad  de  Medicina,  ya  que  por 
otra  parte  la  construcción  del  gran 
edificio,  cuenta  con  los  planos  de¬ 
bidamente  aprobados  y  las  nego¬ 
ciaciones  con  las  firmas  construc¬ 
toras  se  venían  adelantando  des¬ 
de  hace  algún  tiempo. 

Bonos  culturales 

Con  el  fin  de  adelantar  la  ur¬ 
banización  y  construcción  de  la  Vi¬ 
lla  Universitaria  Pontificia,  lanza¬ 
rá  la  Universidad  en  breve  una 
emisión  de  bonos  que  se  denomi¬ 
narán  «Bono  cultural  de  la  Uni¬ 
versidad  Pontificia  en  Colombia», 
por  la  suma  de  $  500.000.  El  emprés¬ 
tito  será  servido  por  el  Banco  de 
los  Andes  de  esta  ciudad  y  cons¬ 
tará  de  tres  series  de  bonos  que  se 
denominarán  Serie  A,  Serie  B,  y 
Serie  C.  las  dos  primeras  de 
$  200.000  y  la  última  de  $  100.000. 
Devengarán  un  interés  del  6  % 
anual  pagaderos  por  trimestres  ven¬ 
cidos.  Los  valores  nominales  se¬ 
rán  de  $  1.000,  $  500  y  $  100.  El  ca¬ 
pital  será  amortizado  por  medio  de 
sorteos  trimestrales  en  forma  tal 
que  el  monto  total  de  la  emisión  sea 
cancelado  en  20  años. 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
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Le  Tela  de  lo*  Kilo*  perfecto* 


APARATOS  PARA  RAYOS  X  Y  ELECTRO- MEDICOS 


RAMON  CUELLAR  M. 

DEPARTAMENTO  DE  RAYOS  X  V/ESTINGHOUSE 


_  t 

Avenida  Jiménez  de  Gkiesada,  N.°  8-67  —  Bogotá 
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TALLERES  MONTALVO 


BOGOTA,  CALLE  14  NUMERO  8-82  —  TELEFONO  24-80 


FRENTE  AL  EDIFICIO  DE  LA  BOLSA 

APARTADO  NACIONAL  1175  —  TELEGRAMAS  “MONTALVAN” 

"  —  1 


Permanente  existencia  de  \ 
máquinas  de  escribir,  j 
sumar  y  calcular,  con 
muy  poco  uso. 


Limpieza,  arreglo  y 
■  reconstrucción  con 
absoluta  garantía. 


El  más  completo  surtido  de  repuestos 
y  accesorios  legítimos  para  toda 

clase  de  máquinas 
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